
        
            [image: cover]
        

    
CECILIA BELLIZZI





El huesped escoces















Amazon


Sinopsis



Ciara disfrutaba de cada día desde que habían comenzado sus vacaciones. Una mañana su sueño se vio interrumpido gracias a su insistente hermano Daniel para que lo acompañase a buscar a un amigo en el aeropuerto del que desconocía su existencia. La casualidad hizo que fuese ella quien lo encontrase primero. El extranjero, adorable en un principio, empieza a colmarle la paciencia cuando se entromete en sus problemas y los planes que oculta de su hermano. Su relación se transformará en un tira y afloje del que ninguno está dispuesto a ceder.

Greg MacLawson vuelve a reencontrarse con su amigo de la universidad. Rememorar los viejos tiempos nunca fue tan bueno, pero la hermana de su amigo le desespera sobremanera. Ángel y demonio por momentos, no sabe que esperar cada vez que abre su boca. Aunque disfruta molestarla, se le volverá un juego vicioso que lo confundirá y le hará replantearse algunas ideas.

Condenados por sus prejuicios y valores, Ciara y Greg intentarán hasta el cansancio que la presencia del otro les pase inadvertida. Sin mucho éxito, les costará darse cuenta de lo interesante que se están volviendo sus vidas a partir del momento en que se conocieron en el aeropuerto gracias a un pequeño y divertido cartel.

El huésped escocés es una divertida historia romántica con humor, amor, deseo y amistad. Donde por más que se intenten resistir, sus personajes caminan ciegamente hacia la pasión.
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Prólogo

AÑO 2000.

—I want to know... Have you ever seen the rain...?

—Por San Andrés, Daniel. Ya cállate —gimió Angus limpiando la sangre de su frente.

-Have you ever seen the rain? —continuó cantando Daniel.

—Oficialmente estás muerto —le indicó un pelirrojo sosteniéndose la cabeza con ambas manos en el asiento trasero del Jeep.

-Have you ever seen the rain? —susurró Greg mientras conducía.

—¿Tú también?

—Lo siento, Angus.

Habían pasado la noche emborrachándose en un pub de mala muerte a veinte kilómetros de la ciudad universitaria de Edimburgo. La noche había comenzado tranquila. Un barril de Caledonian no los tumbaría, más aún considerando que eran chicos de buen tomar. Otro barril no les haría más ni menos.

La música los había atrapado desde la primer jarra de cerveza roja y siguió luego de aquella jarra de porter, dunkel y etc.

Red se había avispado más de lo conveniente y fue obviamente, a causa de una chica. Sus amigos no sabían cómo detenerlo y no lo hicieron. Red desapareció mientras el resto se quedaba tomando y charlando en una mesa hasta que el ruido a botellas rotas llamó su atención.

La chica tenía novio; pero Red no lo sabía, así como tampoco supo que fue lo que lo golpeó al quedar desmayado en el piso. Angus y Derby salieron por él hechos un torbellino.

—¡No te metas con mi amigo! —dijo Derby haciendo que se volteara un tipo de dos metros de alto.

Angus fue el primero del dúo salvador en recibir el golpe del hooligan que era novio de la chica. Derby terminó con ambos ojos morados en el instante en que una docena de hooligans más se unieron a la trifulca.

La banda estaba tocando Have you ever seen the rain hasta el momento en que empezaron los puñetazos y cambiaron a una más movida con gaitas incluidas para hacer el ambiente más agradable, fue allí cuando Greg y Daniel se unieron a la contienda.

De un golpe Greg quitó de su camino a dos de los hombres más grandes; Daniel lanzaba puñetazos al aire con los ojos cerrados hasta que dio con algo tangible un par de veces.

—¡Idiota! —escuchó de pronto—. ¡Me golpeaste, Daniel! —gimió Derby devolviéndole el golpe con el puño que menos le dolía.

Entre que Greg daba golpes, Angus intentaba esquivarlos y Daniel y Derby se peleaban entre sí, Red despertó y se sentó en una banca de la barra.

—Una Caledonian —pidió al mozo que lo miró incrédulo—. Rápido hermano, me duele la cabeza.

—¡Pelirrojo imbécil! —gritaron a sus espaldas.

Fue arrastrado fuera de su asiento y recorrió todo el bar hasta que vio como Angus lo llevaba con un rostro no muy feliz. Atrás venía Greg separando a sus dos amigos que se atizaban golpes entre sí. Lograron dejar atrás el bullicio de la guerra campal y se subieron al Jeep tomando la ruta de regreso a las dos de la mañana con el fondo de la campiña escocesa que dejaban atrás y el sollozo de Red como melodía.

—Me duele la cabeza.

—Te dolerían más cosas si yo te hubiera golpeado, Red. Por tu culpa casi nos matan a todos —gruñó Angus riguroso como de costumbre.

—La chica era muy linda.

—¿Linda? ¡Mira cómo quedó mi cara! Linda es la cicatriz que me quedará —Señaló la sangre que resbalaba de su ceja izquierda—. Tardará días en cicatrizar como corresponde.

-¡Ja, ja,ja! —rió Derby y codeó a Daniel para señalar a su malhumorado amigo—. De seguro le preocupa que Grace lo rechace por su cicatriz.

—¡Cállate Derby!

El trío del asiento trasero apretó los dientes disimulando sin éxito sus risas. Daniel se acomodó en el asiento molestando a Derby y Red con sus codos y comenzó a cantar:

—I want to know... have you ever seen...

—Dios cállalo, Dios cállalo... —repetía Angus con los ojos cerrados— Lo peor es que sólo sabe ese trozo de la canción. Por favor cállalo.

Greg estaba silencioso. Sabía que si hablaba no diría nada bueno pero admitió que se había divertido bastante. Se había sentido bien golpear esos tipos que se lo merecían; había defendido la idiotez de sus amigos y todo sin tomar una gota de alcohol; ese fin de semana le tocaba conducir a él.

—Bienvenido a la hospitalaria Escocia, Daniel —musitó Greg luego de un momento.

El mencionado sonrió y asintió moviendo la maraña de rulos que tenía como cabellera.

—Gracias, Big Greg.

Se hizo una pausa prolongada y un sonido atronador rompió con la tranquilidad.

—¡Red! —gritaron todos intentando no respirar.

—Se me escapó —se disculpó—, es que me duele la cabeza.

—Pues te va a doler el trasero si vuelves a soltar otro de esos —murmuró Derby con la nariz tapada—. Por todos los santos. ¿Has comido de una alcantarilla?

—No —dijo Angus—. Juro por mi madre que una alcantarilla huele mejor.

Greg sonrió disimulado.

—Have you ever...

—¡Daniel! —gritó Angus—. Tu voz me atrofia el pensamiento.

—Sería bueno que le atrofiara el ano a Red, así nos libraríamos de sus avalanchas aromáticas —respondió el cantante.

—Buena idea —sentenció Greg.

—¡Que exagerados! —se quejó Red.

El escocés castaño que conducía sonrió y en cuanto notó que Angus se había dormido comenzó a cantar muy bajito:

—I want to know... have you ever...

—...seen the rain? —lo acompañó Daniel; el chico que había venido del otro lado del mundo y extrañaba terriblemente a su pequeña hermana.


Capítulo 1

AÑO 2010.



Ciara dormía plácidamente. Su almohada nunca era tan confortable como cuando se acostaba para recuperarse de una noche de fiesta. Aún dormida, podía sentir el aroma a lavanda de sus sábanas invadir sus sueños. Eran principios de noviembre y el verano se había adelantado notablemente, quizás por el calentamiento global. Las vacaciones acababan de comenzar y ya libre de exámenes, los estudios del año entrante se vislumbraban muy lejanos. Cada noche que salía con sus amigos parecía eterna, sólo hasta que el sol salía y cada uno volvía a su casa con pesadez. Esa madrugada Michael la había traído hasta su casa y aunque gustaba de ir en su moto a cualquier sitio, no sentía la incesante necesidad de verle. Él tampoco demostraba mucho interés sincero pero habían logrado una amistad a pesar de todo.

En el sueño más profundo que puede estar a las once de la mañana, sintió que era mecida suavemente. Luego la suavidad se reemplazó con un fuerte zarandeo. Pero Ciara renuente a despegarse de su cómoda cama hundió aún más su cabeza en la almohada, ocultando su rostro de los besos que le estaba dando su hermano. Daniel estaba a punto de cumplir treinta años y no lo emocionaba demasiado la idea, pero quien lo viera no daba crédito de los años que tenía. Por dentro y por fuera era más jovial que un quinceañero. Bromista en toda oportunidad que se le presentaba, no desperdiciaba la oportunidad de hacer un chiste.

A pesar de las bromas y chistes que salían continuamente de su boca era sumamente responsable y dedicado con su hermana. Desde hacía varios años vivían juntos y habían logrado superar la muerte de su madre cuando Ciara era solo una niña. Vivieron con su tío después de eso y Ciara lo hizo hasta que su hermano volvió de estudiar en el extranjero. Con esfuerzo lograron superar su dolor; aprendieron a cuidarse y quererse aún más de lo que habían hecho cuando su madre vivía.

Daniel intentó despertarla una vez más.

—Dijiste que me acompañarías al aeropuerto. Levántate y te prepararé un café bien cargado —señaló mientras caminaba de salida—. O si quieres prepararé el almuerzo, por lo que falta.

Escuchó que su hermana decía algo ahogando sus palabras en la almohada. Le encantaba despertarla temprano para burlarse de sus ojeras el resto del día.

Ciara entreabrió los ojos y miró a su alrededor. En el piso, junto a la cama su Terranova negro, Aquiles, dormía apacible como hasta hace un momento lo hacía ella. Daniel no había abierto las ventanas pero podía percibirse por el resplandor que sería un hermoso día. No obstante la pereza y el cansancio la retenían en la cama. No recordaba lo que Daniel le había dicho acerca del aeropuerto. Si lo recordaba hablando por teléfono con alguien. Había actuado extraño después de eso. Limpiaba demasiado. Seguramente le había explicado con lujo de detalles lo que se traía entre manos pero como admitía que su mente vagaba por lo campos de Babilonia más de lo habitual no se molestó en retener la información. En cuanto bajara a desayudar tendría más detalles al respecto.

Se levantó quejándose del dolor de cabeza y se vio al espejo. Reconoció que el rostro frente a ella había sufrido varios excesos. Su cabello despeinado parecía haber pasado una noche en la batidora. Y fue exacto lo que sintió cuando comenzó a buscar algo de ropa. A tientas alcanzó un par de jeans y una remera, dejó sobre la cama la ropa de la noche anterior que aún llevaba puesta y se vistió con rapidez. Luego de lavarse la cara y peinarse comenzaba a recuperar una apariencia normal, pero las ojeras debajo de sus ojos seguían allí. Sin ánimos de maquillarse optó por lentes de sol y bajó la escalera hacia la cocina.

Cuando llegó todo estaba servido. Su hermano estaba de vacaciones y se le daba por preparar desayunos excesivos y como había contratado nuevo personal para su bar se daba el lujo de ir y venir cuanto quería. El primer sorbo de café logró revivir el espíritu adormilado de Ciara. Luego de un par de segundos en que saboreó la bebida en su boca preguntó con aire curioso y despreocupado:

—¿A dónde íbamos hoy?

Daniel la observó inquisitivo. Obviamente no lo había escuchado las últimas dos semanas. Creía que se la pasaba soñando con el rubio idiota de Michael. Lo odiaba. Como a todo ser masculino que se le acercara.

—¿No escuchaste una palabra de lo que te he estado diciendo todo este tiempo?

Ella sonrió.

—Ehmm... Es sólo para refrescarme la memoria.

—Mi amigo Greg llega en unas horas. ¿Lo recuerdas?

Ella puso los ojos en blanco.

—No, no lo recuerdo. ¿Quién es? O mejor dicho: ¿cuál de todos es?

Daniel conocía a su hermana pero aún así detestaba que últimamente le prestara tan poca atención.

—¿Recuerdas cuando me fui a Escocia por la beca?

—¿Cómo olvidarlo? En esa época el tío Marco se había hecho adicto a los habanos. Era espantoso el olor en esa casa.

—En fin... me hice muy amigo de este chico. En realidad formamos un buen grupo con otros tantos —sonrió para sus adentros recordando mil fiestas alocadas—. Como Greg está de viaje por negocios le ofrecí que pasara un tiempo con nosotros. Para recordar los viejos tiempos en que éramos jóvenes y desinhibidos.

—Desinhibido, sigues siéndolo.

Daniel se aclaró la garganta esperando que la declaración de su hermana continuara hacia la dirección que él deseaba.

—¿Y joven? —no se resistió en agregar.

—Tú mismo dijiste: cuando éramos jóvenes. No tengo más que decir.

La golpeó cariñosamente en un brazo.

—Ten más respeto con tus mayores.

—Como digas abuelo —respondió burlona.

Se preguntó, mirando la vieja fotografía de la que su hermano siempre contaba historias, cuál sería el muchacho que vendría. Su hermano se dio cuenta que miraba el retrato con inquietud. En la foto aparecían cinco jóvenes. A su hermano lo reconoció al instante, usaba sus rizos como una escafandra. Se podía ver que estaban en una fiesta; todos tenían una cerveza en la mano. A un lado de Daniel un pelirrojo con acné hacía rostros a la cámara y la derecha un muchacho pasado de peso abrazaba a Daniel en gesto fraternal. Los otros dos, un rubio y un morocho de barbas desalineadas se abrazaban a un barril de Caledonian.

—Es ese —señaló Daniel.

Ciara volvió a ver la foto y pestañeó.

—¿El gordito barbudo? —preguntó algo decepcionada; esperaba algo mejor del exterior.

—Oye —frunció el ceño y luego asintió—. Si, el gordito. Hace años que no nos vemos. Será genial volver a encontrarnos —miró su reloj—. Debemos irnos. El camino al aeropuerto es largo y le dije que estaríamos esperando en cuanto bajara del avión.

—Muy bien —accedió ella, dejando la fotografía en su lugar—. Espero no dormirme. —Jamás lo permitiría, hermanita.







En el viaje, como de costumbre Daniel puso su disco de The Creedence. Repetía cada canción hasta que todas parecían la misma. A Ciara no le desagradaba la música pero la insistencia de su hermano en cantar Have you ever seen the rain era un tormento. Cada vez que la cantaba entraba en trance y cantaba como si lo estuvieran destripando. Era odioso y gracioso a la vez y no podía evitar reírse ante tal espectáculo. Luego de eso, cuando llegaron el aterrizar de los aviones alrededor fue más placentero que el silencio.

Entraron al edificio y Daniel, despistado como un rinoceronte en Wall Street, no encontraba el vuelo de su amigo en ninguna de las pantallas.

—Espérame aquí —estaban frente a la salida de pasajeros—. Preguntaré si el vuelo ya aterrizó —dijo rápidamente y al instante dejó un cartel en su mano. Ciara lo miró desconcertada.

—¿Qué es esto? —se quejó moviendo el cartelito irónicamente.

—Lo traje en caso de que no me reconozca —aclaró alejándose.

—Como si estuvieras tan cambiado... —musitó Ciara en un leve susurro.

Su hermano tenía cada ocurrencia. Y por razón de esas ocurrencias ella estaba parada como una tonta con un cartel con banderitas escocesas a los lados que decía: Greg MacLawson. Sólo le faltaba la nariz de payaso y la gente comenzaría a lanzarle monedas, pensó.

Daniel a sus espaldas volteaba la mirada bajándose los lentes oscuros para ver el contoneo de una hermosa azafata. Se volteó, la observó mientras caminaba y siguió avanzando hacia su destino. Por suerte su hermana no lo había visto. No era celosa pero estaba seguro que lo regañaría por ser tan poco disimulado.

Ciara zarandeaba el cartel de un lado al otro como si así lograra pasar el tiempo más rápido. Estaba recostada de pie en el borde de unos asientos sin sentarse; no quería hacerlo y terminar repentinamente roncando en el pasillo. De repente pasó frente a ella un chico rubio de grandes ojos azules. Le llamó sumamente la atención: adoraba los rubios. Solapadamente, mientras el chico pasaba a su lado viendo al frente, ella bajó sus lentes y agachó su cabeza simulando que algo se le había caído. Vio cuando se acercó, pasó por su frente y siguió deteniéndose en un mostrador. Lo observó de pies a cabeza y lo que más le gustó fue lo despeinado de su cabello. Su fijación fue tal, que mientras continuaba moviendo de un lado al otro el cartel, este resbaló de su mano deslizándose por el suelo encerado hasta varios metros delante de ella.

—Idiota —dijo de manera que solo ella se escuchó.

Tendría que ir al levantarlo hasta casi la mitad del pasillo por descuidada. Estaba segura de que si alguien la hubiera observado estaría muriéndose de la risa; y aunque lo desconocía era precisamente lo que estaba sucediendo.

Sin otra opción avanzó por el pasillo esquivando turistas, maletas y funcionarios hasta que llegó a su objetivo en el momento justo en que aquel rubio volvía a retomar su camino hacia la puerta. No pudo evitar echarle un último vistazo mientras a tientas buscaba encontrarse con el cartelito. El chico desapareció de su vista y ella, sin nada mejor que hacer volvió su atención al objeto. En el preciso instante en que logró tocarlo alguien se lo estaba alcanzando. Un segundo después vio un par de lustrosos zapatos y una mano sin anillos. En cuanto sujetó el cartel se puso en pié y completó la visión de aquella persona que había acudido en su ayuda.

Un hombre alto, elegante pero a la vez fornido la observaba esperando un agradecimiento. En un segundo registró cada parte del rostro de aquel. Tenía el pelo castaño con tintes cobrizos, color que iba muy bien con sus ojos verdes ópalo. Tenía una quijada fuerte y cubierta de una recostada barba oscura. Vestía un traje negro y una corbata con rayas grises que se acababa de aflojar, y se había desabotonado el primer botón de la camisa. El extraño sonrió acercando la mano derecha donde llevaba un enorme reloj y se saludaron.

—Gracias —dijo ella exhibiendo una sonrisa adorable que pocas veces le surgía tan espontáneamente—. No tenías porqué molestarte —se dio el gusto de tutearlo aunque parecía mayor que ella.

—Por favor, el placer es todo mío —respondió el hombre con un acento extraño, mientras torcía la boca a un lado al hablar.

Ella se volvió a acomodar los lentes, no quería ser vista en ese estado. El extraño señalo su cartel y ella se encogió de hombros arrancándole una sonrisa sin saber el porqué.

—¿Esperabas a alguien? —dijo volviendo a aparecer ese acento peculiar.

—A un amigo... de mi hermano —aclaró y al tiempo que lo decía daba vueltas el cartel. No se podía quedar quieta.

—¡Oh! —asintió el hombre—. De tu hermano... —la miró fijamente un segundo en que ella se inquietó y sonrió volviendo a extender su mano hacia ella.

Ella se extraño pero accedió de todas formas. Estrecharon sus manos por segunda vez.

—Me presento: MacLawson, Greg MacLawson.

Ciara dudó un segundo. Habían pasado siete años desde aquella fotografía pero aún mantenía sus rasgos característicos: quijada ancha, labios bien delineados, ojos claros pequeños e indagadores. Sin saber que agregar, frunció el ceño y sonrió incauta.

—MacDonald, Ronald MacDonald.

Él sonrió sorprendido ante ese comentario semi-burlón. Hubiera esperado cualquier cosa menos eso, aún así no tardó en contestar.

—Veo, justamente tus mejillas están tomando el color de tu roja nariz.

Ciara levanto las cejas sonriente.

—Touché.

Ella quiso ser ingeniosa y él respondió con rapidez. Le pareció muy inteligente.

Daniel llegó agitado, había estado corriendo.

—¿Big Greg?

—¡McDutty! —le respondió el hombre. Se dieron un par de palmadas en la espalda y Daniel le despeinó el cabello de un manotón.

—¿Qué tal el vuelo?

—Muy largo y aburrido.

—Es bueno verte. Estás muy cambiado —insinuó a Big Greg riendo—. La última vez que nos vimos... tú sabes. Pero ahora pareces un highlander super-desarrollado.

—Bueno, muchas gracias. Me siento mucho mejor ahora.

Como si le hubieran tocado el hombro recordándole que su hermana estaba allí, agregó:

—Ella es mi hermana. ¿Recuerdas? Ciara, la pulguita de las fotografías que te enseñaba a ti y a los muchachos. Él es Greg. Ya se conocieron ¿no es así?

Greg asintió.

—Todo gracias a tu cartel, hermanito.

—Te dije que el cartel serviría —Daniel sonrió creyendo que la idea del cartel había sido muy original—. Bien, dejemos de hablar. Debes estar cansado Big Greg —preguntó llevando la maleta de su amigo.

—Sólo tú estás hablando, Daniel —musitó ella pero ninguno pareció escucharla.

Caminaron hasta el estacionamiento mientras Daniel no paraba de hablar y Greg solo se reía ante sus comentarios. El asiento del acompañante fue cedido al recién llegado, por lo tanto Ciara fue relegada al asiento trasero junto con los sobres de trajes de Greg. Esta vez no se encendió la radio, Daniel se limitó a escuchar un resumen de los últimos años de Greg. Del grupo Derby se había casado con una ex novia de Daniel, Red estaba felizmente divorciado por segunda vez y Angus era padre de gemelos.

Ciara no se concentró en su conversación ya que hablaban de gente que no conocía. Ese era su momento y no debía entrometerse, aunque se sentía un poco desplazada ya que siempre era el centro de atención, sabía que tenían mucho de qué hablar. Mirando por la ventanilla volvió a encontrarse con el conocido camino hacia su casa. Ansiaba volver a dormir.

En cuanto llegaron bajó del coche y no paró en su camino hasta encontrarse con su cama. Salió tan rápidamente que no dio tiempo de ver a donde había ido.

—¿Le sucede algo? —preguntó Greg.

—No, está cansada. La desperté muy temprano —sonrió pícaro—. A eso de las once de la mañana.

—¿Eso es temprano?

—No en general, pero para ella es como si fuera media noche. Los días que se va de fiesta suele despertarse a las cuatro de la tarde.

—¿Recuerdas lo que es una fiesta todavía?

—Sí, más a menudo de lo que crees —suspiró—. Entremos, aún tenemos mucho de qué hablar.



Ciara despertó a las cinco de la tarde, había recuperado algo de energías pero aún era difícil dar el primer paso para levantarse. Había sido despertada por los alaridos de su hermano entre risotadas. Siendo así ya no le quedaba otra opción que levantarse. Fue entonces que recordó a Lecter, su serpiente. Había olvidado alimentarla. Se levantó de un brinco y bajó descalza la escalera. Pasó por el costado del living donde Daniel y Greg tomaban una cerveza, avanzó por el pasillo hasta llegar a la cocina. A pocos pasos de la heladera algo se interpuso en su camino. En el segundo siguiente se tropezó con una maleta. Giró para no caerse pero le fue inevitable no terminar con el trasero en la maleta. Los dedos del pie le dolían terriblemente, había escuchado el crujir de los huesillos. Saco del freezer lo que necesitaba y lo precalentó en el microondas. Cuando ellos se acercaron por el quejido que habían escuchado la vieron irse con un paquete humeante.

—¡Hey! ¿Estás bien? —preguntó Daniel.

—Sí, no fue nada.

Greg observó el abollón en su maleta. Había comprado un lindo reloj con forma de botella para Daniel, como sabía de su bar seguro le gustaría. Decidió cerciorarse y encontró la botella rota por el pico.

—Daniel, bueno... este es... era... quiso ser tu regalo en algún momento.

—¡Wow! Es genial, me encanta. No te preocupes. Aún mantiene su esencia. Además no debí dejar tu maleta allí, fue mi culpa.

Greg frunció el ceño.

—¿Qué es ese olor? No me digas que soltaste uno... —se quejó Greg con asco.

—No —respondió Daniel encendiendo un ventilador—. No preguntes. Descuida que se pasa rápido, además luego te terminas acostumbrando.

En su habitación Ciara se encontró con que su boa de un metro veinte centímetros había escapado, de nuevo. Era muy independiente. Si no me alimentas yo lo haré, seguramente pensaba ella.

Daniel subía con la maleta mientras Greg lo seguía.

—Tenemos una habitación libre. Es muy grande y cómoda. Tiene una cama de dos plazas para cuando se quedan las amigas de Ciara —se volteó para observar a su amigo—. Cuando vienen no se puede entrar en este cuarto. Cuando se juntan son peligrosas y es mejor mantener una distancia prudente —indicaba Daniel.

Cuando estuvieron a un paso de entrar en la habitación, su hermana salió por la puerta continua gateando y levantando las alfombras.

—Olvidé mencionarte que mi querida hermana aún no aprende a caminar —dijo Daniel con sarcasmo—. Ten cuidado de no pisarla.

—Eso intentaré —respondió Greg siguiendo el juego.

—¡No se muevan! —gritó ella alarmándolos, alzó las manos para evitar que siguieran caminando—. Lecter se volvió a escapar. ¡Voy a matarlo!

—Con esos gritos yo que él no me aparecería —agregó Greg de forma inesperada—. ¿Quién es Lecter?

—Una serpiente —contestó Daniel meneando la cabeza con los ojos en blanco—. Búscalo en el lavadero. La última vez estaba entre nuestra ropa sucia. Además de asqueroso es un animal pervertido.

La chica se levantó y corrió hacía la habitación al final del pasillo.

—¿Recuerdas el olorcillo de hace un momento? —prosiguió Daniel.

—Aún puedo sentirlo —indicó Greg. Era un olor a caliente y putrefacto.

Daniel suspiró.

—Las primeras veces a mi me pasó igual —entró a la habitación—. Eran ratones recalentados. Están en el freezer sólo por si acaso. Igualmente es difícil de confundirlos con otra cosa aún tienen el pelo y los ojitos —dijo peinándose—. ¿Qué te parece la habitación?

Los grandes ventanales iluminaban todo el cuarto. La cama era enorme y estaba repleta de almohadones coloridos. Un cobertor color marfil de flecos le daba una apariencia acogedora. Había mesas de luz a ambos lados y una pequeña puerta sobre el lado derecho.

—Excelente. Gracias.

—Descuida. El baño de esta habitación no tiene agua caliente —dijo encogiéndose de hombros—. Usa el del pasillo. ¿De acuerdo? —Greg asintió—. Descansa un poco en la noche iremos al bar. Reconocerás un par de cosas.

—¿Cómo qué?

—Espera y verás, Big Greg.



Ese día Lecter no apareció. Al caer la noche ya se estaban preparando para salir al bar. Aquiles en el pasillo observaba a ese extraño conversar con su dueño. Lo observaba pensativo. Midiéndolo.

—Ciara ¿puedes apresurarte? Vamos a llegar y tendré que cerrar.

—¡Voy en camino!

—No entiendo como demoran tanto las mujeres. No vamos a visitar a la reina de Inglaterra.

—Quizás haya alguien interesante en el bar, para que se arregle tanto —sugirió Greg acariciándose el mentón.

La mirada de Daniel se transformó.

—No digas una palabra sobre eso. No sabes lo difícil que es cuidarla de los buitres —sonó consternado—. Tiene una especie de imán con los mal encaminados.

—Un día no vas a poder evitarlo más —dijo Greg marcando su acentuación escocesa.

—Lo sé... —suspiró—. Pero mientras tanto haré todo lo posible para evitarlo.

—Estoy lista —indicó para que su hermano no volviera a apresurarla.

Tres cabezas giraron para verla. Daniel, Greg y Aquiles la vieron mientras bajaba los últimos escalones vestida con una jeans negros ajustados y una entallada remera roja que resaltaba sus ojos verdes. Su cabello castaño oscuro cayendo cual cascada la hacía parecer de veinticinco años. Eso a su hermano no le agradó.

—¿Irás así? —gruñó paternal—. Lleva un abrigo de inmediato.

—Lo tengo aquí —ella levantó una diminuta chaqueta de jean negra.

—¿Eso es un abrigo? No te llega ni a la cintura.

—Vámonos de una vez. Eres insoportable —indicó abandonando la escalera.

No se había dado cuenta que había olvidado atar los cordones de sus botas por el apuro constante de su hermano. En unos pasos se enredó y comenzó a tambalearse. No tenía de dónde sostenerse e inevitablemente terminaría en el piso. Pero en el momento justo fue sostenida por los brazos de Greg. Intentó volver a incorporarse pero sus pies seguían enredados.

—¿Estás bien? —preguntó él mientras la ayudaba a recobrar la estabilidad.

Estando tan cerca apreció que el verde claro en los ojos de él tenía vetas azules más abundantes en su ojo izquierdo.

—¡Vaya reflejos Big Greg! —Dijo Daniel. Todo había sido muy rápido.

Greg puso su brazo alrededor de su cintura para llevarla hasta una de las sillas de la cocina pero en cuanto Aquiles vio tal contacto le lanzó un tarascón a Greg. Logró esquivarlo moviendo el brazo hacia arriba, pero tal movimiento no pudo esquivar la nariz de Ciara. La fuerza del golpe bastó para que comenzara a sangrar con fluidez. No le había dolido demasiado pero había sangre por todas partes.

—¡Por Dios! Lo siento, muchacha.

—¿Te duele mucho? —su hermano se acercó y comenzó a desatarle las botas.

—No, descuiden. Estoy bien —dijo tapándose la nariz y hablando gangosa—. Déjenme ir al baño un segundo.

Ambos la acompañaron hasta la escalera mientras ella caminaba con la cabeza hacia atrás y no seguir dejando un rastro de sangre. Daniel fue por Aquiles para dejarlo en su casilla en el jardín trasero y Greg terminó acompañándola al baño.

—Lo siento mucho, no fue mi intención —repetía el escocés con arrepentimiento.

Estaban a dos pasos del baño.

—No te preocupes. He recibido golpes peores que este.

Greg encendió la luz y ella se vio al espejo.

—¡Ahh! Me estoy desangrando. ¡Parezco Rocky! —gritó en el instante en que su ensangrentado rostro se reflejó en el espejo. Comenzó a sollozar.

—No estás tan mal. Sólo tienes que lavarte.

—¡Mi nariz va a quedar estropeada! ¡Nunca más saldré a la calle!

—¡Ay, Dios! No, no digas eso. Estás genial. La sangre combina con tu remera. ¿No te diste cuenta?

—¿Hay algo que combine con mi nariz rota? —preguntó señalándose con las manos ensangrentadas.

—Un buen cirujano —pensó en vos alta.

La chica hundió su rostro en el lavabo llorando desconsolada. Ese comentario no ayudó demasiado.

—Se me escapó. Deja de llorar, por favor. Estás preciosa aún con la sangre en tu rostro. Lo digo en serio.

Las lágrimas en sus ojos habían aclarado su iris, tornándolo de un verde más claro. Ella comenzó a llorar con más fuerza pero las lágrimas se fueron entreverando con la risa descontrolada que estaba sufriendo. Se mojó el rostro, se secó con una toalla y miró a su compungido acompañante.

—No puedo creer... —hablaba entrecortada por la risa que estaba sufriendo—. No puedo creer que hayas pensado que estaba llorando por esto. ¡Eres muy gracioso!

—¿No estabas llorando? —musitó incrédulo.

—No, claro que no. Era una broma. Pero... —se detuvo a secar las lágrimas de risa que brotaban de sus ojos—. Nunca creí que caerías. Supongo que estoy mejorando mi actuación.

Él también comenzó a reír, aliviado.

—Yo tampoco hubiera creído que caería.

Su actuación había aterrado a Greg, quien hasta llegó a sentir remordimiento por haberle dado semejante bofetada. Pero al fin y al cabo todo había salido bien. Daniel llegó hasta allí cuando recostado en la pared Greg esperaba que ella saliera del baño.

—¿Paró de sangrar? ¿Qué fueron esos gritos?

—No fue nada, me hizo una broma. Es tan igual a ti —contestó Greg al tiempo que Daniel sonreía orgulloso.

En ese momento la puerta del baño se abrió y Ciara salió con dos tapones en la nariz. La hermosa remera que llevaba estaba empapada en sangre.

—Todo esto es tú culpa —levantó su índice hacia su hermano que con los ojos muy abiertos la observaba inocente.

—¿Mi culpa? Yo no te golpeé fue él.

—Si no me hubieras apresurado hubiera atado mis botas, no me habría caído él no me hubiera ayudado, Aquiles no lo hubiera atacado y por consiguiente no tendría que haber recibido ese golpe —tomó un poco de aire—. Además, no se hubiera ensuciado mi remera favorita. Ahora tendré que cambiarme —dijo y salió hacia su habitación.

Daniel cerró los ojos y respiró. Ella antes de cerrar la puerta le hizo un guiño a Greg que captó el mensaje de inmediato; ahora la víctima resultaba ser su propio hermano.

—Solamente no nos hagas esperas tres horas más. Es todo lo que pido.

—¿Crees que tardará tanto?

—Estamos bastante viejos para seguir esperando —indicó Daniel con seriedad.

—¡No me obligues a cambiarme de pantalón! —amenazó desde la habitación.







El auto se detuvo a pasos de la entrada del bar. Como siempre, ella fue la primera en abandonar el vehículo. Pero al llegar a la puerta esperó a que sus acompañantes la siguieran. Greg se impresionó con el trabajo que había hecho su amigo. El lugar era un homenaje a los pubs escoceses. Tenía una larga barra de madera, luces tenues que salían de lámparas antiguas en las esquinas, asientos tapizados alrededor de las ventanas y varias mesas redondas por el resto del salón. En las paredes había escudos de armas, y fotos antiguas de paisajes de su país. La fotografía del amanecer sobre Loch Ness fue su favorita. Debajo del murmullo de las personas se escuchaban gaitas sonando y al fondo había un pequeño escenario.

—¿Qué tal, eh? —lo tentó Daniel.

—Es maravilloso, como el Black Tower en Praise.

Ciara se adelantó a ellos y se dirigió a una mesa. Un par de chicas la esperaban. Daniel se mostró aliviado al instante. Vieron como se encontraba con ellas y comenzaban a charlar. Las chicas saludaron a Daniel a la distancia.

—¿Quién es ese que está con tu hermano? —preguntó Augusta.

—Un amigo suyo, extranjero.

—¿No piensas presentárnoslo? Es guapísimo.

—Augus, por favor. ¿Qué sucedió con...? ¿Cómo se llamaba?

—Miguel. Es un idiota —respondió mientras tomaba un sorbo de cerveza.

—Ya veo —asintió Ciara—. No quiero saber lo que debiste hacerle al pobrecito.

—¿Yo? ¿Es que no me conoces?

—Porque te conoce es que dice eso —aclaró Carmín haciendo un bucle en su cabello.

—Siempre están en mi contra.

—No empieces con el papel de víctima —indicó Carmín—. Nosotras somos tus víctimas —chocaron manos con Ciara. Augusta empujó a ambas suavemente haciendo un mohín con los labios.

—Si no te soportamos nosotras ¿quién lo hará? —agregó Ciara alzando la mano para que Miró le trajera una cerveza—. Ninguno de tus novios a soportado demasiado.

—¡Ya me estoy enojando!

—Okay, cambiemos de tema... —Carmín dio punto final mirando hacia otro lado que no fuera el rostro idiotizado de Miró hacia ella.

Daniel llevó a Greg a la barra. Tenía una gran reserva de whiskies y ales importados. Le presentó a los bartenders: John, Ariel y esperó a que Miró volviera de la mesa de su hermana.

El joven les había llevado una cerveza pero se detuvo un poco más charlando. Era un buen chico pero se distraía con facilidad con Carmín.

Lo llamó y éste al darse cuenta de la seriedad de su jefe acudió de inmediato.

—¿Estabas divirtiéndote? —preguntó Daniel con solemnidad.

—Lo siento, señor. No volverá a pasar.

—No digas algo que sabes no cumplirás.

—Perdón.

—Está bien, no te disculpes. Este es Miró —se dirigió a Greg que estaba mirando a la mesa de Ciara sin percatarse—. ¿Greg? Oh, bien. Este es mi amigo Greg. Greg; Miró. Miró; Greg. Vuelve a trabajar tranquilo. No puedo creerlo...

—¿Qué? —musitó Greg desorientado.

—Mientras estabas de caminata lunar te presenté a Miró. Él no podía esperar que bajaras así que se fue a trabajar.

—Disculpa, me distraje. ¿Qué me dices del escenario?

—Sabía que preguntarías. ¿Recuerdas mi despedida en el Tower?

—Es difícil de olvidar.

—Tú cantaste con la banda toda la noche. Todos se reían tanto que no podían beber lo que compraban —inquirió Daniel.

—A decir verdad, esa parte no la recuerdo muy bien.

—Ladraste en el micrófono toda la noche.

—¿Yo ladrar? Habla en rey de los perros.

Una banda se disponía a subir, esa noche tocarían folk irlandés. Los clientes estaban ansiosos, el alcohol comenzaba a fluir con más frenesí y la barra estaba repleta.

En una mesa reservada los amigos se sentaron mientras Daniel vigilaba a su hermana de reojo. Llamó la atención de Greg con un codazo. Él miró a donde le indicaba. A la mesa de las jóvenes se había unido un muchacho.

—¿Cómo se atreve? Mi hermanita... —decía Daniel mordiéndose el puño.

—No puedes ser tan celoso —insistió Greg quitándole importancia al asunto.

—¿Qué harías si un depravado se acercara a tu indefensa hermana? —Daniel había dado en el blanco. Greg tenía dos hermanas, con ese comentario debería darle la razón.

—No puedes estar encima de ella continuamente.

El joven junto a Ciara acarició su cabello. Mientras su amigas contabilizaban el tiempo en que Daniel tardaría en aparecer el rostro de Ciara era una conjugación de expresiones.

—¿Quince segundos? —susurró Augusta al oído de Carmín.

—No, un par de minutos más. Deja que entre en calor —insistió Carmín. Ambas se sonrieron.

—¿Mejilla izquierda o derecha?

—Izquierda —contestó Carmín revisando su reloj—. Comienzo el conteo. ¿Apuestas?

Augus asintió y estrecharon las manos esperando.

La banda empezó a tocar y los aplausos invadieron el ambiente contagiados de la vitalidad de las gaitas y violines.

—Tranquilízate —decía Greg intentando componer a su amigo.

—Lo voy a matar. Lo mataré y lo enterraré en el jardín. O mejor podría picarlo en trocitos y guardarlo en bolsas de basura. Sería más difícil de identificar...

—Daniel, no hagas un escándalo —Greg lo sostuvo por el brazo cuando intentó levantarse.

—¡Déjame!

—¿Qué pretendes que haga? No puedo dejar que lo mates, no le ha hecho nada.

Daniel se cruzó de brazos.

—Tienes razón. Aún... no le hizo nada —sus ojos se escondieron por una sonrisa—. Ayúdame.

—¿Cómo?

—Escucha con atención... —le susurró al oído.

—No es mala idea... viniendo de ti —debió admitir el escocés.







El chico seguía intentando llamar la atención de Ciara. Ella lo había rechazado lo más cortésmente posible pero el chico resultó insistente de tan perseverante. Ya se había acercado una silla y le había pedido un trago. Miró fue quien lo trajo y Ciara lo vio con la mirada que significaba alejar a Daniel hasta que pasara todo eso. Carmín y Augusta ya se sentían decepcionadas. Estaban esperando demasiado. Aunque quizás tanta espera sería recompensada con creces.

El chico ya estaba volviéndose grosero. Puso su brazo alrededor de Ciara y fue el punto de ebullición de Daniel.

—¡Hey! Ya aléjate —dijo Ciara empujándolo.

—¿Algún problema? —el joven sintió una mano que envolvía todo su hombro con fuerza. Se dio vuelta y miró hacia arriba. Ciara y sus amigas hicieron lo mismo. Todas creyeron que aparecería Daniel, sin embargo se sorprendieron al ver que aparecía su amigo, Greg.

—Repito ¿algún problema? —el escocés estaba serio.

—Ningún problema, amigo. Ya puedes irte y dejar de molestarnos —respondió el chico pasado de tragos. Miró a Ciara de arriba abajo y se volteó de nuevo hacia Greg—. Tráenos un par de cervezas más, ¿quieres?

—Parece que ella no está cómoda con tu presencia, vete —agregó con su marcado acento extranjero.

—Te parece mal, está cómoda —volvió a verla y le guiñó un ojo. Ella puso los ojos en blanco.

—Mira, sólo vete —insistió Greg con poca paciencia. Le molestaban esta clase de atrevidos.

—No tengo porqué irme, amigo —el joven se levantó.

—O si tienes porqué... —dijo Greg sonriente—. Es mi novia, amigo.

Carmín y Augusta miraron a Ciara con reproche .Ciara se levantó y colocó junto a Greg.

—Sé un niño bueno, hazle caso y vete ya —dijo cruzándose de brazos.

—Nena, no te pongas así. No puedes estar con este viejo —el chico le volvió a tocar el cabello y ella lo empujó.

—¿Viejo? —preguntó Greg.

—Pero si es mucho más hombre que tú. Vete antes de que termines en el hospital.

—¡Uh! ¡Qué miedo! Tu nena te tiene que defender, abuelo —se mofó.

—Mira niño, vete antes de que me colmes la paciencia —Greg avanzó un paso pero Ciara en medio de ellos dos lo detuvo.

—Vete o te llevarás una sorpresa —insinuó ella.

—Vamos, nena. Deja a tu viejo en el geriátrico y vete conmigo —el joven le rozó el mentón con velocidad—. Apuesto a que no te da lo que mereces.

Greg se encabritó y sujetó el brazo del joven presionándolo con ferocidad.

—¿Quieres apostar, muchacho? —gruñó furioso.

—Suéltame, abuelo.

Sin que nadie advirtiera en como todo había comenzado, Ciara le asentó una bofetada inesperada que hizo tambalear al muchacho. Daniel comenzó a llamar a John con los brazos. Había enviado a Greg para evitar problemas y su hermana lo terminaba de meter en ellos.

El joven se tomó la nariz y comenzó a sentir la tibieza de su propia sangre recorriendo sus dedos.

—Maldita perra —gimió enfadado—. Mira lo que hiciste —amagó devolverle el golpe pero Greg lo detuvo. Le retorció el brazo hasta la espalda y le dijo secamente al oído:

—Tú eres el maldito. No tienen el mínimo respeto con una mujer. Ahora nos vamos afuera, amigo.

El joven no paraba de gemir de dolor mientras era conducido agachado hasta la puerta. Todo el mundo estaba observando y algunos habían comenzado a aplaudir.

—¡Adiós, amigo! —gritó Greg empujándolo fuera de una patada en el trasero.

Cuando volvió a entrar al HighLands fue recibido por una oleada de clamores. Todas las mujeres lo observaban encantadas. Se sonrojó. En la mesa de Ciara sus amigas brindaban.

—Ni derecha, ni izquierda, fue en la nariz —indicó Carmín—. ¿Lo tomamos como un empate?

—De acuerdo —aceptó Augus—. El pobrecito no supo ni que lo golpeó en el trasero.

—No pensaba irse de ninguna forma, por suerte llegó Greg —Ciara suspiró aliviada.

—Hablando de Roma —Augus levantó las cejas indicando quien se acercaba—. ¡Ahí viene el príncipe valiente!

—Cállate, tonta —la detuvo. Esperaba que Greg no hubiera escuchado eso último. —Ese fue un buen golpe —musitó Greg en su oído. Ella sonrió y se volteó a verlo.

—No tan bueno como el que tú me diste —contestó y casi lo hace sentir remordimientos—. Gracias por haber venido.

—Vine a defenderte y tú me defendiste a mí. Yo también debo agradecerte.

Las mejillas le ardían, y sólo se sonrió. Enseguida un pellizco en la pierna la hizo saltar.

—¡Ah! Ellas son mis amigas. Augusta y Carmín. Él es Greg... MacLawson ¿cierto?

—Sólo Greg —insistió él.

—Un placer, señoritas.

—El placer es todo nuestro “sólo Greg” —respondió Augus adelantándose a Carmín. Le dio un suave apretón de manos a ambas—. Siéntate con nosotras a escuchar la banda.

Ciara detrás de Greg le indicaba que quería lo contrario, pero ella continuó insistiendo.

—No lo sé —dudó él y miró a Ciara esperando que respondiera.

—Adelante —debió responder, lo contrario sería una descortesía.

Se sentaron y a los pocos minutos apareció Daniel detrás de su hermana dándole un beso en la mejilla.

—¿Ya limpiaron la sangre? —preguntó Daniel acomodándose junto a Ciara.

—Yo diría que Greg acaba de sacar la basura —le indicó su hermana. Parecía que Greg se sonrojaba cada vez más.

—Gracias, Greg —indicó Daniel y al instante continuó—. En un momento viene la mejor parte.

—¿Mejor qué esto?

—El karaoke —respondió Daniel con una sonrisa de oreja a oreja.

—Sé lo que planeas, pero ni lo intentes McDutty.

—Ya lo sé Greg, todavía no estás borracho.


Capítulo 2

LOS hermanos Moretti vivían en un complejo de casas de ladrillos, con hermosos tejados rojos y porches de madera clara. En la mayor parte del complejo habitacional vivían ancianos, por lo que la tranquilidad no era un problema. Casi todos los jóvenes habían abandonados sus casas por las vacaciones por lo tanto; la piscina, el sauna, la sala de ejercicios y otras instalaciones compartidas estaban desiertas. Las mañanas eran sumamente calmas y además del canto de las aves sólo se escuchaba el susurro de los rociadores humedeciendo el césped.

Ciara, Daniel y Greg habían vuelto a las cuatro de la madrugada, dejando de camino a Carmín y Augusta en sus respectivas casas. Había sido un día largo y agotador para Greg por lo que habían decidido volver más temprano de lo acostumbrado. Daniel usualmente dormía pocas horas y se levantaba temprano a veces sin intención. Cuando se sentía solo despertaba a su hermana para hablar aunque ella se durmiera frente a él. Adoraba verla dormir, era uno de los pocos momentos en que estaba calmada aunque no quieta del todo, ya que debía cuidarle de su sonambulismo.

A las diez y media de la mañana Greg se despertó, fue al tocador y bajó a ver si alguien más estaba despierto. Pegada al freezer había una nota que decía:



Sólo nos quedan ratones, iré por algo para el almuerzo.

¡Mientras tanto desayunen!

Daniel.



Con lo que tenía a su alcance comenzó a preparar el desayuno. Al parecer Ciara no había despertado pero igualmente preparó algo para ella. Preparaba el café cuando escuchó pasos bajando la escalera. Era ella.

—Buen día —la saludó pero ella no respondió.

Llevaba una camiseta de football de Irlanda varios talles más grande que le cubría la mitad de los muslos.

—¿Estás bien, muchacha?

En todo momento se mantuvo ajena a sus palabras. Balbuceando palabras inentendibles. Siguió caminando hasta el pasillo que conducía a la piscina y Greg la siguió. Cuando llegó a la puerta intentó abrirla pero estaba cerrada con llave suspiró, se dio vuelta y quedó frente a él. Tenía los ojos abiertos pero no lo observaba a él.

—¿Estás bien? —preguntó él de nuevo.

—Si —respondió ella y volvió por el mismo camino.

Greg se quedó sin entender lo que había sucedido. Momentos después llegaba Daniel cargando bolsas de supermercado.

—¿Tu hermana toma medicación o sufre de alucinaciones? —fue lo primero que dijo al verlo.

—No por ahora, que yo sepa. ¿Por qué lo dices?

—Hace un rato bajó por la escalera y caminó hacia la puerta de atrás. Como no pudo abrirla se marchó. Le pregunté si estaba bien y respondió que sí, pero sólo luego de varias veces.

—Eso, no es nada. Es sonámbula —contestó sin preocupación—. Mientras las puertas estén cerradas no hay problema. Te diré donde escondo las llaves de emergencia. Recuérdamelo.

—Pobrecita.

—Ella nunca lo admitió aunque tengo testigos —se encogió de hombros—. Los vecinos la han visto salir a sacar la basura en pijamas. Imagínate, no lo hace despierta... pero si dormida. Por eso cierro las puertas.

Greg pestañeó.

—¿Y no recuerda nada de lo que hace?

—Aparentemente no.

Una hora después Ciara bajaba a desayunar, esta vez despierta y más vestida.

Su semblante estaba mejor que la primera vez que Greg la había visto, se notaba que había descansado. Tenía el cabello suelto y los ojos resaltaban bien delineados por el maquillaje. Se acercó sonriente hacia la mesa donde esperaba el apetitoso desayuno.

—Buen día. Las tostadas huelen exquisitas.

—Gracias —contestó Greg complacido.

—¿Tú lo hiciste?

—¿Lo dudas? —acotó él.

—No, para nada. Pero se supone que nosotros debemos servirte a ti. Eres nuestro invitado.

—No tengo ningún inconveniente en hacerlo yo mismo. Me gusta sentirme útil. Además sólo faltábamos desayunar tú y yo. Es lo menos que puedo hacer luego de que me recibieran en su casa.

—No tienes por qué hacerlo de todos modos.

Ciara tomó una tostado untada con mermelada de frutilla, estaba perfectamente dorada como a ella le gustaba. Quizás Greg leyera los pensamientos porque le encantaba el desayuno que había preparado.

—Entonces —él hizo una pausa al ver cómo evitaba que el dulce cayera de la tostada—, digamos que debía redimirme por el golpe que te di.

Ciara no pudo responder porque aún estaba masticando; en ese momento entraba Daniel desde el jardín trasero.

—¡Buen día, hermanita! ¿Cómo dormiste? —le dio un beso en la mejilla y comenzó a lavarse las manos en el lavabo.

—Muy bien —respondió y tomó su café de un sorbo. Cuando dejó la taza sobre la mesa abrió la boca con urgencia.

—¿Qué pasa? —preguntó Daniel.

Ella abría y cerraba la boca para que el aire le refrescara la garganta.

—¡El café arde!

—¡Uh! —Insinuó el escocés con arrepentimiento—. Debí saber que sería muy fuerte para ti. Tiene whisky.

—Odio el whisky —gimió Ciara. Bebió un vaso de jugo de naranja fresco para aplacar la llamarada en su boca—. Además... ¿whisky en el desayuno? ¿A quién se le ocurre?

—Él no es normal, Ciara —indicó Daniel tomando una tostada—. Es escocés. En Escocía todo lleva whisky.

—Lo siento, lo hice inconscientemente —volvió a disculparse Greg.

—No hay problema, es que no estoy acostumbrada. Es todo —concluyó y emprendió camino a la salida lo más rápido posible para evitar interrogatorios.

—¿A dónde vas, Correcaminos?

—Con las chicas. Les daré tus saludos cordiales. ¡Mip, mip!

Cuando se hubo ido una estela de perfume de almendras y vainilla quedó flotando en la atmosfera. Daniel quedó pensativo mirando a la puerta.

—¿Qué sucede?

—Estoy pensando en ponerle un dispositivo de rastreo ¿Sabes? —se mantuvo viendo por donde acaba de desaparecer su hermana—. Como el que tienen las mascotas. El problema está en cómo lo instalo sin que se dé cuenta.

—Te estás volviendo extremista. ¿Qué te ocultaría? —en su rostro se vislumbró una sonrisa de origen desconocido.

—¿Tú qué crees? —musitó Daniel arqueando una ceja—. Algún jovencito rubio e idiota que sigue vivo porque un milagro a evitado que lo cuelgue de las —apretó los puños—, ¡mechas!



En la casa de Augusta el trío se disponía a disfrutar del soleado día que iniciaba. Entre la charla y los últimos arreglos para salir a patinar, en el rostro de Augus se dibujaba una sonrisa atrevida.

—Ese amigo de tu hermano... —empezó diciendo—. Es... wooow...

—¿Atractivo? Si, ya lo noté —otra sonrisa se le escapó a ella.

—Es todo un caballero —intervino Carmín—. Sospecho que visitaremos tu casa más seguido de lo habitual.

—¿Lo dices en serio? —Augusta se levantó haciendo equilibrio—. Nunca se me hubiera ocurrido algo igual.

—A mi nunca se me hubiera ocurrido algo así —afirmó Ciara.

—Debes tomar clases para mentir, amiga. Lo haces pésimo.

El día estaba espléndido. Las personas salían a caminar por el parque, paseaban sus mascotas y trotaban haciendo ejercicio. Algunos ancianos sentados en los bancos charlaban sobre sus hijos y sus nietos. Grupos de adolescentes acampaban en el parque observando la gente pasar. Un grupo de muchachos observó como las tres chicas pasaron patinando velozmente frente a ellos. A pesar de la distancia pudieron escuchar que uno de ellos gritó:

—¡Me quedó con las tres! ¡Linduras!

—¿Viste quién estaba ahí? —Ciara miró a Carmín de soslayo.

—Era Alejo... —se adelantó Augus moviendo sus párpados repetidamente—. Tu pretendiente...

—Es un idiota...

—Pero un idiota hermoso —acotó Augus dando vueltas alrededor de su amiga.

—Pero un idiota a fin de cuentas —volvió a resaltar Carmín.

—Sé lo que eso significa —señaló Ciara dándo la razón a su amiga—. Michael es tan estúpido.

—Seguramente en el fondo es un buen chico —señaló Carmín.

—Pues... —indicó Augus poniendo los ojos en blanco—, tiene un fondo muy hondo. Apuesto a que le arrojas una moneda y nunca la escuchas caer.

Todas se rieron, lo conocían bien.







Aún en la casa Daniel y Greg daban vueltas por las instalaciones del complejo. El sol resplandecía sobre el agua de la piscina pero todo anhelo de refrescarse se veía frenado por el chico de la limpieza que revisaba los filtros. En las sillas del jardín, varios retirados tomaban sol, leían el periódico y bebían sus Tom Collins. Cuando Daniel pasó los saludó extendiendo su mano por encima de su cabeza; los otros, agitaron sus manos devolviéndole el gesto.

La sala de musculación era espaciosa y pulcra. A un lado de ella había una piscina climatizada y sauna, además de la piscina exterior que daba justamente a la puerta trasera de Daniel. En la piscina interior quienes quisieran podían tomar clases de nado aeróbico. Usaban música para alegrar la clase y nunca faltaban los chismes entre los participantes.

Cuando fueron vistos a través de una ventana fueron llamados con clamores.

—¡Querido! ¡Dani! ¡Dani! —gritaba una señora con desesperación hasta que Daniel respondió.

—¿Qué tal damas? ¿Cómo están pasando?

—Muy bien querido, ¿y tú? —respondió la señora siguiendo la coreografía que dictaba la profesora.

Desde el final de la piscina, una anciana pequeña y debilucha resaltó del resto dando un grito.

—¿No presentarás a tu apuesto amigo?

Y otra preguntó desde la primera fila:

—¿Es soltero?

Greg se sonrojó. Solía sonrojarse demasiado para su edad.

—Mis disculpas, damas. Este es mi amigo Greg. Greg estas son algunas de las adorables damas de los alrededores —Y con los labios apretados dijo:—, y son de las que más debes cuidarte.

El extranjero saludó levantando una mano al tiempo que decía:

—Buen día, señoras.

—Buen día, querido —respondieron todas al unísono. Se susurraron unos comentarios indecentes y soltaron risitas picaronas como un grupo de niñas.

—Tendrán que disculparnos pues debemos seguir nuestro camino. Las veremos más tarde.

—Adiós queridos —respondió Trini. Sus compañeras la imitaron y vieron a los jóvenes marcharse.

—Si tuviera veinte años menos... —susurró Miriam Olgons.

—¿Veinte? Creo que te faltaron un par de décadas más querida —insinuó Trini con una carcajada contenida.

Miriam la salpicó con gesto ofendido pero al instante echó a reír como aquella.



Ciara llegó a su casa cuando estaba atardeciendo. Al entrar en la casa un sonido sordo la abrazó. No había nadie. Por un momento se sintió abandonada. Todas las luces estaban apagadas, pero pudo ver que frente al sofá y sobre la mesa había un par de cervezas vacías y un cenicero humeante. Se preguntó si su hermano había vuelto fumar. Quizás Greg fumaba. Pensar en eso la decepcionó un poco pero se persuadió de que algo malo debía de tener.

Estaba sola y detestaba que el aire estuviera inundado con humo de tabaco. Comenzó a disparar aromatizador de ambientes por doquier como si de esa manera se quitara un peso de los hombros, no se fijó nunca en la nota que colgaba del refrigerador.



Fuimos por películas para la noche.

Espero estés en casa para nuestro regreso o ya verás.

Besos.

Daniel.



No podía imaginar cómo su hermano se había olvidado de su noche de películas por la presencia de su insípido amigo escocés.

-¿Insípido escocés?-le parecía estar escuchando a su amiga Augus en ese mismo instante—. Hasta hace poco lo creías atractivo ¿y ahora insípido? Piénsalo de nuevo.

La voz de Augusta cesó en cuanto sonó el timbre. Llegó hasta la puerta creyendo que su hermano se había olvidado de las llaves pero se sorprendió al encontrar un paquete con un moño frente a sí. Antes de mirar buscando por alguien, se inclinó para recogerlo y súbitamente apareció quien lo había dejado allí.

El joven de rubia melena se arregló el cabello con una mano mientras se apoyaba en el marco de la puerta.

—Michael, no te esperaba. Vaya sorpresa.

Una no muy agradable pero sorpresa a fin de cuentas.

—Sabes que me gusta hacer entradas originales —respondió el rubio acomodando un mechón de cabello que había caído delante de sus ojos claros.

—¿Qué es esto? —preguntó Ciara moviendo la caja con sus manos mientras escuchaba un golpeteo.

—Ábrelo y lo sabrás. ¿No me invitarás a pasar? —indicó apresurado.

Ella dudó un instante, pero se hizo a un lado de la puerta para darle paso. Michael dio un último vistazo a su scooter que creía una Harley Davison y entró acomodándose la melena con insistencia. La señora Olgons espiaba por una pequeña ventana que daba a la casa de sus vecinos. Una expresión de desacuerdo se apoderó de su arrugado rostro al ver a ese joven entrar a la casa cuando la ausencia de Daniel era evidente.

—Espero que te guste —dijo él acomodándose en el sofá del living. Tomó una de las cervezas abiertas y bebió lo poco que le quedaba. Ciara abrió el paquete intentando mostrar mayor interés del que realmente sentía.

—¡Oh! —musitó inexpresiva. El regalo era una foto dentro de un marco, no una de ellos, sino una foto sólo de él—. Es tan... tú.

—Sabía que te gustaría. Ven aquí, linda. ¿Tu hermano no está? —una sonrisa seductora le iluminó la mirada.

—No, desapareció con uno de sus amiguitos.

—Acércate —volvió a repetir—. ¿Qué sucede? No estás bien —en el rostro tenía la expresión de cuando algo no salía cómo lo planeaba—. Estoy aquí. Eso tiene que ayudar en algo, ¿no?

—Ayuda a volverlo todo peor —pensó ella observándolo sin interés. Su presencia la hacía querer salir de la casa y dejarlo encerrado. Ante su renuencia él se acercó y Aquiles comenzó a gruñirle.

—Aquiles, no es de buena educación comerse a los invitados.

Michael abrió los ojos con temor. Muy rubio, muy bonito pero muy cobarde. El perro continuó ladrándole hasta avanzar unos pasos más a él en un depredatorio intento de que se marchase.

—Lo siento, debes irte.

—Pero si acabo de llegar...

El rostro del joven cambió volviéndose falsamente suplicante, el tipo de expresión que era predominante en él. Aquiles soltó un aullido.

—Calma a esa bestia —gimió molesto.

—Será mejor que te marches si no quieres terminar como comida de perro.

Mientras Michael accedía a retirarse las luces del coche de Daniel se encontraban con la motocicleta aparcada en el jardín, este se alarmó al reconocerla.

—Baja Big Greg. Tenemos problemas.

Cuando llegó a su puerta no fue necesario que la abriera, pues desde el interior alguien ya lo estaba haciendo. Ciara reaccionó de inmediato anteponiéndose entre Michael y su hermano.

—No los escuché llegar —musitó sorprendida.

—¿Qué hace esto aquí? —soltó Daniel de un gruñido.

—Pasó a saludar Daniel. Déjalo en paz.

—No te preocupes cuñadito, estoy de salida —respondió el joven palmeando el hombro de Daniel. Ciara se llevó una mano a la frente; no creía cómo a pesar de todo Michael molestaba a su hermano con tal altanería.

Daniel se mordió los labios.

—¿Cómo permitiste a esta cosa entrar a la casa?

—Daniel, ya se iba —gimió ella—. Hazme el favor y entra de una vez —tomó del brazo a su hermano y lo hizo entrar. Greg le siguió sin decir una palabra. Tenía una expresión indefinible en el rostro, como si hubiera sido tomado por sorpresa o no tuviera cómo expresar su incomodidad.

Michael salió llevándose a Ciara con él.

—¿Quién es ese que entró con tu hermano? ¿Te fijaste en cómo te ve?-dijo sujetándola del codo—. Ese tipo no me gusta nada...

La puerta había sido cerrada pero una pequeña ventana permitía que fueran visibles por momentos. Daniel había salido maldiciendo hacia la piscina mientras Greg estaba atrapado en el pasillo sin avanzar o retroceder. A través de la ventana pudo ver el movimiento que hizo ella para soltarse del joven. Él volvió a avanzar pero ella lo contuvo con un índice en el pecho. El joven siguió hablando mientras ella se cruzaba de brazos, fue allí que Greg retrocedió y acudió a Daniel.

—¿Qué fue todo eso, Daniel?

—Es un desgraciado. Si no deja el zaguán en dos minutos lo mataré. ¡Y lo peor... —hizo una pausa que pareció eterna—, es que ella lo deja entrar!

—¿Porqué tanto alboroto?

—Greg, no sé si deba pasarte mis problemas...

—Si no me hablas no podré ayudarte, Daniel.

—No soportaría si le hiciera daño de nuevo... —estaba a punto de llorar cuando miró a su amigo.

—¿Qué sucedió?

—Hace un año, cuando Ciara se fue de vacaciones, tuvieron un accidente —se ahogó en él un suspiro y tragó saliva—. Él iba conduciendo y estaba borracho —se mordió un labio—. Estuvieron dos horas para liberarla del auto. No sufrió heridas graves pero estaba inconsciente... —volvió a respirar acelerado—. No imaginas todo lo que cruzó por mi mente en ese tiempo. Creí que la perdía. Estaba aterrado ante esa posibilidad.

—Te entiendo. Intenta tranquilizarte, ella está bien.

—Ni siquiera lo puedo ver. Es un irresponsable y lo odio por ser tan idiota.

Greg volvió la mirada a la puerta principal donde todavía se los veía discutiendo.

—Quédate aquí y tranquilízate —dijo Greg, soltó el hombro de su amigo y con decisión caminó hacia el frente.

Se abrió la puerta de un golpe y acto seguido Michael fue tomado por el cuello.

—Vete de aquí. No eres bienvenido —dijo con voz grave.

Michael ya no tenía los pies apoyados en el suelo en el momento en que Greg habló.

—Déjame... ahh —gimoteó el rubio.

—Suéltalo, estás lastimándolo —gritó ella tirando del brazo de Greg. Él la miró buscando algo—. Suéltalo.

Ciara tiró con más fuerza hasta que Greg decidió ceder. Soltó al chico lanzándolo cerca de su moto. Ella lo miró con enojo, se acercó al joven y lo ayudó a levantarse.

—Ya vete, has ayudado demasiado, escocés.

Por el tono de su voz y su mirada ardiente de cólera supo que lo estaba aborreciendo. Se adentró en la casa con un horrible sentimiento de desconsuelo. Había creído que acudía para socorrerla y en realidad sólo consiguió hacer que lo odiaba. Cuando llegó al jardín trasero Daniel aún se encontraba tirado en la hierba con los brazos extendidos.

—Sigue vivo, ¿verdad? —Greg asintió rascándose el mentón—. Es una pena —suspiró incorporándose—. Necesito terapia o que vengas más seguido por aquí. Gracias, Big Greg.

—No me agradezcas, tu hermana no quedó muy agradecida en lo que a mí respecta —musitó cabizbajo.

—No te preocupes, Big Greg. No es por ti...

—No me convences, McDutty —para aliviar su pesar sonrió forzado presionando los labios.

Michael aún intentaba recuperar la voz en sus cuerdas vocales, volvió a sentarse en la hierba por el mareo que le hizo tambalearse.

—Me cuesta respirar...

—No exageres —agregó Ciara poniendo los ojos en blanco.

—¿Desde cuándo tu hermano contrata matones para liquidarme? —dijo levantando la cabeza del suelo.

—Eres tan melodramático. Deberías agradecer que no te rompiera el cuello y listo. Es muy fuerte, pudiste salir herido.

Michael pestañeó.

-Es muy fuerte, pudiste salir herido —canturreó con voz chillona—. Cómo te fijas en esas cosas, ¿ehh? —bufó—. Algún día debes aclarar las cosas con tu hermano. Está llevando esto demasiado lejos. Habla con él —insistió el rubio mientras acomodaba su chaqueta deportiva.

—Aclararé todo cuando esté segura de que nada interfiera en mis planes. Si se entera estoy perdida.

—Mientras tanto yo pago las consecuencias —reprochó quisquilloso.

—Mientras tanto mantente alejado de aquí —le sujetó el rostro con firmeza mirándolo a los ojos—. Puedes arruinar mis planes Michael y si eso llegara a suceder, yo misma me encargaré de romperte el cuello.

—Tú siempre tan adorable.

—No tanto como tú.

Ciara avanzó por el pasillo mientras veía a su hermano y al entrometido de su amigo sentados junto a la piscina. Siguió su camino sin darles importancia. Por un instante creyó que Greg le había dedicado una mirada. Una de esas miradas pidiendo perdón, pero rápidamente quitó esa idea de su cabeza y se fue a su habitación.


Capítulo 3

GREG dormía envuelto en la tibieza de las sábanas, respirando calmado sin advertir que algo se movía debajo de sus pies. Lentamente sintió un escalofrío que subió desde sus pies hasta su espalda. Tembló y se cubrió con las mantas hasta la nariz. El sueño lo abandonaba poco a poco. El frío que permanecía en sus pies comenzaba a subir con languidez por sus piernas, enroscándose en él. Volvió a temblar y cambió de posición apoyándose sobre su hombro izquierdo. Aún así esa incómoda sensación no se le quitaba y para peor se iba esparciendo hasta su entrepierna. Despertó sacudiendo la cabeza, pensando que estaba en medio de un sueño extraño pero aún así ese sentimiento extraño seguía allí. Cuando la duda hizo presa de él levantó las sábanas.

—¡Jésus! —gritó.

Los golpes la despertaron. Abrió los ojos con somnolencia y en un instante pudo percibir que los estruendosos sonidos provenían de la puerta.

—Adelante —dijo frotándose la cara con las manos.

La puerta se abrió de golpe y se sorprendió de ver a Greg entrar en lugar de a su hermano, debió darse cuenta de ello ya que su hermano nunca golpeaba antes de entrar. En el umbral, Greg mantenía una mirada severa con la palabra en la punta de la lengua mientras sostenía a Lecter.

—¡Lo encontraste! —dijo mientras caminaba hacia él. Parecía que en ese momento no había rastros de la rabia con la que lo había mirado la noche anterior.

Greg se olvidó de las primeras palabras que iba a decir en cuanto vio cómo le caía la camiseta de football que tenía de pijama.

—¿Dónde estaba? —preguntó al tiempo que la tomaba. Greg tenía las mejillas enrojecidas.

—En mi cama —musitó haciendo chirriar sus dientes, mostrando lo incómodo que había sido despertar con esa clase de compañía—, más precisamente enfriando mis partes sensibles.

—Uhh. No necesito los detalles —miró a Lecter a los ojos—. Necesitarás un buen baño —sonrió y volvió a verle a Greg—. Buscan el calor ¿qué se le puede hacer?

—Evita que se escape de nuevo —agregó él con tono severo.

—Lo intentaré —hizo una pausa mientras observaba como Lecter se enroscaba en su mano—. Pero una vez que se propone algo es difícil persuadirlo... o persuadirla. Ahora entré en dudas sobre su sexo.

—Ja-ja-ja —rió sarcástico—. Muy graciosa.

—En fin... ¿algo más señor MacLawson?-replicó ella esperando que respondiera negativamente—. ¿O también quiere llevarse a mi perro para sus incursiones zoofílicas? —una sonrisa demoníaca se había extendido por el rostro de ella.

—¡Basta niña! —reclamó agresivo—. No puedes tomarte todo como una broma.

—Pues usted debería hacerlo más a menudo, señor —le molestó sobremanera que lo tratara de usted—. Fuera de mi cuarto pedazo de amargado.

—¡Malcriada!

—¡Estúpido!

—¡Chiquilla inmadura y gritona!

—¡Viejo bruto abusador de animales!

Lo dejó sin palabras y rabioso. Se dio media vuelta pensando que no podía rebajarse al nivel de histeria de una adolescente y en dos zancadas estuvo en la puerta de su habitación. En tanto ella asomó la cabeza al pasillo y dijo deteniéndolo:

—Y la próxima vez que vaya a entrar en mi cuarto procure usar pijama, señor exhibicionista.

Volvió a dejarlo mudo. Tal había sido su exasperación que ni siquiera se había fijado en que había salido de ropa interior. Ciara no lo escuchó responder nada, él no lo hizo; sólo escuchó el golpe de la puerta cerrándose y sonrió.

—Escocés mal educado —dijo volviendo a Lecter a su terrarium. Aún desconocía cómo lograba escaparse.

—No tan mal educado —escuchó una vocecita que le hablaba desde el interior—. Golpeó la puerta antes de entrar en calzoncillos...

Suspiró, era cierto.







El celular de Daniel no dejaba de sonar. Aturdido y desorientado atendió sin ánimos.

—Son las tres de la mañana —se quejó angustiado—. ¡Qué maldad!

—Buen día a ti también. Te informo que son las diez de la mañana, quizás deberías ajustar tu reloj con la hora de Malasia —indicó su amigo y compañero de oficina Hernán, desde el otro lado de la línea.

—Mi reloj está bien. ¿Qué sucede?

—¿Recuerdas la última publicidad de los televisores Cross?

—No.

—Bien. Pues resultaste muy bueno escondiendo los expedientes. No soy Indiana Jones. ¿Dónde los dejaste?

—Ehh... —tenía demasiado sueño como para pensar con claridad—. Me duele la cabeza...

—Veo que tus vacaciones van de maravilla, pero necesito estos archivos Daniel.

—Esta bien. Dame un momento. Voy para ahí a buscarlos yo mismo.

—No esperaba menos de ti, Daniel. Gracias.

—Nos vemos, Hernán.

—Nos vemos.

Antes de abandonar la casa, Daniel cayó en la cuenta de la ropa sucia en el lavadero, volvió sus pasos hasta la puerta de su hermana. Entró en la habitación y le dijo al oído:

—Ciara... despierta.

—En este momento no me encuentro —gruñó y se tapó la cabeza con las sábanas—. Deje su mensaje después de la señal. Pip...

—Hazme el favor de poner la ropa a lavar. Me tengo que ir a la oficina. Vuelvo enseguida —le dio un beso—.

—Adiós —balbuceó ella.

Ciara se levantó acomodándose el pijama y avanzó con cautela por el pasillo hasta que dio su nariz contra la puerta del cuarto de lavado. Vio unos cestos con ropa de ellos y otro con camisas que no reconoció, abrió la máquina y vació el contenido dentro. Depositó el jabón y programó el lavado más largo.

Había pasado bastante tiempo desde que se despertó por primera vez en el día y el escocés ya no soportaba el escozor del calor de las sábanas. Se sentía asfixiado y decidió levantarse aunque el silencio de la casa le indicara que todos seguían durmiendo.

En la cocina todo estaba en su sitio, por lo que decidió preparar el desayuno para todos. Ya era tarde y ninguno de los hermano daba señales de levantarse. Sin más por hacer, fue a despertar a Daniel, pero se sorprendió al no encontrarlo. Se detuvo un momento pensando en que debía hacer a continuación. Atinó con creer en resarcir a la chica esquizofrénica por lo de hacía uno momentos. La puerta de la habitación se abrió con un leve susurro comparado con la vez anterior pero allí no había nadie más que su perezoso perro. Pensó que quizás se ocultaba de él. Con seguridad seguiría enfadada y con ánimos de gritarle insultos inauditos. Viejo bruto abusador de animales; nunca se le hubieran ocurridos tantos agravios en una misma oración.

Fue hasta le puerta del baño y golpeó, no obtuvo respuesta, tampoco había nadie abajo. Entonces recordó la pequeña puerta al final del pasillo. La abrió rápidamente y a primera vista no le pareció ver nada, cerró la puerta y pensó mejor. Había algo encima del lavarropas. Incrédulo volvió a abrirla y entró.

Sobre el pequeño espacio de las máquinas de lavar la chica dormía cubierta por su camiseta verde esmeralda. Parecía tan tierna dormida que nadie aseguraría que era un demonio cuando sus grandes ojos verdes estaban abiertos. El lavarropas comenzó a sacudirse llegando al programa de centrifugado y ella despertó de un sobresalto. MacLawson se apresuró a atraparle antes de que pareciera demasiado absurdo estando allí parado observándola. La tomó rápidamente y dejó que apoyara los pies en el suelo. —¿Qué haces durmiendo aquí? —preguntó como si no supiera nada de su sonambulismo. Una tenue sonrisa en sus labios pudo ser apenas perceptible.

—¿Ehm? No sé cómo llegue aquí... Tengo que irme... —se recogió el cabello hacia atrás, aclarando su vista y se metió en su habitación para vestirse.

Greg se quedó pensando si la había intimidado, sorprendido o avergonzado; aunque se preocupó más en saber porqué él mismo se lo preguntaba.

Cuando salió vistiendo anchos pantalones y una remera desgastada él había desaparecido y aprovechó para bajar la escalera con sigilo; no quería que se percatara de que estaba escapándose. A punto de cruzar la puerta fue detenida por una voz gruesa.

—¿No desayunarás? —dijo él con su hermoso acento extranjero.

Ella se volteó sin responder y le sonrió como si la hubiera pescado in fraganti, y justamente había sido así.

—Tengo que practicar... —insinuó y él comenzó a acercarse.

—Ven —insistió con la mirada encendida en emoción por que aceptara—. Preparé el desayuno.

—No puedo, se me hace tarde —se disculpó.

Se veía muy bien con esa remera negra de mangas ajustadas alrededor de sus brazos. En cuanto notó en qué se estaba fijando intentó olvidarlo.

-El negro le queda de maravilla —susurraron en su oído y al instante pestañeó.

—No deberías irte antes de que Daniel regrese. Vendría a pedirme explicaciones a mí y ¿qué le diría?

—En ese caso... quizás pruebe una tostada.

-Buena chica.

—Tienen mermelada de frutilla, como sé que te gustan —él comenzaba a esparcir su galantería abiertamente pero ella no reaccionó. No sabía que decirle y prefería callarse.

Comieron sin hablarse hasta que tanta fue la curiosidad en él que debió intervenir.

—¿Qué practicas? Si se puede saber...

—No, no se puede saber —contestó con una extraña seriedad—. Es broma —aclaró aliviando el nudo en la garganta de Greg.

—¿Entonces?

—Boxeo —dijo sin más.

—Debí imaginármelo —indicó ocultando una sonrisa más grande de la que mostraba.

Un silencio rotundo se esparció por toda la casa. El lavarropas se había detenido.

—Debo irme. El secarropas está averiado así que llevamos la ropa a casa de la señora Olgons...

—Te ayudo —anunció poniéndose en pié.

—No es necesario —ella subió la escalera con rapidez y él comenzó a seguirla de cerca.

—Yo insisto.

Subieron las escaleras sin mirarse, como si hacerlo concibiera un pecado y al llegar a la lavandería Ciara comenzó a dejar la ropa en un cesto. Había ropas de varios colores en un mismo lavado. Greg reconoció una camisa salvo por un detalle. La tomó y apreció las manchas azuladas que la poblaban. Así mismo hizo lo mismo con su otra camisa y su ropa interior, todo se había manchado irremediablemente. Boquiabierto no reaccionó inmediatamente.

—¡Oh, oh! —musitó Ciara—. Lo siento.

Lo que hacía poco eran sus relucientes camisas se habían convertido en funestos trozos de tela y él comenzaba a entrar en ebullición. No dudaba en que ella lo había hecho con toda intención.

—Mis camisas nuevas... —hizo una pausa para aplacar el ardor—. ¡Lo hiciste a propósito!

—Para nada, lo juro —se disculpó con sinceridad.

—No fue una pregunta, fue una afirmación. No hace falta que digas nada, chiquilla insolente —dijo enardecido. El rostro sensible de ella cambió drásticamente al escucharlo hablar de esa forma.

—¿Chiquilla? —ella se alteró—. ¡No fue a propósito! Eres un egocéntrico— gritó sin saber si de esa forma lo hería en algún punto—. No todo gira a tu alrededor, hombre.

—Estaba seguro que te vengarías.

—Claro que no. Ni siquiera se me cruzó la idea por la cabeza —mintió—. A demás se me hubiera ocurrido algo mucho mejor —se cruzó de brazos.

—O mucho peor para mí.

—Eres detestable —a ella no se le ocurría qué más decir—. Detestable y egoísta y... y... malhumorado. Ya lo dije, eso era todo.

Cuando se ponía nerviosa no podía articular las palabras correctamente.

—¿Eso crees? Pues no me conoces, chiquilla loca —la incitó con los ojos verdes descontrolados.

—Ni quiero hacerlo, escocés idiota —confesó aliviada.

—¡Eres una maniática! —se desahogó. El rostro de la chica era un claro reflejo de cuanto lo detestaba.

—Prefiero ser una maniática a pasearme en ropa interior por las habitaciones de los demás —bufó golpeando el piso.

—Eso fue un accidente. Yo no sabía... —ahora el balbuceo se apoderaba de él

—Bla, bla, bla. Me importa un bledo lo que sepa o deje de saber —la odió en el momento en que lo trató de usted y se acercó a él para mirarlo con furia—. Déjeme pasar, señor —gruñó.

—Adelante, señorita histérica, pase —dijo apartándose.

—Gracias, señor bravucón —respondió desapareciendo tan rápidamente por la escalera que Greg no tuvo el tiempo suficiente en responder.

No podía pasarse todo el tiempo luchando con esa mujer. Lo descontrolaba de tal forma que le costaba reconocerse. Tal fue su rabia que pateó un canasto y al este rebotar contra la pared le tiró encima un frasco con jabón líquido que estaba abierto sobre el inútil secarropas de Daniel. Acababa de comenzar el día con el pie izquierdo.



Daniel demoraba más de lo esperado. Greg quería que su amigo llegara antes que su adorable hermana, pero no fue así. Era poco más cerca del mediodía cuando Ciara entró como un torbellino y subió las escaleras sin advertir que Greg estaba en el living esperando alguna señal de vida de alguien en el mundo. Cuando volvió a bajar no le dedicó una mirada siquiera. No hasta que él se interpuso en su camino y en el de su perro. El animal siguió su camino sin mirarlo, estaba más emocionado en ver lo que sucedía fuera. Ella se detuvo dándose de bruces contra él.

Desde su altura la observó y la tomó de los brazos cuidando que no le hubiera hecho daño.

—¿Estás bien? Lo siento —dijo él haciéndose pasar por compasivo, más de lo que era por momentos.

—Usted se disculpa demasiado para tener un temperamento tan irritable, escocés —acotó levantando la vista para verlo a los ojos y mostrarle que podía ser tan descarada como él.

Lo observaba con una severa expresión de superioridad pese a ser mucho más pequeña. Greg sonrió secamente, demostrando que era él quien estaba por encima de ella y la tenía sostenida de los brazos.

—Y tú tienes un temperamento demasiado agresivo para ser una muchacha aparentemente educada —le devolvió la misma mirada. Ella luchó por soltarse y él la presionó contra su pecho.

—Suélteme de una vez —gimió ella intentando en vano liberarse—. ¡Aquiles, Aquiles! —llamó a su guardián pero estaba entretenido persiguiendo a las perras de los vecinos—. Maldito perro.

—Quiero que me escuches y te soltaré. ¿De acuerdo? —indicó mientras mantenía sujeta con firmeza y ella se retorcía para liberarse—. ¿Qué te parece si pactamos una tregua? Por algún tiempo. Me estresa pelear contigo, eres agotadora, chiquilla —suspiró y su aliento abanicó el cabello que caía a los lados del rostro de Ciara.

—¿Una tregua? —repitió con el ceño fruncido—. ¿Luego de todo lo que me has hecho tú? Ahora vienes y quieres solucionar todo a tu antojo. Déjame pensarlo —hizo una breve pausa—. ¡No!

Sin advertencia su rodilla le dio un golpe bajo que lo desestabilizó e hizo que la soltara. Lo desarticuló el dolor en la entrepierna.

—¡Muchacha del diablo!

Se incorporó para verla en el umbral de la casa riendo a carcajadas por su desgracia. En cuanto vio que se puso en pié salió corriendo hacia la calle, él la siguió aunque el dolor se agudizó cuando comenzó a correr. Se adelantó hasta la acera a un metro de la calle y se detuvo descansando las manos sobre sus rodillas.

—Me las pagarás, chiquilla desequilibrada —musitó mientras ella desde el medio de la calle le sonreía satisfecha.

—¡Oh! Pobrecito. Cuanto lo siento —se burló—. ¿Siguen ahí o te castré?

En el instante en que ella habló Greg vio un auto doblando directamente hacia la joven. Ella seguía hablando cosas que dejó de escuchar en cuanto imaginó lo que podía suceder. De golpe se incorporó, corrió hacia la calle, lanzándose para apartarla del camino.

Ciara abrió los ojos luego del brutal sacudón y lo primero que vio fueron los ojos claros del escocés. Aún estaba alarmada porque no sabía que había ocurrido en ese par de segundos. Lo observó esperando que hablara pero parecía estar en shock. Tardó un poco en percatarse de lo que ella le pedía y cuando habló lo hizo gritando.

—¿Sabes lo que acabas de hacer? Muchacha tonta. Tu hermano me mataría si llegara a pasarte algo —bufó un poco más aliviado—. Tiene razón en preocuparse, eres irresponsable y descuidada. No mides consecuencias...

—Fue tu culpa, tú me provocaste —se resguardó ella, intentó moverse pero un brazo gigante la comprimía contra el suelo.

—¿Te provoqué? ¿No se te ocurre algo mejor? Yo me quería disculpar y tú reaccionas como un gato montés.

—Si así te disculpas no quiero imaginarme cómo agradeces —dijo poniendo los ojos en blanco.

A través de una ventana vecina la silueta de una cabeza canosa se asomaba entre las cortinas beige. Sus pequeñas cejas se arquearon al ver a su joven vecina aplastando el césped con el recién llegado. Apenas habían pasado un par de días...

—Suficiente de regaños, bruto entrometido. Suélteme —intentó levantarse pero volvió a caer en la hierba—. ¡Déjeme! —se le acercó hasta que sus narices se tocaron. Ella le enseñaba los dientes dispuesta a morderlo pero recurrió a sus uñas como primer recurso.

—Oh, no, no, señorita. Me pedirás disculpas. ¡Y deja de rasguñarme!

—¡No pararé de hacerlo hasta que me sueltes!

La presionó más hasta que ella se sintió totalmente paralizada.

—Me lastimas. ¡Suéltame!

Dejó de presionarla tanto pues sólo era una advertencia.

—¡Shh! —la silenció tapando su boca con la mano libre—. Gritas demasiado. Los vecinos... —quitó su mano con delicadeza, rozando apenas sus labios.

—Sí, los vecinos. ¡Los vecinos van a creer cualquier cosa si no me sueltas de una vez! —volvió a hablar levantando la voz.

Greg amenazó con volverla a callar, entonces Ciara bajó el tono para que escuchara a la corta distancia en la que se hallaban.

—Suéltame, ahora —continuó más calmada.

—Antes debes pedirme disculpas —su voz sonó más apacible. Cruzó una pierna por encima de ella porque insistía en escaparse—. Shh, tranquila. Si no me pides disculpas te maldeciré toda mi vida sino puedo tener hijos. ¿Escuchaste, pequeño demonio? Además sé dónde vives y vendré a buscarte...

No le respondió y se hubiera podido se hubiera cruzado de brazos.

—Está bien, como tú quieras. No tengo inconvenientes en quedarme todo el día así.

Greg sonrió de oreja a oreja, sabía que la estaba molestando.

—Está bien, bruto insolente. Lo diré —accedió de mala gana—. Perdón. Listo, ahora suéltame —intentó levantarse pero fue detenida por enésima vez.

—Aún falta algo —susurró a su oído, se mantuvo inmóvil al ver que ella no decía nada—. Agradéceme.

—¿Agradecerte qué? ¿Mantenerme inmóvil sujeta a suelo como si fuera un animal? ¡Jamás! —dijo moviendo la cabeza en dirección contraria a su mirada pero Greg la obligó a que lo viera a los ojos.

—Hazlo o le diré a tu hermano lo que acabas de hacer. Debes mirar a ambos lados de la calle al cruzar. ¿O acaso no te lo enseñaron en el jardín de infantes?

—Claro que lo sé. Pero algo me distrajo. ¿Quieres saber qué? Un pobre desgraciado agarrándose la entrepierna, pero no te des por aludido...

—¡No te callas nunca! —reprochó exasperado; golpeó su puño contra la hierba y gruñó algo que ella no logró entender.

—¡Y tú tampoco!

—¡Agradéceme! —ordenó firme.

Ella aguardó unos segundos guardándose la respuesta.

—Agradéceme. Te salvé la vida psicópata descarrilada —repitió él con voz pausada, tanto que pareció un dulce cumplido.

Ciara pudo sentir que el corazón de él latía más controlado. Sin embargo en el suyo la adrenalina del desafío seguía corriendo inmaculada.

—Está bien —cedió no sin desacuerdo—. Gracias —finalmente accedía a sus pedidos absurdos—. ¿Feliz ahora? Ya suéltame, me falta el aire y me duelen las costillas.

—Pero antes... —dejó de hacer fuerza sobre ella pero aún la sostenía cerca—. Me debes una tregua.

—¿Quieres algo más? ¿Un coche deportivo o un viaje a las Bahamas? No soy un genio un una lámpara...

—Vamos, es mi tercer y último deseo, puedes hacer el esfuerzo. Piensa que es para lograr una convivencia más armoniosa. ¿No estás de acuerdo? —los ojos del escocés brillaban porque aceptaba pero ella parecía ignorarlo—. Debes hacerlo, de otra manera le diré a tu hermano sobre los recientes incidentes y eso no favorecería tus antecedentes —canturreó fanfarrón.

—No serías capaz —ella entrecerró sus ojos.

Cuando vio el momento indicado ejerció la suficiente fuerza sobre él como para tumbarlo en una veloz vuelta. Ahora ella lo sostenía a él, debajo, la observaba con un brillo distinto en la mirada.

—No tienes idea de lo que soy capaz, chiquilla —respondió haciendo valer el porte valiente y arrogante del que hacen uso los escoceses, no sin echar un vistazo a como la chica se aferraba de sus brazos enterrándole las uñas.

Greg seguía sosteniéndola contra él, pero dejó que ella pensara que tenía la situación controlada.

—Es un chantaje —indicó ella pensativa.

—A grandes rasgos sí —contestó Greg impresionándose de cómo la furia iba desvaneciéndose de los ojos de Ciara y algo más aparecía en ellos. Intentando pensar ella miró a los alrededores y luego volvió a verlo.

Al cabo de un segundo de reflexión accedió:

—Tregua, por tiempo indeterminado. A la primera de las tuyas, escocés, fin del pacto. ¿Entendido?

—Entendido —la soltó antes de que siguiera quejándose. Ella se apoyó en su pecho y se puso en pie.

Esta vez miró a la calle antes de cruzar. Se adelantó sin esperarlo, y Greg con rapidez acudió detrás de ella. No se hablaron mientras caminaban uno detrás del otro hasta la casa.

Sólo ya dentro él volvió a insistir.

—Una tregua no es un pacto de silencio, muchacha —dijo sonriente, casi que podría decirse burlándose de ella.

Ciara atisbó lo arrogante que se veía en el momento en que lo miró de soslayo. Se veía a leguas que disfrutaba generarle rabia. No quería complacerlo pero tampoco podía evitar responderle. Respiró sosegadamente y se volteó para verlo de cuerpo entero. Con los brazos en forma de jarra alzó las cejas incitando aún más su contestación.

—No sigas arrinconándome al homicidio, escocés —señaló con sequedad—. No tengo mucha paciencia.

—¿En serio? —él sonrió—. Yo tampoco, chiquilla.

Esperó que le lanzara algún dardo más pero ella comenzó a alejarse dándole la espalda.

—¿Por qué me dices escocés y no me llamas por mi nombre? —preguntó sin saber porqué realmente lo hacía. ¿Para molestarla o simple curiosidad?

Ella se detuvo y giró su cabeza para verle.

—¿Prefieres que te diga Yanqui?

—No.

—Ahí lo tienes. No preguntes.

Antes de llegar a la puerta trasera escuchó pasos en la entrada. Era Daniel, al fin.

—¿Desayunaron? —preguntó Daniel con ingenuidad.

—Sí —respondieron al unísono.

Ciara, evitando a su hermano comenzó su rápida huía al gimnasio.

—Voy a practicar.

En un abrir y cerrar de ojos ella se había marchado y lo había hecho de forma seca casi ofendida.

—¿Sucedió algo? —preguntó Daniel cargando unas bolsas hacia la cocina. Se detuvo alarmado y miró a su amigo—. ¿Te amenazó con algún objeto punzocortante?

—No nada de eso.

Sólo aplastó mis partes sensibles, pensó Greg. Suspiró, no le diría nada a Daniel. No quería decepcionarla o irritarla, habían hecho un trato. Tampoco quería imaginársela con una navaja.

—Creo que no le agrado —confesó Greg desanimado. Tomó una manzana y la frotó contra su remera.

—No encuentro motivo para que no le agrades. Eres puro encanto con las mujeres.

—Simplemente me odia, Daniel.

Greg dio una gustosa mordida a la fruta, y se detuvo a observar las marcas de sus dientes en la cáscara rojiza.

—Quizás —meditó Daniel—, está en uno de esos días. Se le pasará dentro de poco.

—No creo que sea tan sencillo.

—Tiempo al tiempo, Greg —indicó su amigo disponiendo platos sobre la mesa—. No se necesita más.

Greg no se convenció con las palabras de su amigo. Debía admitir que él se había sobrepasado al irritarse tanto con ella, pero Ciara tampoco mermaba sus actitudes. Estaba desorientado.


Capítulo 4

-¿QUIERES ir tú o prefieres que yo lo haga? —preguntó Daniel—. Si no quieres, no hay problema.

—Descuida, déjamelo a mí. Intentaré acercarme con la bandera blanca —indicó Greg andando el pasillo.

—Buena suerte —le deseó Daniel sonriente.

—Espero que esta vez no empiece a chillar —dijo cruzando la puerta—, o a golpearme.

Llegando al gimnasio MacLawson intentó controlar su respiración mientras pensaba cómo reaccionaría al verlo. Mientras cavilaba la vio de espaldas con un top deportivo y los pantalones anchos agitándose con cada golpe que daba a la bolsa de box.

Estaba a dos pasos de la puerta prefiriendo verla a la distancia sin que ella lo percibiera, y se sentía sosegado.

Dando pequeños saltos alrededor de la bolsa a la vez que la golpeaba comenzó a rodearla. Mantuvo el mismo ritmo de golpes hasta que en determinado punto la figura del escocés llegó hasta ella y le sonrió. Él le devolvió el mismo gesto complacido, pero la sonrisa de Ciara escondía algo de sarcasmo y en cuanto quitó los ojos de él arremetió contra la bolsa pareciendo una ametralladora de golpes. Greg abrió los ojos con sombría aceptación, eso iba dirigido a él. Tomó una gran bocanada de aire y entró cuando ella empezaba a dar muestras de su agotamiento.

—¿Cansada? —la voz de Greg retumbó en el gimnasio.

Ella dio otro golpe.

—No lo suficiente.

Greg notó que la bolsa se había mecido con ese último golpe. Si se concentraba era fuerte, aunque no más fuerte que él. Haciendo gala de su caballerosidad habitual la sostuvo.

—No hace falta —indicó ella mientras continuaba golpeando—. No te molestes.

Intentó persuadirlo de no hacerlo, pero él era insistencia hasta el cansancio.

—Es mejor si lo hago —se excusó—. No debe molestarte ser ayudada —estaba ocultando su rostro pero en cuanto ella dejó de golpear se asomó para ver su expresión—. No me molesta ayudarte.

—Lo haces por compromiso —ella meció su cabeza imitando su gesto para encontrarse como si se reflejaran en un espejo.

—Lo hago porque veo que puedo ayudarte y me siento bien haciéndolo —Greg notó su ceño fruncido en clara señal de desconfianza—. No me mires de esa forma. Recuerda: tregua.

—Las treguas, mi amigo —hizo una pausa para recobrar aliento—, son aburridas ¿No crees? —lo miró esperando que le diera la razón. Greg respondió mirándola con fijación.

—No tienes remedio, muchacha —confesó volviendo a asomarse para verla dar el golpe.

—Quizás tengas razón —aceptó encogiéndose de hombros.

Ciara volvió a acometer con golpes múltiples.

—Yo siempre tengo razón... chiquilla —insinuó él volviéndose a esconder. Ella volvía a rendir golpes sin lograr entender lo que dijo.

—¿Qué dijiste?

Greg asomó su cabeza sin percatarse que hacia ese mismo sitio iba un puño.

—Que yo siem... —el golpe lo dejó mudo.

Su mano se había resbalado de donde había dado el golpe inicial y lamentablemente había ido a parar en el rostro de Greg. Él sintió el peso en su mandíbula dolorosamente palpitante. Le había dado un buen golpe, tan bueno que parecía intencional.

Al darse cuenta de lo que había hecho Ciara se acercó de un salto y le tomó el rostro para ver el daño.

—Lo siento —dijo mientras tocaba su mejilla con el índice—. Mi mano se salió de lugar.

—¡Wow! —se le escapó suavemente, ella había presionado demasiado su mejilla dolorida.

Greg se llevó la mano hacia los labios. Vio en su palma unas gotitas de sangre que provenían del interior de su boca, allí comenzó a percibir el sanguinolento sabor. Ciara lo condujo a un asiento y tomándole el rostro con una mano dijo:

—Abre la boca —y él obedeció. Ella miró dentro—. No veo nada grave. ¿Te duele?

—Un poco —contestó sin entusiasmo. Ella hizo una mueca de aceptación.

—Sí. No te preocupes que ese comentario no te hará menos hombre —ella tomó una botella de agua helada del asiento—. Haz un buche —ordenó y él accedió—. Ahora escúpelo ahí —señaló un bote de basura.

Escupió el agua teñida de rojo y la miró esperando nuevas órdenes. De una pequeña hielera tomó un par de cubitos, los envolvió en una toalla y la sostuvo contra su mejilla. Mantuvo el frío en el golpe, mirándolo, él le devolvió la mirada pero ninguno se decidía a soltar el primer comentario.

—¿Cómo se siente esto? —preguntó cambiando la mano que sostenía la toalla.

—Asombrosamente bien —dijo suavemente sin saber porque había sido tan explícito.

—Pensarás que lo hice a propósito, pero no fue así. Lo juro —explicó con sinceridad.

—Si lo juras. Te creo.

Haciendo un esfuerzo frente al dolor sonrió lo poco que este le permitía. Ella no dijo nada, sólo le quitó el hielo y le movió el rostro para verificar si se había comenzado a hinchar.

—Mmm —insinuó con gesto preocupado. Greg sintió el contraste del calor de su mano y el frío de su rostro—. Creo que te quedará un moretón —se sentó a su lado y humedeció una toalla en agua helada. Greg no parecía muy contento con la idea del moretón—. No te preocupes, no se nota nada, la barba impide que se vea cualquier señal de derrame. Mírame.

Se quedó quieto obedeciendo y ella acercó la toalla a su boca limpiando un rastro de sangre que asomaba de entre sus labios. Se impresionó ante tanta meticulosidad. Mientras pasaba el paño fresco sobre su boca y mentón ella asomaba la punta de su lengua como si el trabajo le tomara un gran esfuerzo de precisión.

—Listo —finalizó y se alejó bruscamente de él.

—Gracias —él se tocó donde había limpiado la sangre.

—No te toques —regañó golpeándolo con una sutil palmada—. Ponte el hielo si no quieres que se hinche.

—Ya me parecía que había sido demasiada delicadeza de tu parte.

Ciara sonrió sin darle importancia a la acotación y Greg llevó el hielo a su rostro palpitante como le ordenó. Le agradó el tono en que le daba órdenes ocupándose de él. Hacía tiempo que nadie se ocupaba de él.

—Tu hermano trajo el almuerzo, pidió que te avisara.

—Debe preguntarse porqué estás demorando tanto —dijo colgando las toallas sobre su hombro.

—Quizás piense que estás enterrándome en el jardín...

—En el jardín ya no hay lugar —contestó ella deshaciendo el camino hasta su casa.

—Adoro esa clase de comentarios que haces —confesó animado por la soltura que empezaba a mostrar ella.

Daniel, disponiendo filetes sobre los platos, los recibió con una sonrisa, el encanto de Greg parecía estar surtiendo efecto en su hermana porque estaban hablando sin sobresaltos. Luego de que estuvieron un poco más cerca vio que Greg sostenía una toalla en su rostro.

—¿Qué sucedió? —preguntó Daniel ya menos convencido del encanto del escocés sobre las mujeres.

—Un accidente —explicó el escocés.

—Vamos, un accidente es caerse en la bañera —río su amigo.

—Daniel —intervino Ciara—. Fue un accidente, lo juro.

—Bien, les creo —aceptó más calmado. Sacó del congelador una chuleta cruda y se la lanzó a Greg que la atrapó al instante. Dejó que la carne congelada calmara la palpitación en su rostro y la devolvió a su sitio mientras los hermanos se sentaban en la mesa. Se lavó el rostro en la cocina y se les unió. Ciara sonreía de vez en vez al ver a Greg comer con dificultad. Hacía gestos graciosos pero intentó que él no percibiera que era el motivo de su alegría.

—Ciara —intervino su hermano cortando sus pensamientos—, nos debes una noche de películas.

—Ehmm —dudó ella.

—¿Qué significa ehmm?

Greg los observaba de hito en hito.

—Tengo una salida programada. Las chicas me invitaron. ¿Podemos dejarlo para mañana? —mostró algo de pesar al darle la noticia a su hermano.

—Oh, bueno. Está bien —suspiró volviendo la vista al plato—. No hay problema, con Greg veremos qué hacer.

Greg enarcó una ceja. Parecía que Daniel ya tenía algo planeado.

El sonido del teléfono rompió el silencio que se había logrado momentáneamente. Daniel comenzó a levantarse para atender pero súbitamente su hermana ya estaba camino a hacerlo.

—Es para mí —repitió hasta contestar—. Hola, ¿cómo estás?

—Carajo —refunfuñó Daniel—. No quiero imaginar si el llamante tiene testosterona...

Mantuvo la vista fija en su hermana y suspiró como si un gran dolor le inundara los pulmones. Greg no dejaba de pinchar su comida sin terminar, había perdido el apetito y encontraba más interesante escuchar a Ciara susurrar a la distancia.

—Luego te llamo —miró por encima de su hombro como su hermano golpeaba el pie contra el piso esperando que terminase—. Tengo moros en la costa —le sonrió y Daniel se mantuvo serio—. Adiós.

—¿Quién era? —preguntó su hermano muy serio. Mal presagio.

—Una amiga —indicó con inocencia.

—¿Tiene nombre?

—Sí, Johanna.

—¿Y por qué no la conozco? —insistió empuñando el tenedor—. Puedo percibir que me estas ocultando algo.

—Daniel —ella suspiró—. No tienes porqué conocer a toda la gente que conozco... Consíguete una novia, por favor.

Greg sonrió disimuladamente.

—No creas que una novia me distraerá, jovencita.

—No —dijo peinándose el cabello—. Pero quizás te quite lo cascarrabias que te estás volviendo —canturreó.

Greg tosió para disimular su risa entre tanto ella comenzaba a alejarse hacía su habitación.

—¿Qué dijiste, jovencita?

—Cascarrabias...

—Si me llego a enterar que estás viéndote con ese rubio inadaptado de nuevo, ya verás...

—Cascarrabias y paranoico... —dijo levantando las cejas mientras subía las escaleras.

Daniel se encabritó e hizo un mohín con los labios; ella siempre lo dejaba con la palabra en la boca. Siguió comiendo hasta que Greg intervino en sus pensamientos.

—Creo que ella tiene razón...

—¡Greg! ¿De qué lado estás?







Tenía todo preparado, estaba vestida como de costumbre para ir a una fiesta y tenía el bolso con su otro atuendo ya armado. Eran casi las doce de la noche y se escuchaban los gritos de Daniel y su amigo con cada gol que marcaba The Celtic de Glasgow, el equipo de football de Greg. Ciara procuró bajarse la falda hasta que llegase a sus rodillas de lo contrario su hermano le haría cambiarse. Las medias de lycra que tenía se le resbalaban un poco pero no las tendría puestas por mucho más. Terminó de acordonarse las botas y aprovechando los bufidos que su hermano y Greg soltarón cuando el equipo contrario empató al Celtic bajó la escalera, llegó hasta la puerta principal y dejó el bolso del lado de afuera. Luego se volvió hacia el living acomodándose la ropa para simular que acababa de vestirse apresuradamente. Mientras quitaba unas pelusitas blancas de su blusa negra sintió la observaban.

—¿A dónde me dijiste que irían? —preguntó su hermano.

—No te lo dije —respondió para llamarle la atención y Daniel dejó de lado el televisor y enarcó una ceja tajante—. Vamos al cumpleaños de una prima de Augusta. Luisiana ¿Recuerdas?

No lo miró a la cara, estaba más preocupada por esas medias nuevas que no se mantenían a nivel.

—No, no la recuerdo.

No le preocupó que la recordara, Augusta ni siquiera tenía una prima que se llamase Luisana. Poniéndose a un lado del televisor levantó la falda hasta mitad del muslo, hasta donde se podían ver que terminaban sus medias con ligas y preguntó:

—¿Están a la misma altura?

Automáticamente Daniel y Greg mecieron sus cabezas a un lado sincronizándose. Greg no respondió, levantó las cejas y mantuvo la boca entreabierta silenciosa.

—Sí, lo están. ¿Qué importancia tiene que lo estén? —preguntó curioso.

—Si están desparejas cuando empiece a caminar se me pueden caer.

—Ahhh. No queremos que eso suceda —asintió le dio a su amigo un codazo amistoso—. ¿Verdad, Greg?

Daniel no había visto como su amigo miraba a su hermana pero al golpearle el brazo y casi hacer que se le resbalara el vaso de cerveza Greg creyó que lo había pillado.

—¿Eh? Sí, claro —contestó algo incómodo.

Esperaba que no se hubiera notado su cara de pasmado. Aunque no podía negar que era inevitable ante tal espectáculo. La chica tenía unas lindas piernas, más aún con esas medias negras y ajustadas. Ya entendía por qué Daniel se comportaba de esa forma. Lo asombró todo lo que había logrado ver en tan poco tiempo, trató de olvidarse y volvió su atención al televisor.

Una bocina insistente acompañada de un grito agudo y molesto hicieron que Ciara girara en su sitio.

—Vinieron por mí. Nos vemos —saludó a Daniel con un beso en la mejilla y luego avanzó hacia Greg para hacer lo mismo.

El beso fue tan fugaz que Greg creyó que había sido acariciado por el viento.

—¡Adiós! —volvió a despedirse cerrando la puerta con un estruendoso golpe.

Daniel se levantó del asiento y se acercó a la ventana. Verificó que fueran sus amigas y respiró calmado.

—Bien, Big Greg —indicó Daniel frotándose las manos—. Sé de una fiesta que nos hará rememorar nuestros viejos tiempos.

—¡Oh, Dios! —clamó el escocés.

La camioneta de Augusta se detuvo en un semáforo, entre los gritos y risas que provenían de la parte trasera Ciara se cambiaba de atuendo. Carmín la ayudaba a ajustar el sostén de lentejuelas y cascabeles. Augusta aprovechando el tiempo que brindaba la luz roja, miró por el retrovisor.

—¿Tu hermano no sospechó nada?

—En absoluto —respondió Ciara acomodándose una peluca negra con ornamentos y más corta que su cabello habitual—. Cree que vamos a una fiesta de cumpleaños de una de tus primas.

—¡Qué ingenuo! —suspiró Augus—. ¿Listas allí atrás?

—¡Sí! —exclamaron al unísono Ciara y Carmín.

—¡Ahí vamos! —en cuanto el semáforo cambió a verde Augusta pisó el acelerador y la camioneta salió a toda marcha. La noche de sábado comenzaba.







Veintenas de jóvenes caminaban hacia Siete Muertos, la discoteca de moda. Entre botellas de cerveza y otros licores iban entrando en tandas que controlaban los guardias de seguridad. Todos acudían con disfraces, era una noche de máscaras. Ciara y sus amigas debieron de esperar turno antes de entrar pues el lugar estaba atestado. Cuando al fin les dieron

Entrada el calor que las abrazó fue sofocante a pesar de que todos estaban cómodos en la atmosfera de neblina, luces intermitentes y disfraces sitiadores. Las luces cambiaban el color de ojos de las personas haciéndolos parecer criaturas extraordinarias. Era una urbe de color, diversión y desenfreno. Cada uno se fijaba en sí mismo, excepto por algunos a los que habían llamado la atención muy especialmente.

Augusta se había disfrazado de ángel y bailaba sacudiendo la aureola que sostenía en su cabeza. Carmín estaba vestida como Helena de Troya, vistiendo una túnica sobre un hombre con broches dorados y el cabello adornado por una diadema triple de donde surgían bucles alargados. Y Ciara vestía una corta peluca negra con ornamentos egipcios, tenía una falda larga y plisada de un blanco prácticamente transparente que se ajustaba en un cinturón de gemas verdes e igual que su sostén de lentejuelas y se unían con una seda a través de su abdomen. Algo que todas compartían era una máscara.

Carmín avisó a sus compañeras que iría por un trago y desapareció entre la multitud. Al llegar a la barra un hombre de capa y mascara fantasmal le invitó un trago.

Asombradas por la repentina desaparición de Carmín se abrieron paso entre la gente hasta que la vieron charlando en la barra con un muchacho. Vieron que la estaba pasando bien, pues no paraba de reírse de todo lo que le decía al oído. Desanduvieron sus pasos hasta la pista y descuidadas chocaron con un par de personas. Un chico disfrazado de caballero sostuvo a Ciara por el brazo mientras ella le pedía disculpas y un astronauta hacía lo mismo con Augusta.

—Disculpa —dijo ella forzando su voz para se escuchara por encima de la música.

—Yo me disculpo, mi lady —el joven hizo una reverencia—. Soy Arturo de Camelot, a sus órdenes —tomó su mano y la besó. Ella no pudo evitar reír—. ¿Quién sois vos, mi lady? —preguntó poniéndose erguido.

—Cleopatra —ella pudo percibir que los ojos negros que asomaban por su máscara se encogían por una sonrisa seductora. Su boca era lo único que se asomaba debajo de su antifaz y puso ver cómo movió los labios en señal de satisfacción.

—Mi reina, ¿me concede este baile?

—Claro —accedió y buscó a Augus y la encontró a poca distancia bailando animadamente con el astronauta que bailaba robóticamente fuera de moda.

El rey Arturo puso su mano alrededor de la cintura de Cleopatra para acercarse a su oído y de paso a todo lo demás. Cuando le habló, haciendo cosquillear su oreja se marchó a buscar el cocktail que había prometido para volver lo antes posible. Ella se quedó bailando sola, mientras alguien comenzó a acercarse como un leopardo que acecha a su presa. Llegó hasta ella, la tomó de una mano y se la llevó al otro lado del local sin siquiera consultarle.

Fue tomada por sorpresa cuando un hombre alto la arrastraba lejos de Arturo. En cierto punto el se detuvo y le sonrió. Y eso le bastó para que eligiera quedarse allí. Vestía una amplia camisa blanca abierta hasta la mitad del pecho, pantalones holgados sostenidos por una faja roja y botas bucaneras. Un pañuelo negro le cubría la cabeza y oficiaba de antifaz dejando entrever una sonrisa exuberante entre una espesa barba aparentemente oscura. Si no fuera por el detalle de que no llevaba espada podía asegurar que había sido secuestrada por un verdadero pirata.

La observó sin decir una palabra ya que no hacía falta pues la sonrisa en su rostro lo decía todo. Él tenía un sonrisa irresistible y Ciara accedió a seguirle el juego bailando con él. Suavemente él dispuso sus grandes manos alrededor de su cintura, bajando más tarde a su cadera siguiendo suavemente los movimientos que ella hacía al ritmo de la música.

Ella lo envolvía con sus brazos atrayéndolo mientras bailaba como una serpiente encantada. Él podía sentir su dulce aliento rozándolo, pidiéndole a gritos que la besara. Pero en cuanto avanzó y acarició su cuello ella se alejó lo suficiente para verlo a los ojos con diversión y guiar su mano de vuelta a su cintura.

Seguían frente a frente pero ella era quien tenía su mano en el cuello de él. Lo acercaba con lentitud asesina y a su vez se alejaba centímetros para desesperarlo. Pero llegó un punto en que ninguno pudo resistirse y ella cesó de apartarse.

La besó con calma queriendo ser amable y cuidadoso pero ella al tener sus labios pegados a los suyos los devoró sin piedad. Él no tardó en rebelarse y la abrazó elevándola del piso. Podía sentir su perfume envolviéndolo como una cortina de humo cálido y sensual; un perfume al que creyó familiar pero no reconoció. Cuando ella quiso disminuir la velocidad él, insistente por tenerla, volvió a besarla con más ímpetu. Inmediatamente ella reaccionó igual. Nuevamente se había mezclado sus labios candentes y parecía imposible separarlos.

Ciara deslizó su mano hacia la quijada del pirata. Apenas lo tocaba con las yemas de los dedos pero podía sentir el calor de su piel quemándole. Su mano se detuvo en su mentón rozando su barba con un par de dedos. Un escalofrío galopó por la espalda de él y mientras ella mantenía su mano allí una leve puntada le recordó el golpe que había recibido esa misma tarde.

Con ambas manos ella lo tomó del cuello masajeándolo y él creyó que se desmayaría del placer si no se hubiera detenido. Desistió de presionarla y dejó que sus pies tocaran el suelo de nuevo, separó sus labios por un ínfimo instante para observarla. Sus ojos oscuros lo hechizaron, podía perderse en el profundo encanto de su mirar. Sólo le faltaba conocer el resto de esa mujer para ponerle rostro y nombre a esa fantasía. Quería desenmascararla.

Acercó su mano para descubrirla pero ella lo detuvo volviéndolo a besar. Esta vez le correspondió con más suavidad, tal como ella estaba accediendo a hacerlo.

No fue sino en el mejor momento, en que sus cuerpos se acercaban rítmicos y suaves, cuando alguien se la arrancó de los brazos. Un angelito y una chica disfrazada de romana la arrastrando dando alaridos que no llegó a entender. La multitud no le dejó ver a dónde se la habían llevado. Sólo en un hueco de personas cerca de la puerta pudo ver que ella se detuvo para mirar atrás buscándolo. Intentó alcanzarla cuando la vio, pero el gentío le dificultaba el paso. Ella lo vio acercarse y sonrió desapareciendo en la oscuridad.

Augusta y Carmín la remolcaban, no habían tenido tiempo de explicarle la situación mientras escapaban entre la gente amontonada esquivando esquimales, mariposas, momias y jugadores de basketball.

—¿Qué hacen? ¿Están locas? ¡Déjenme volver un momento!

Ciara luchaba por salir corriendo de los debiluchos brazos de sus amigas para ir a parar a otros más fornidos. Pero por más debiluchas que fueran con su determinación lograban retenerla.

—¡Necesito volver adentro!

—¡Quédate dónde estás! —dijo Augusta tomándola por los hombros. Las alas de su espalda estaban torcidas y aplastadas—. Nos libramos de una grande.

—¡Tu hermano estaba adentro! —gritó Carmín llevándola del brazo hacia la camioneta.

—¡¿Qué?! —Ciara se detuvo abruptamente—. Es imposible.

—Si que puede ser. ¡Estuvo a punto de besarme! —su rostro revelaba una expresión entre la sorpresa y el desagrado—. Aún no puedo creerlo —Carmín se cubrió el rostro con vergüenza.

—No puede ser cierto. Debe haber un error.

—Lo reconocí por el lunar que tiene en su mano derecha. Le dije que tenía que ir al baño y salí a buscarlas...

—Y a interrumpirme con el astronauta de Apolo 11 —bufó Augusta con algo de pesar. Abrió la puerta del coche y todas subieron.

Ciara se quitó la peluca, mientras se encendía el motor suspiró con pesar.

—Lo poco que duró fue espectacular.

—¿Quién era ese con el que estabas? —preguntó Augus mirando por el retrovisor y acelerando.

Miró a su amiga quitándose la máscara y se mordió el labio inferior.

—No tengo idea, pero seguro es el terror de los siete mares —contestó con una sonrisa.

Había salido de la discoteca demasiado tarde. Se quitó la máscara y se maldijo por no haber actuado con rapidez por disfrutar dos segundos más de un beso apasionado. Lanzó al suelo el pañuelo y se sentó en la acera. Agachó la cabeza para pensar con claridad qué hubiera sucedido si la hubiera detenido a tiempo. Quiso imaginar su rostro suave como sus labios. Frunció el ceño, junto a su pie vio una gema verde que reconoció al instante; era una de las piedras que adornaban el traje de Cleopatra. La tomó y la hizo girar en sus dedos sonriéndole como si viera a su dueña. Greg sabía que sería el mejor souvenir de su viaje.

En unos colchones dispuestos en el piso de la habitación de Augusta, ya con sus pijamas puestos las chicas comentaban lo sucedido.

—Si no hubiera visto su mano y nos hubiera descubierto, no quiero imaginar lo que te hubiera dicho por mentirle —dijo Carmín acomodando las sábanas.

—No podríamos ir a ningún sitio sin él. No sé porqué pero últimamente está más sobre protector que nunca —Ciara suspiró—. Quizás sospeche algo.

—No lo creo —insistió Augus mirando de reojo—. Y si así fuera, ya tienes mayoría de edad. No te puede prohibir nada.

—Lo sé. Pero no es el caso —Ciara cerró los ojos intentando tranquilizar su corazón preocupado—. Es por todo lo que sucedió. No quiero imaginar cuando se entere de lo de Michael.

—Tendrá que entender y aceptar aunque le cueste —dijo Augus tajante—. No hay otra manera.

—Pero él se preocupa tanto... —musitó Ciara con pesar—. No quiero verlo triste.

—Lo sabemos —indicó Carmín tomando su mano—. Pero tú también tienes planes y metas.

—Cambiemos de tema —intervino Augusta, no quería que se siguiera hablando de un tema que ya sabían cómo terminaría—. Necesito especificaciones sobre el chico con el que estabas cuando se nos arruinó la fiesta —las risas del trío poblaron el aire.

—No hay mucho que especificar —insinuó Ciara—. Creo que está muy claro lo que estábamos haciendo...

—Vamos... detalles —dijeron ambas y Ciara recibió un pellizco en cada brazo.

—Bueno —accedió—. Lo poco que pude ver valía por el resto que no se veía.

—Eso no es suficiente —insistió Augusta—. Di algo más.

—Creo que sus ojos eran azules. Las luces no me dejaban ver bien —volvió a rememorar cuando se lo había encontrado sonriendo—. Era muy alto, me percate de ello en cuanto me levantó del suelo y nos besamos.

Las chicas comenzaron a reír.

—¿Te levantó del suelo? No lo creo —Augusta pensó en ese momento—. En todo caso el debería de haberse inclinado —indicó, ya que era la más pequeña de las tres, se fijaba en esa clase de cosas.

—Eso no importa —prosiguió Ciara embelesada—. Lo importante fue cómo me miraba. Fue tan extraño...

—¿Extraño? ¿Cómo?

—Extraño pero agradable. No sé si podré describirlo —pensó en esos labios arrancándole el sentido nuevamente—. Era como si me obligara a estar con él pero lo hacía con suavidad. Tierno pero intimidante. No tenía esa mirada de rápido, rápido, rápido que tienen los adolescentes. Era diferente... lento y suave.

—¿Dices que era mayor que tú? ¿Cuánto? —quiso saber Carmín.

—No lo sé... veintiséis, veintisiete, no más de eso. Tenía mucha barba y —rememoró como esa barba le había hormigueado los labios—, fue que parecía que leyera mi mente. Nunca hablamos.

—¡De eso ya nos dimos cuenta! —agregó Augusta sonriente en la oscuridad.

—No hablaron nada de nada —preguntó Carmín—. Ni siquiera un ¿quieres bailar? o ¿cómo te llamas?

—Ni una sola palabra.

—Es preocupante. Y luego se quejan de mí —reprochó Augusta.

—Me tomó de la mano y me alejó de Arturo de Camelot y empezamos a bailar. No bailaba muy bien, prácticamente no se movía hasta que me acercaba... pero supo compensarlo por cómo besaba —no se puso resistir a confesar—. Nunca dijo nada, sólo se me quedaba viendo idiotizado.

—No podría haberlo evitado aunque quisiera por cómo ibas vestida —insinuó Carmín con infantil inocencia.

—Puede ser, pero me miraba a los ojos. Hablándome a través de su mirada. Fue muy raro.

—¿Y no le preguntaste el nombre luego de eso? ¿El número de teléfono? ¿La cuenta bancaria? Es una especie en extinción y la dejaste ir —Augusta saltó en el colchón y se lanzó de cabeza a su almohada—. No puedo creerlo.

—¡No me dio el tiempo! Alguien me sacó corriendo...

—Fue por tu bien —Carmín hizo una pausa para suspirar—. El pobre debe estar preguntándose porqué huiste.

—Debe haber pensado cualquier cosa —se mantuvieron en silencio por un instante—. Por lo menos no llegó a ver mi rostro. ¿Se imaginan que me hubiera visto y luego yo saliera corriendo? Hubiera sido peor.

—¿No sería peor que él hubiera salido corriendo por tu cara? —agregó Augusta para reír un poco.

—Tienes razón —apuntó Ciara—. ¿Y qué tal el astronauta?

—¡Bah! Le faltaba mucho para el despegue. Más que Apolo 11, yo diría que era de Apolo 13. Tenía severas fallas en el sistema.


Capítulo 5

POR la mañana Daniel y Greg se encontraban peleando por el baño.

—¡Tú tienes el de tu cuarto! —reprochó Daniel dándole una patada en la pierna.

—¡Pero no tiene agua caliente! Vaya manera de tratar a tus invitados. Quiero bañarme —Greg le dio un codazo que logró inmovilizar a su amigo, logrando así adueñarse del baño.

Junto a la puerta Daniel se quedó esperando a que terminara.

—No me contaste cómo te fue anoche —El agua cayendo en el suelo retumbaba mientras Greg se mantenía en silencio—. ¿Entonces? —insistió Daniel.

—Me fue bien.

—¡Qué explicito!

Se escuchó el leve chillido del grifo cerrándose. La puerta se abrió y Greg salió atando la toalla a su cadera.

—Me encantó —el rostro s ele iluminó al hablar.

—¿El lugar? Te dije que estaría genial...

—No —le interrumpió—. Una chica.

—Cuéntame —Reflexionó un segundo—. Desapareciste en cuanto entramos.

—Bueno, ella también desapareció —aclaró secándose el cabello con una toalla azul.

—Que extraño. Me sucedió algo similar. ¿Qué tienen las mujeres que huyen de nosotros? —Daniel entró al baño intrigado—. Quizás no estemos en “la onda”.

—No sé qué habrás hecho o dicho tú. Pero en mi caso no huyó. Fue secuestrada por un par de muchachas muy inoportunas.

—Me hubiera gustado ver eso —dijo Daniel enjabonándose—. ¿Cómo era la muchacha?

Greg sonrió mirándose en el espejo del lavabo.

—Estaba disfrazada de Cleopatra.

—¡Huy! Ya puedo imaginarlo.

—Era delgada, esbelta e inquieta —Se aclaró la garganta porque estaba comenzando a hacer agua su boca—. Era... espectacular.

—¡Perfecto! —Festejó Daniel—. ¿Cuándo la llamarás?

Greg se mordió la lengua. Daniel algo impaciente, se asomó por un lado de la cortina de la ducha.

—Imagino que le pediste su número ¿No es así?

El escocés se mantuvo callado con mirada culpable y una pizca de arrepentimiento hasta que se rascó la nariz.

—No me dio el tiempo.

—¿Qué? ¿Acaso no hablaste con ella? —gritó. Al distraerse algo de shampoo entró en sus ojos—. ¡Ay! ¡Maldición!

—Hablar... lo que se dice hablar, no hablamos —se acarició la quijada donde sus manos lo habían rozado—. Salió corriendo, no pude siquiera verle el rostro.

—Eres un desastre, Big Greg. Tendré que darte un par de consejos sobre mujeres.

—Ya estoy bastante crecidito para que me enseñes lo que ya sé. Yo debería enseñarte a ti.

—Pues no parece que sepas tanto... —agregó Daniel, logrando apagar el ardor en sus ojos—. Si tú estabas con Cleopatra adivina con quién estaba yo.

—No lo sé. ¿King Kong?

—No, idiota. Con Helena de Troya —su vos había adquirido un tono solemne. Greg levantó las cejas, admirando la forma graciosa en que su amigo contaba su anécdota—. Pero creo Troya había comenzado a arder, se largó muy apresurada.

—Quizás tu teoría sobre “estar en onda” no esté muy alejada de la realidad —suspiró Greg—. Voy por algo de comer.

—Fíjate si Ciara no dejó mensajes en la contestadora —vociferó y luego repitió en vos baja:— Cumpleaños de la prima de Augusta, cree que soy idiota.

Greg bajó las escaleras con atletismo, levantando las rodillas y agitando su toalla con cada escalón que bajaba. Se sentía revitalizado, la noche había traído algo a flote que ya no recordaba. Se fijó en la contestadora pero no había mensajes. Seguramente la hermana de su amigo había estado muy ocupada como para detenerse en avisar si estaba bien.

Con paso despabilado llegó hasta la cocina y abrió el refrigerador. Estaba abarrotado de cosas, por lo que empezó a sacar algunas hasta encontrar algo de su agrado. Se agachó casi metiéndose dentro intentando ver algo mientras la puerta principal se abría silenciosa.

—Daniel, no vayas en toalla por la casa. La señora Olgons va a violarte —dijo Ciara al pasar sin mirar con mucho cuidado.

Del susto Greg dio la cabeza contra un estante y se giró alarmado. Fue sólo así que Ciara se percató de su confusión.

—¡Oh! ¡Jesús! —dijo rápidamente y pestañeó incrédula—. Ehmm...

La toalla que cubría a Greg se había soltado de su cadera y no pudo dejar de presenciar aquello que hasta hacía poco tiempo estaba cubierto.

Ella atinó a cubrirse la boca en lugar de los ojos, y escuchó como en su interior le gritaban: ¡sorpresa! Se preguntó porqué seguían buscando al mounstro del Lago Ness cuando era evidente que ella acababa de descubrirlo. Pensó que se merecía el premio Nobel de Ciencias y también entendió porqué le llamaban Big Greg; todo en ese hombre tenía grandes proporciones.

El escocés tardó en reaccionar, extrañamente se había quedado exponiéndose ante la impresionada chica que lo observaba con los ojos abiertos como compuertas automáticas. Luego de un segundo demasiado largo, o varios; se inclinó para recoger la toalla y cubrirse.

—Lo siento, yo... perdón. No quería —balbuceó—. Se me escapó —dijo finalmente y al instante completó la frase—, la toalla.

-No sólo se te escapó la toalla Big Greg —lo provocaron unos duendes libidinosos burlándose de él.

Él dio un paso que ella retrocedió hasta toparse con el perchero del pasillo, que arrasó con la estantería de su lado derecho.

—¡Carajo! —chilló al sentir mil artefactos golpeándola.

Greg avanzó cortésmente para ayudarla a recoger el desorden entre que Daniel bajaba por la escalera con los brazos abiertos listo para abrazarla.

—Mi bebé —dijo acercándose.

—Si supieras lo que tu bebé acaba de ver —Greg escuchó en su mente.

—¡Daniel! —gruñó avergonzada por que la llamara así y porque el desnudista de su amigo continuaba ayudándola a recoger la estantería.

—Ya sé que no te gusta que te llame así, pero... —se encogió de hombros—. En fin... ¿Cómo les fue en el cumpleaños? —miró al suelo—. ¿Qué pasó aquí?

—Ehmm —dudó un instante, pues dado el susto de hacía un instante había olvidado la mentira de la noche anterior—. Nos fue muy bien. ¿Y ustedes, salieron?

—No, sólo fuimos por algo al bar. Fue algo tranquilo, ¿verdad Greg?

—Si, tranquilo —aceptó con rapidez y agregó:— Es mejor que vaya a vestirme —se levantó y dejando los adornos sobre la mesa más cercana avanzó a la escalera.

—Y yo tengo que bañarme —agregó Ciara.

Greg y Ciara se encontraron al pie de la escalera, él sujetó la toalla a punto de resbalarse de nuevo. Un calor repentino les pobló las mejillas a ambos.

—Pasa —indicó con la mano para que ella subiera primero.

—Gracias —así como habló subió los escalones con prisa delante de él.

Daniel se detuvo un momento observando la escalera ahora vacía.

—Sabía que se llevarían bien.







-¿Quieres ir al gimnasio? —preguntó Daniel a Greg cuando bajó vestido—. A esta hora lo tendríamos para nosotros. Ninguna de nuestras admiradoras vendrá a hablarnos.

—¿Nuestras admiradoras? —repitió Greg arqueando una ceja.

—Sí, ya sabes quién... —dijo señalando a la casa de la señora Olgons—. Me dijo que todas quedaron encantadas con tu acento extranjero. Apuesto a que ya están cocinando un pastel para darte la bienvenida.

De un momento al otro el timbre sonó tres veces seguidas por largos segundos. Daniel ya sabía quien estaba en la puerta.

—Prepárate —advirtió.

Abrió la puerta sonriendo en demasía y se encontró con Augusta y Carmín con lentes de sol.

—¡Hola, Daniel! —dijeron al unísono con voz chillona, sólo por el placer que les causaba molestarlo.

—¡Hola, Chip & Dale! —respondió con la misma voz burlona y afeminada—. Adelante, chicas.

—Pareces una ardilla constipada —dijo Greg riendo—. ¿Cómo están, chicas?

—Bien, gracias —respondió Carmín.

—Podrías aprender modales de tus amigos, Daniel —lo acusó Augusta.

—Ya veo de dónde saca las contestaciones mi hermana —cerró la puerta con un azote descuidado y volvió a su asiento.

—Por cierto... ¿dónde está? —preguntó Carmín sin mirarlo a los ojos.

—Creo, que arriba. Suban.

—Gracias, qué amable —respondió Augus poniendo los ojos en blanco.

—Siempre soy amable —sonrió sarcástico.

—¡Aquí estás! —gritaron.

Ciara saltó de su silla. Ya había recibido demasiadas sorpresas. Estaba pensando en cómo volver a ver a Greg luego de haber visto todo lo demás. No sabía contener el rubor en sus mejillas y una risita tonta que amenazaba con salir de ella con aire acalorado.

—Me asustaron.

—¿Porqué no nos esperaste? Tuvimos que bajar todas las cosas del auto nosotras —preguntó Carmín sosteniendo con dificultad una pila de discos y revistas.

—Tu cara está roja —percibió Augusta mientras acomodaba una mochila colgando de su hombro.— ¿Estás bien? —dejó el bolso de Ciara sobre la cama y levantó las cejas.

—Estoy bien. Es que... tengo calor.

—Ponte el traje de baño y vamos. Te esperamos en la piscina.

—¡Okay! —comenzó a buscar su bikini y les gritó desde la puerta:— Pídanle a Daniel algo para beber.

—Está bien... —escuchó que gritó una de ellas a mitad de la escalera.

Dispusieron toallas sobre las reposeras, llevaron la bebida que Daniel les alcanzó y empezaron a llenar la pequeña mesa con cremas y protectores solares de diversos tipos, discos y revistas. Augusta acomodó la computadora en su regazo y comenzó a reproducir música; Carmín con su bikini naranja en el borde de la piscina pateaba el agua concentrada. A los pocos minutos apareció Ciara luciendo un bikini de rayas rojas y negras.

—Ese conjunto es nuevo —la detuvo Carmín—, pareces un pirata.

Ciara se mordió el labio recordando al pirata de la fiesta que jamás volvería a ver.

—Ni me lo digas.

—¡Posen! —gritó Augus tomándoles una fotografía al instante en que reaccionaron.

Cuando Carmín les dio la espalda a ambas, ellas se observaron con mirada pecadora. Ciara se acercó y la empujó de cabeza directo al agua. En un santiamén salió a flote chapoteando desesperada.

—¡Perdóname! —gritaba Ciara mientras huía.

—¡En algún momento te vas a cansar de correr!

Carmín la seguía de cerca pero nunca llegaba a alcanzarla porque cambiaba rápidamente de dirección. Corrieron por todo el césped hasta que alcanzaron el gimnasio gritándose. Daniel y Greg dejaron las mancuernas en cuanto escucharon el escándalo y salieron a ver qué sucedía sin ponerse las remeras.

Vieron a las chicas corriendo alrededor de la piscina mientras Augusta les tomaba fotografías.

—Tengan cuidado —se apresuró Daniel aprevenirlas—. Pueden romperse el cuello si resbalan.

—¡Qué sutil! —comentó Greg.

En cuanto Ciara escuchó el grito de su hermano se detuvo instantáneamente. Y en los pocos metros que los separaban Greg se la quedó mirando.

-¿Esa es la hermanita de Daniel? —le preguntó un duende al oído.

-Sí, lo es —se apresuró a responder sin pestañear.

—Le sientan bien las rayas...

—Ya lo noté...

Dudó un instante si ella o estaba observando a él o a su hermano. Fue una fracción de segundo en la que Greg dudó en reconocerla. Ya no era la niña de trenzas de las fotos que Daniel mostraba en la universidad. La hermana de su amigo era muy atractiva, lo sabía; pero le había tomado un tiempo aceptar conscientemente que le gustaba lo que estaba viendo. Antes de que pudiera seguir observándola Carmín se trepó en ella y se la levó consigo al agua, logrando que al caer salpicaran en todas direcciones.

—Cuidado niñas —gritó Augusta alejando la computadora del alcance del agua. Daniel trotó hasta el borde de la piscina mientras Greg lo seguía.

—¡Tengan cuidado! ¡Puede ocasionar un accidente!

—Pero no pasó nada —contestó Ciara llevando su cabello hacia atrás para que quedara perfectamente peinado—. Te preocupas demasiado Daniel. Va a salirte una úlcera.

—¿Si yo no lo hago, entonces quién lo hace? Tú no te preocupas por nada. Luego soy yo quien tiene que salir corriendo al hospital...

—No empieces de nuevo con eso —lo acalló con tono aburrido.

—¿Qué no empiece? ¿Qué no empiece?

Daniel se enfureció gruñó algo que ella no logró descifrar y salió de allí antes de quedar más en ridículo con las amigas de su hermana y con el propio Greg.

—¡Dios! Siempre es lo mismo con él —exclamó Ciara cansada de las pataletas de su hermano—. Cada día está más impertinente.

Greg seguía sin moverse, mirando cómo flotaba, moviendo brazos y piernas para avanzar dentro del agua. Parecía una criatura fantástica de las profundidades marinas de las que su abuelo solía hablarle.

—Dice eso porque se preocupa por ti. No deberías creer que lo hace para molestarte —habló cruzando los brazos.

—No hace falta que me lo digas, escocés —ella había comenzado a usar ese tono altanero. Se estaba enojando—. Conozco a mi hermano y porqué hace las cosas.

—Chiquilla, no empieces a pelear —dijo él descruzando los brazos y usando su dedo índice para señalarla.

—¡Tú empezaste!

—No. Sólo te estoy diciendo que no debes contestarle a tu hermano de esa forma por intentar cuidarte. Desea tu bien.

Ella se acercó a la escalerilla y comenzó a salir del agua sin quitarle los ojos de encima. Traía el cabello extremadamente lacio cayéndole sobre el pecho. Lo miraba con una expresión neutra que no pudo hacer flaquear con su intransigencia. Cuando salió por entero se mantuvo frente a él seria.

—Ya no soy una niña para que sea tan sobre-protector. Debe darme algo de espacio. Sé las consecuencias de mis actos y me hago cargo de ellas. No tiene que venir ningún escocés entrometido a decirme cómo tengo que tratar a mi hermano. ¿Quedó claro, señor?

—Odio que me llames señor —musitó Greg casi en secreto, tan cerca de ella que sintió su aliento caliente rozándole los labios.

—Y yo odio que me llames chiquilla.

—Estamos a mano —musitó soberbio—. No te esfuerzas por demostrar lo contrario.

Su voz grave hubiera intimidado a cualquiera pero ella no se dejó impresionar. La estaba desafiando. La tregua se daba por finalizada oficialmente.

—¡Cuidado! — le gritó mirando por encima de su hombro.

Logró que él mirara hacia atrás, dándole el ángulo perfecto. En cuanto él giró la mitad de su cuerpo aprovechó la oportunidad y con todas sus fuerzas lo empujó a la piscina. Deseaba ver su cara cuando saliera.

Augusta y Carmín se mantuvieron boquiabiertas y quietas esperando ver qué sucedería.

La vio cuando salió a flote. Se reía de él, estaba disfrutando su ridículo. Y eso le hacía hervir la sangre. Se preguntó dónde había quedado la tregua.

-La tregua quedó en el fondo de la piscina junto con tu orgullo —le respondieron en su interior y eso sólo logró enfurecerlo más.

Supuso que ella había tenido sus razones para hacer eso; él se había entrometido y la había provocado. Pasó las manos por el rostro de manera de quitarse las gotas molestas de las pestañas; y apoyó las manos en el borde de la piscina y saltó fuera como un tigre.

Se acercó y la miró fijamente.

—Tienes razón —aceptó—. Fue mi error... entrometerme.

El rostro de Ciara sufrió un cambio drástico. Lejos de la arrogancia que en un momento la habitó, la decepción la poseía ahora. Quería hacerlo enfurecer no que le diera la razón.

Greg habló y se fue con los pantalones chorreando agua. Y ella se sentía una desgraciada, lo había hecho sentirse mal, y ella se estaba sintiendo peor.

—Es impresionante lo hiriente que puedes llegar a ser en situaciones aisladas —dijo Augusta con voz tenue. Aún dentro del agua, Carmín le asintió en cuanto Ciara la miró.

—Yo... no creí. No me di cuenta —gimió con voz entrecortada. Se sentó en la misma reposera que su amiga y la abrazó—. No sé porqué digo esas cosas. Son más fuertes que yo —su voz se perdió en el esfuerzo que hacía para evitar llorar.

—No te preocupes —la consoló Augus. Carmín salió del agua y se unió a su abrazo.

—Ahora debes esperar a que se calmen. Les pides disculpas y todo solucionado —le animó Carmín con optimismo.

—Lo peor es que no sé porqué actúo así con Greg, me exaspera con tal facilidad. No puedo resistirme a contestarle. Siento que siempre está buscando pelear y tengo que seguirle el juego. ¿Qué debo hacer?

—No lo sé —confesó sinceramente Augusta mirando a Carmín por encima del hombro de Ciara—. Toma un poco de este jugo de pomelo y recuéstate un momento. Lo encontré demasiado dulce pero...

—Augus, la botella azul es la de pomelo... —Ciara se detuvo un instante recordando que color de botella era el correcto—. Esta es verde...

—¿Y? —inquirió Augusta.

—Esto es jugo de ananá —Ciara se levantó y comenzó a correr hasta la casa.

—¡Soy alérgica al ananá!

—Por eso acaba de salir corriendo... —indicó Carmín—. Ya me parecían extraños esos puntitos blancos en tu nariz... Misterio resuelto.

—Esto es culpa de Daniel... —gimoteó Augus mientras se rascaba la nariz con insistencia.



En la sala de espera del hospital, Ciara y Carmín seguían vestidas únicamente con sus trajes de baño. Dado el alboroto y la urgencia de la situación, no les dio el tiempo para vestirse y debieron quedarse en medio del pasillo semidesnudas.

Un enfermero con el cabello recogido en una redecilla que iba atendiendo a una planilla desvió su atención al par de piernas que se extendían a un lado del camino. No hizo más que continuar viendo hasta encontrar a quienes pertenecían. Cuando encontró sus rostros sonrió y las chicas le devolvieron el gesto. Daniel sin perder el tiempo, estiró su pie por donde el joven estaba a punto de pasar y como este seguía concentrando su mirada en las chicas no se dio cuenta con qué tropezó.

Quedó tirado en el suelo repentinamente y mientras intentaba erguirse vio una mano que le facilitó la tarea.

—¿Estás bien? —dijo Carmín con mirada inocente.

—Sí, gracias. Me tropecé.

A sus espaldas un hombre se aclaraba la garganta.

—Debes prestar atención por dónde caminas —le indicó Daniel con una sonrisa tenebrosa.

—Lo haré —respondió. Se puso en pie, alisó tu túnica y se alejó caminando.

Un doctor de mediana edad salió al pasillo y preguntó:

—Familiares de Stagneri.

—Aquí —respondieron las chicas acercándose. El doctor levantó las cejas incrédulo de su visión, pero volvió la atención a sus rostros en cuanto dos hombres se acercaron detrás de las muchachas—. ¿Cómo está?

—La reacción alérgica fue leve. Se detuvo a tiempo por lo que no hizo falta suministrar medicamentos más potentes. Va a estar un poco adormilada pero es por el efecto del antialérgico. En un momento se la pueden llevar...

—¿Podemos pasar a verla mientras tanto? —preguntó Carmín.

—Sí, de a una persona por vez, por favor. Es política del hospital.

La chica asintió y entró a la sala sin darle tiempo a Ciara de reaccionar.

—Voy a avisar a sus padres que nosotros la llevaremos —comentó Daniel—. Espero que aún no hayan salido para aquí.

Ciara y Greg se quedaron oportunamente solos. Ella sabía que su amiga había hecho su desaparición a propósito y se lo agradecía; porque no sabía si se atrevería a hablarle en otra ocasión. Aún se pie se acercó, e imitando la posición pensativa de Greg se paró a su lado recostándose en la pared y se mantuvo un segundo mirando al suelo.

—Greg... —suspiró y el respondió viéndola con la cabeza inclinada—. No debí haber dicho nada de lo que dije. Ni a ti, ni a Daniel. Pido me perdones.

—Ciara... —él también hizo una pausa y sonrió ameno—. Te perdono, y yo también lo siento. No debí entrometerme ni molestarte —para afianzar su confianza, tomó su mano y la sostuvo con delicadeza. Ella sonrió más tranquila.

—A veces no sé que me sucede... —la silenció cubriendo sus labios con el pulgar.

—No digas nada más. Te entiendo, a mi me sucede a menudo —dijo poniendo los ojos en blanco—. Es difícil hacerte callar.

—Daniel dice que incluso hablo dormida —agregó con una simpatía impredecible.

—Sí, de eso ya fui testigo —admitió él. Ella frunció el entrecejo confundida—. A la mañana siguiente de haber llegado a su casa, tú bajaste las escaleras y diste un par de vueltas. Fue muy divertido —aceptó sonriente—, un poco extraño pero divertido.

—No puede ser... —ella posó una mano sobre su frente—. Es vergonzoso...

Daniel se acercó por su espalda y la abrazó sin darle tiempo a nada. Greg dio unos pasos al costado y se sentó, sólo para ver cómo le devolvía el gesto y se colgaba de su cuello.

—Hermanita, perdóname por lo que te dije.

—Perdóname tú. Tenías razón —le dio un beso en ambas mejillas y Daniel suspiró feliz.

—En cuanto Carmín salga, llevaremos a Augus a su casa. Acabo de hablar con sus padres.

Pocos minutos pasaron hasta que salió Carmín y el doctor llamó a Daniel para verificar unos datos. Ciara se asomó al cubículo de su amiga y esta la saludó entusiasmada.

—El enfermero que me inyectó... —revoloteó los ojos todo a lo largo—, era precioso. Valió la pena la picazón...

—No te veo tan adormilada como deberías estar —contestó riendo.







A la noche Ciara, Daniel y Greg fueron a alquilar los videos que se debían. Pasarían la noche en la calidez de su hogar.

En cuanto entraron al Blockbuster, la chica del mostrador se fijó en Daniel y se soltó el cabello. Lo conocía porque todas las semanas le pedía que reservara las mismas películas: la saga completa de Rambo y Rocky.

En el mostrador, Milena esperaba ansiosa que se acercara. Él vestía esa camisa a cuadros que le ajustaba los hombros. Cada día le gustaba más, pero él no parecía mostrar un interés distinto a que reservaras sus favoritos.

Daniel no tardó mucho en percibir que unos enormes ojos azules lo perseguían.

—Voy a preguntarle si reservó Rambo —dijo Daniel entusiasmado.

—No, de nuevo —gruñó Ciara—. Estoy comenzando a odiar a Sylvester Stallone.

—¿Tan insistente es? —preguntó Greg.

—Me aprendí los diálogos de memoria, y no porque quisiera hacerlo.

—Definitivamente es insistente.

Ya en la casa la sesión de películas comenzó con la clase de terror sanguinolento que los tres compartían. Comiendo pizza, palomitas y bebiendo cerveza pasaron cuatro horas de mutilamientos, asesinatos despiadados y varios cientos de litros de sangre artificial. Luego Ciara puso la última en el reproductor de dvd. La primera toma situaba a los espectadores en la campiña inglesa.

—¿Qué es esta calamidad? —inquirió su hermano aunque sospechaba la respuesta.

—Orgullo y prejuicio —respondió ella.

—¿Qué? —suspiró—. Ya me parecía familiar —se hundió en el sofá desganado.

—Shhh.

—¿Cómo pretendes que logre dormir luego de ver esta clase de cosas? —agregó Daniel señalando la pantalla del televisor—. Me aburro...

—Si no te gusta vete a dormir.

—Está bien, me marcho. Hasta mañana —se levantó y mientras caminaba decía:— No voy a desperdiciar dos horas de mi vida esperando ver un tobillo...

Subió la escalera y sus pasos se perdieron en la oscuridad.

—No sabía que te gustaran las películas de este tipo —indicó Ciara, el tono que había utilizado dejó apreciar cual era su intención verdadera.

—Sé lo que estás pensando, pero sólo estoy pasando el tiempo —aseguró—. Además, no la he visto y no tengo sueño...

—Okay, ya entendí. No eres gay... Shh.

No supo porqué quiso darle tantas explicaciones. Si hubiera dicho la verdad hubiera sido más simple; sólo permanecía allí para hacerle compañía.

El resto de la noche pasaron en silencio. Cuando llegó el final, el final feliz que ella tanto esperaba, él la observó por el rabillo del ojo. Tenía lágrimas a punto de salir, pero como sintiendo la insistencia de Greg en su sien no pestañeó para evitar que cayeran y la delataran del todo. Cuando terminó la película y los créditos comenzaron a aparecer en la oscura pantalla, ella se puso en pie con rapidez, secó sus ojos y fue a encender las luces.

Un golpe seco contra el piso le indicó a Greg que no había llegado muy lejos.

—¡Auch!

A tientas avanzó por la habitación hasta que todo se iluminó; la vio tendida a sus pies con la mitad del cuerpo sobre la alfombra.

—¿Te encuentras bien? —la levantó antes que respondiera y la dejó descansar sobre un sofá.

—Estoy bien, tropezón cotidiano —acomodó su cabello hacia atrás y suspiró—. Realmente odio esta alfombra.

Ella masajeó sus sienes un instante.

—¿Te duele algo?

—No te preocupes —dijo sin dar importancia al suceso—. Soy tan descuidada, un completo peligro ambulante.

—¿Cómo resultas más peligrosa, caminando dormida o despierta?

Ciara sonrió y se levantó de su sitio sin aclarar nada. La siguió con la mirada hasta la cocina y al pensarlo un segundo la siguió. Pero antes de poder agregar algo más el teléfono sonó interrumpiendo sus pensamientos.

Ella atendió con una rapidez fenomenal y comenzó a hablar en voz baja, evitando así, que Greg escuchara algo.

—Voy a seguir hablando. Deja todo como está ¿sí? Ya lo limpiaré después.

Fue una sutil manera de indicarle que se machara.

Cauteloso inclinó la cabeza en señal de aceptación y comenzó a caminar.

—Buenas noches, Greg.

—Buenas noches, Ciara.

Mientras él se iba y ella continuaba hablando por teléfono, intentó pero no pudo entender lo que decía. Greg se lanzó en la cama y miró al techo intentando no pensar; le resultó imposible. Ella discretamente lo había echado, quería privacidad para hablar con alguien. Si Daniel hubiera estado allí habría empezado con sus interrogaciones pero Greg no podía hacer lo mismo. Se durmió en la misma posición en que había caído y sin quererlo había pensado en ella antes de dormir, en la hermana de su amigo.


Capítulo 6

DANIEL había salido temprano en la mañana para ver cómo había estado la noche en el bar, quería verificar todo antes de que los chicos cerraran. Ciara también amaneció temprano pero no llegó a ver a su hermano irse, aunque había escuchado cuando encendía el auto. Aprovechando que aparentemente Greg seguía durmiendo, ella decidió que debía cumplir con la limpieza que había asumido en la noche.

Todo el living estaba regado de palomitas de maíz como si una tormenta hubiera arrasado con la habitación. Latas de cerveza, platos, vasos y restos de comida descansaban en la mesa y alrededores. Con firme decisión, se colocó los auriculares de su Ipod y comenzó a barrer como una cenicienta.

Un ruido, similar a una ventana rompiéndose lo despertó. Quiso incorporarse rápidamente pero una molestia en su pierna se lo impidió. Con resignación levantó la cabeza de la almohada y se encontró con su ya familiar compañera nocturna sujeta a su pierna con devoción. Respiró con suavidad para no alterar al reptil, lo desenroscó de él y lo condujo a su sitio. La puerta de la habitación de Ciara estaba entreabierta, golpeó antes de entrar pero nadie respondió. Entró y dejó la serpiente en su sitio. Se marchó de la habitación antes de que ella llegara, no quería que lo acusara de entrometido por estar allí. Había quedado marcado por la forma en que se había disculpado en el hospital. Podía ser muy tierna cuando se lo proponía. Y aunque él no quisiera admitirlo adoraba verla así tanto o más que verla enfadada.

Bajó a la cocina pensando que se encontraba solo, pero se equivocó. Ella estaba allí y por alguna razón se alegró de que no lo escuchara llegar. Estaba conectada a sus auriculares y optó por quedarse mirando mientras juntaba los restos de un plato roto del suelo tarareando una canción. Depositó los restos en la basura y volvió a empaparse las manos en el agua enjabonada. Vestía unos jeans azules desgastados y una remera violeta que le quedaba corta. Greg no se resistió a sonreír viendo como ella bailoteaba mientras dejaba los platos limpios sobre una torrecilla. Cuando terminó con los platos siguió con los cubiertos, y tomó un cuchillo lanzándolo por los aires, al instante lo atrapó con la misma mano que había sido lanzado. Lo dejó junto a los platos y continuó con un par de bowls.

Él se acercó sin hacer ruido, pellizcó su brazo y ella inmediatamente soltó lo que estaba limpiando, cayendo las vasijas al suelo convirtiéndose en añicos.

—¡Greg! Me asustaste —le gritó mientras se quitaba los auriculares—. Mira lo que hiciste —recriminó atizándolo con un paño.

Greg se tomaba el vientre con ambas manos como si le lastimara reírse.

—Lo siento mucho... —se disculpó sincero.

Ella se volvió a la escoba pero Greg la detuvo quitándosela con sutileza.

—Déjamelo a mí.

—Gracias. No te escuché llegar.

—Ya me percaté de ello —aclaró Greg mientras barría los últimos trozos de vidrio.

—Pensé que seguirías durmiendo hasta el almuerzo.

—Yo pensé lo mismo de ti —dijo él y depositó los restos en la basura y se volvió a ella.

Ciara se acercó al espejo detrás de la puerta, y se acomodó el cabello.

—¿Te marchas? —intentó no sonar chismoso, pero era inevitable.

—Supongo que querrás desayunar algo antes de almorzar dentro de... —miró el reloj en su muñeca—, una hora.

—Ya es muy tarde. Será mejor que desayunemos el almuerzo. ¿No crees?

—De acuerdo —acomodó unos mechones de cabello detrás de su oreja—. Daniel no está, supongo que algo lo retrasó en el bar. Así que prepararé algo...

Greg se apresuró detrás de ella y comenzaron a caminar por la acera.

La señora Olgons junto a dos amigas más los vieron salir juntos. Pasaron en frente de ellas y los saludaron elegantemente, como si despidieran un barco. Ellos le devolvieron el gesto inclinando sus cabezas.

—El pobre Daniel no sabe lo que sucede bajo su propio techo —musitó Miriam mostrando su consternación.

—¿Por qué dices eso? —los pequeños ojos de Trini se avisparon.

—He visto algunas cosas...

—Dios nos libre —interrumpió Carlota persignándose.







Mientras caminaban por el vecindario, Ciara pensaba cómo verificar que no se había marchado de la discoteca por una falsa alarma.

—La otra noche no fueron al bar, ¿verdad? —dijo al fin sin vueltas.

Greg dudó.

—Daniel te dijo que sí fuimos.

—Eso ya lo sé. Pero te estoy preguntando a ti.

Greg desvió la mirada de ella y contuvo una sonrisa.

—Debes creerle a Daniel no a mí.

—¡Ajá! —asestó saltando en su sitio—. Lo sabía. Daniel es muy malo mintiendo y tú también.

—No le digas nada. Técnicamente no dije nada.

—Cierto —apuntó ella.

Cuando ya habían realizado todas las compras e iban de salida pasando cerca de un grupo de jóvenes, cuando escucharon qué gritaban:

—¡Suegro! ¡Cómo me casaría con su hija!

Ciara rompió a reír mientras Greg la miraba boquiabierto. Volvió los ojos para ver a los jóvenes que los observaban alejarse. Uno de ellos saludó aprovechando que lo miraba.

—¿Suegro? —dijo Greg en voz alta—. ¿Debe haber un error? ¿Acaso aparento cincuenta años? —preguntó pero ella se mantenía callada—. Respóndeme.

—¿Ehm? No, claro que no. Pero...

—¿Pero qué?

—Si te afeitaras un poco esa barba que tienes, quizás... no lo sé... aunque no la quites del todo. Quizás si cambias ese estilo de bucanero que tienes... aparentarías tu verdadera edad.

—¿Bucanero?

—Sí, porque solo te afeitas cuando tocas puerto o menos que eso.

—Gracias por tu consejo, pero me gusta mi barba —admitió orgulloso.

—Fue sólo una sugerencia, capitán —agregó ella adelantándose un par de pasos por prevención.

—¿Qué acabas de decir? —inquirió alcanzándola. Ya estaban llegando a la puerta de la señora Olgons cuando él la empujó para disimular que lo había ofendido.

—No dije nada. Sabes que respeto a las personas mayores.

Miriam se despidió de sus amigas y entró a la casa como un rayo.

Encima de la mesa Ciara y Greg dejaron las bolsas y comenzaron a disponer los ingredientes en la cocina. Repentinamente Ciara desapareció pero cuando volvió bajando las escaleras con rapidez traía algo entre sus manos. Sólo cuando lo dejó sobre la mesa Greg pudo ver un pequeño extintor.

—¿También eres piromaníaca? —preguntó Greg presintiendo una respuesta afirmativa—. ¿Sabes que las piromaníacas sonámbulas son el doble de peligrosas?

—¡Muy gracioso! —contestó poniendo los ojos en blanco—. No soy piromaníaca, al menos no intencionalmente. Es por prevención.

—¿Quieres que tenga el número de los bomberos a mano también? —se burló.

—No hace falta. La última vez con el extintor fue suficiente —aclaró ella, Greg inclinó la cabeza pensando en lo que acababa de escuchar. Lo procesó e intentó no sentir que estaba en un programa de supervivencia.

—Okay, déjame ayudarte. ¿Qué piensas cocinar?

—Buena pregunta —indicó ella golpeándose los labios con un par de dedos.

—¿No lo sabes? —preguntó inquieto, y ella respondió encogiéndose de hombros—. ¿Entonces, porqué compraste todo esto?

—Para estimular mi imaginación y pensar que podría hacer.

—De donde yo vengo compramos las cosas cuando sabemos lo que vamos a cocinar —aseguró Greg recostándose en la mesada de mármol.

—¡Shhh! No me dejas pensar... —lo silenció tomándose la cabeza—. ¿Hamburguesas?

-Si continuas comiendo hamburguesas vas a convertirte en Ronald McDonald. Y el amarillo no te sienta bien.

—Deja eso —la instó Greg—. Yo cocinaré.

—¿Tú?

—Exactamente. Así comeremos sin tener que esperar a que te decidas —la acusó tomando el cuchillo y cortando verduras con rapidez. En un abrir y cerrar de ojos había hecho trocitos una cebolla—. Puedes ayudar, si quieres —indicó señalando unas zanahorias.

—Está bien —accedió ella—. Pero no me acercaré al horno.

Greg sonrió meneando la cabeza, ella se tomó su tiempo quitando la piel de la zanahoria. Cuando ella comenzó a picar, la detuvo.

—Esa no es la manera —corrigió. Tomó la mano con que sostenía el cuchillo y la otra en la que tenía la hortaliza y explicó—. Debes hacerlo más fino, es una verdura no un leño —le hablaba al oído con delicadeza—. Cuando llegues aquí debes apartar los dedos, a menos que quieras que formen parte de la receta.

Sostenía sus manos con calidez mientras ella miraba lo que hacía sin mover las manos a no ser porque él conducía sus movimientos. Ciara sentía una respiración cálida en su oído, rozándole el hombro. De pronto Greg detuvo sus clases de cocina para alejar un cabello rebelde de Ciara que se interponía en su visión. Cuando finalmente dejó que ella continuara se mantuvo atento, detrás de ella vigilándola.

—Sigue así —alentó y Ciara levantó la vista para mirarlo mientras seguía cortando—. ¡Cuidado! —dijo Greg, pero no fue lo suficientemente rápido ni ella tampoco para evitar que se cortase.

Pudo ver que de la pequeña herida en su dedo había brotado muchísima sangre y ni siquiera le había dolido.

—¡Ah! —gimió al ver la sangre y de inmediato se llevó el dedo a la boca.

—No hagas eso —dijo Greg quitándole el dedo de la boca—. Entran en la herida las bacterias de tu boca. Ven.

La arrastró hacia el grifo y mientras el agua caía sobre la herida él presionó el dedo hasta que la sangré dejó de salir. Secó el lugar con una servilleta de papel y observó la lesión.

—Ponte una bandita si vas a seguir cortando. No queremos que tu sangre cambie el sabor de la comida —ella asintió y caminó al baño.

Un paso antes de alcanzar la escalera se detuvo y le dijo:

—Quizás mi sangre hasta mejore el sabor...

Cuando volvió siguió las instrucciones que Greg le indicaba. Él se desenvolvía muy bien en la cocina. Ni siquiera había visto a su hermano cocinar de esa manera, aunque sólo sabía preparar carne asada. Antes de meter el cordero al horno Greg lo roció con whisky.

—¿Eres Chef o algo similar? —interrogó ella. Greg cerró el horno y controló la temperatura.

—No, mi madre nos enseñó a mis hermanas y a mí. Nos decía que quién no sabe cocinar no sabe comer —notó en el rostro de Ciara una sonrisa melancólica pero cambió rápido su expresión y se sentó cerca del horno, donde se estaba preparando la salsa para esparcir sobre la carne. Él se acercó, tomó un cucharón y le dio de probar—. ¿Cómo está?

—Exquisita —admitió disfrutando los restos de sabor que vagaban por su paladar—. ¿Puedo preguntarte algo sin ánimo de ofender?

Frunció el ceño confundido al escucharla tan ceremonial, pero ella estaba ocultando una sonrisa; no debía preocuparse.

—Claro —indicó recostándose en la mesada junto a ella—. Pregunta lo que quieras.

La señora Olgons salía de su casa con una taza en la mano. Su destino: la casa de sus jóvenes vecinos.

—Bien... preguntaré —comenzó Ciara con una sonrisa traviesa—. Tienes que usar de esas falditas que usan todos los escoceses ¿no es así? —él sonrió en parte aliviado y en parte emocionado de que le interesara algo sobre él.

—Claro, es una costumbre —aseguró con obviedad.

—Perdóname, es que me da gracia imaginarte de falda. No sé porqué —confesó avergonzada—. ¡Qué tonta soy!

—No digas eso. Pregúntame lo que quieras saber —accedió paciente.

—Bien, si insistes —ella sentía que sus mejillas ardían—. ¿Usan minifaldas? —se sonrió un poco más.

Miriam estaba subiendo los escalones hasta la puerta de sus vecinos. Acercó el oído a la puerta y se mantuvo silenciosa.

—No son como las que tú usas habitualmente. Si es lo que quieres saber —contestó Greg con naturalidad—. Hay un tamaño standard, pero siempre hay variaciones. Depende de cada persona...

Detrás de la puerta Miriam concebía una versión distinta de la charla que ellos llevaban. A pesar de los años su mente seguía manteniéndose imaginativa y sobre todo malpensada. Y lo que entendió distaba mucho de la realidad.

—Por ejemplo —prosiguió Greg con su explicación—, la mía llega hasta mis rodillas, y por lo general la mayoría en Escocia son de ese largo, centímetros más o menos. De ese tamaño son muy cómodas y elegantes. Pero los hombres no tienen “minis” como tú dices.

Miriam abrió los ojos desorbitados. Nunca creyó que podría existir cosa tal. Debía tratarse de una anomalía de la naturaleza o el clima montañés; no supo a que se debería tal formación exagerada.

—¡Santo Padre! —susurró mientras terminaba de bruces en el suelo.

—¿Qué fue ese ruido? —dijo Greg.

—Debe ser Aquiles jugando con los perros de los vecinos —aclaró ella.

—A demás no se dice “faldita” como dices tú —corrigió él—. Es un kilt.

—No lo sabía. Gracias por la clase —dijo bajando de la mesada con un pequeño salto.

—Apuesto a que no sabes lo que es un tartán.

—Es obvio que no lo sé, no puedes apostar nada —él sonrió cuando ella se cruzó de brazos.

—Aún así una apuesta es una apuesta —achinó los ojos cuidando la mirada acusadora que ella le enviaba. Ella puso los ojos en blanco y comenzó a desechar los restos de verduras.

—Cuidado con el horno, Greg —le recordó.

—Lo tengo vigilado.

—Recuerda que tengo el extintor preparado.

—Descuida, mientras yo esté aquí no será necesario —se jactó.

Daniel estacionó frente a su casa, le llamó el bulto en frente a su puerta. Cuando se bajó del auto Aquiles lo saludó y descartó la idea que fuera su perro durmiendo. Caminó con precaución hasta que pudo identificar a Miriam.

—¡Señora Olgons reaccione! ¡Miriam! —gritó levantando la cabeza de la mujer para verificar que estuviera respirando—. ¡Ciara!

Su hermana y Greg salieron de inmediato al oír sus gritos de ambulancia. Ciara llamaba a los paramédicos cuando Miriam abrió los ojos con lentitud.

—Miriam ¿está bien? ¿Qué le sucedió?

—Querido... —dijo mirando a Daniel, Greg tuvo que mirar a otro lado para no reírse—. Vine por un poco de azúcar... —murmuró confundida levantando una taza con su mano derecha—. Y no recuerdo que pasó después...

La ambulancia llegó y comenzaron a controlar su presión arterial. Miriam observaba a Ciara y Greg como si hubieran hecho algo malo, tampoco pudo evitar ver a la ingle de Greg para verificar algo de lo que había escuchado; al parecer lo tenía muy bien disimulado. Los enfermeros la llevaron a su casa y Daniel los acompañó.

Cuando volvió a la casa su hermana lo interrogó.

—¿Qué le pasó a Miriam? ¿Está bien?

—Un bajón de presión. Ya está mejor. Debe ser por el clima.

Ciara asintió.

—Adivina qué... —pidió a su hermano.

—No sé si quiero adivinar.

—Cocinamos —indicó con algarabía—. Bueno a decir verdad, Greg lo hizo, mientras yo me cercenaba el dedo —aclaró avergonzada.

—Ambos lo hicimos —aclaró él y ella se sonrojó.

—¿Lograste que Ciara cocinara? No escuché la sirena de los bomberos —miró a Greg con desconfianza—. Creo que debes venir más seguido por aquí. Quizás puedas convencerla de ir al médico por el sonambulismo.

Durante el almuerzo Daniel le comentó a su amigo los problemas con el bar. En pocos días estaba pautada una inspección y estaba muy nervioso, ya que tenía que cuidar numerosos detalles.

Ciara estaba en su habitación ajustando su bikini, quería aprovechar la tarde de calor en la que todos los ancianos vecinos dormían. No pensaba con egoísmo pero ese día no necesitaba escuchar sobre malestares estomacales, nuevos medicamentos o enterarse los últimos fallecidos. Miró por la ventana asegurando el perímetro y se fue.

En la reposera se acostó con serenidad. Aquiles se echó a sus pies imitándola. Ella estaba conectada por sus auriculares al audio y parecía que la armonía no tenía fin. El sol picaba en su piel tostándola y con el aroma a coco en el aire parecía que se hallaba en una isla paradisíaca. Treinta grados centígrados y el repentino aire fresco que veía de los árboles. Estaba a pocos segundos de quedarse dormida cuando un chillido la sacó de su trance. Sin esforzarse demasiado levantó sus gafas para ver a Daniel arrastrando una reposera hasta ella. Vestía las bermudas rojas que lo hacían parecer un salvavidas sumado a su esbelta musculatura que deleitaba a las vecinas.

—¿Qué escuchas? —dijo al tiempo que desconectaba el auricular del pequeño equipo de audio en el suelo. La música pobló el aire y el sonido contagioso del merengue salió disparado—. Debí imaginarme: Salsa.

—Merengue, Daniel. No tienes oído, merengue —corrigió ella bajando el volumen.

—Merengue, Salsa, todo suena a comida.

En cuanto levantó la vista del suelo, vio a Greg saliendo de su casa vistiendo bermudas negras y cargando una toalla sobre su hombro.

Todo comenzó a moverse el cámara lenta, Greg se acercaba con el torso descubierto quitándose las gafas oscuras. Lanzó la toalla sobre una silla y se acomodó la bermuda con los pulgares y de nuevo Ciara fue víctima de observarle mientras lo hacía. Traía las bermudas tan bajas que los músculos de sus ingles se veían marcados como surcos en tierra arada. Ciara respiró hondo y no exhaló, olvidó que debía exhalar. Greg desapareció lanzándose al agua y para cuando volvió a verlo salía de la piscina peinándose el cabello mojado.

—El agua esta estupenda —lo escuchó decir cuando se acercó.

Ella no agregó nada sólo se puso en pie y comenzó a caminar hacia la piscina mientras Greg se acomodaba cerca de su hermano. Les dio la espalda alejándose de ellos y fue entonces cuando Greg se fijó en su espalda. No fue hasta que llegó a la base de su cuello, donde su cabello recogido le permitió ver un pequeño tatuaje. Sin embargo antes de que pudiera distinguirlo mejor ella ya se encontraba en el agua. Algunas gotas alcanzaron las patas de Aquiles, se levantó y salió corriendo.

—Perro cobarde —farfulló Daniel.

Cuando Ciara se disponía a abandonar los pequeños escalones una figura apareció a su espalda, a pocos metros de donde estaban. Antes de que pusiera un pie en tierra una voz la citó.

—¡Ciara! —gritó un joven castaño mostrando una amplia sonrisa que relucía de kilómetros. En cuanto giró para verlo, él abrió los brazos esperándola. Ella no paró de gritar mientras corría hacia él.

De un salto terminó en los brazos del chico que la sostuvo con firmeza mientras daban vueltas abrazados. Greg no podía entender el motivo de tanta emoción, y menos aún la tranquilidad de Daniel ante tal espectáculo.

—¿Y ese quién es? —preguntó Greg indignado.

—Antonio, o Tonny como le dicen —aclaró Daniel—. Nuestro vecino de al lado. Estaba de viaje pero... parece que ya volvió.

Greg simplemente no podía pensar. No sabía por qué una reacción así lo poseía pero era un sentimiento incómodo y quería que desapareciera.

Cuando el chico finalmente la soltó ella le tomó de la mano mientras lo atraía hacia ellos.

—Estás más bronceado de lo normal —dijo ella—. Pareces 50 Cent.

Tonny soltó una carcajada, estaba bronceado pero no se había percatado de su tonalidad.

—¿50 Cent? Creo que me faltan algunos músculos.

—Esa es una forma de decir que te faltan todos los músculos, Tonny.

—Siempre tan sincera...

—Hay cosas que nunca cambian —dio un brinco y volvió a abrazarlo.

—¿Qué has hecho tú? —revisó los alrededores buscando por alguien más—. Dónde están las demás.

—Nos veremos esta noche —ella supo exactamente por quien preguntaba—. No sabes cuánto te extrañe... Tengo que contarte tantas cosas...

—Yo también te extrañé... Noté un silencio terrible, creí que estaba quedando sordo.

—No era sordera —intervino Daniel cuando los chicos se acercaron—. Te faltaba esa vocecita constante que me martiriza día a día. ¿Cómo estás? ¿Qué tal el concurso?

—Muy bien Daniel. Gracias. Ganamos, el primer puesto.

—Felicitaciones —Daniel alargó una mano señalando a su amigo—. Quiero present...

—Este es Greg, un amigo de Daniel —se adelantó su hermana. Greg se levantó encuadrando los hombros. Antonio lo observó con los ojos hacia arriba.

—Antonio Santoro. Un gusto.

—Igualmente —musitó el escocés mientras su enorme mano envolvía la pequeña palma del joven. Lo apretó con fuerza—, Greg MacLawson.

—¿No eres de aquí? —preguntó Antonio, asintió y miró a Ciara de reojo—. ¿Irlandés?

—No, es escocés —indicó Ciara sin darle tiempo a que Greg respondiera—. Ven Tonny, debes contarme todo acerca del concurso.

Ella se lo llevó a un lado de la piscina y lo mantuvo hablando todo el tiempo. Greg se sentía confundido, en comparación a los días anteriores la veía más feliz. Intentó tranquilizarse, pensar en otra cosa. Pero él había sido el centro de atención, el centro de las peleas y hasta de varias miradas incisivas y profundas, pero ahora llegaba el mexicano quitándole protagonismo. Disgustado se abalanzó al agua estrepitosamente como si así pudiera sofocar la cólera encendida en él. Su salto no hizo más que empapar a los muchachos.

—¡Greg! —gritó ella sorprendida por la ola que la había atrapado—. Ten cuidado. Casi ahogas a Tonny.

El escocés se acercó dando brazadas.

—Perdóname. La próxima vez tendré cuidado —se acercó al borde de la piscina donde estaba sentada y la miró con serenidad. No observó a Antonio a su lado, ni la expresión de su rostro vigilándolos.

—No hay problema, Greg —dijo ella, puso un pie en el agua y le salpicó el rostro—. Para la próxima no intentes ahogarnos.

—No te garantizo nada.

Greg río, con esa sonrisa seductora que lo hacía más joven y se zambulló de nuevo entre burbujas efervescentes. Cuando llegó al otro lado, se asomó y la atrapó siguiéndole. Le hizo un guiño y volvió a sumergirse.

Ella se salpicó la cara y volvió su atención a Antonio.

—Ve a cambiarte así te metes en la piscina —lo urgió.

—No puedo, tengo que salir con mamá —indicó escurriendo una manga de su camisa color salmón—, pero antes de la noche estoy de vuelta. Lo prometo.

Justo en el momento en que Greg salía a la superficie escuchó:

—Ven al Highlands con nosotros. Te esperaremos. ¿De acuerdo?

—De acuerdo —se despidió besándole ambas mejillas—. Estoy ansioso por ver a las chicas.

—¿Por qué será? —preguntó Ciara levantando las cejas con insistencia.

—Ya lo sabes —hizo un ademán para saludar a todos y se alejó trotando hasta su casa.

Daniel entró a la piscina y Ciara se colgó de su espalda.

—¡Volvió Tonny! —canturreó mientras era paseada por su hermano.

—No me había dado cuenta hasta que empezaste a gritar como una hiena —contestó él y la soltó cayendo al agua. Daniel se zambulló y nadó hacia la orilla.

Ella dio unas vueltas sumergida sin poder detenerse hasta que alguien la jaló hacia arriba recuperando su orientación. Greg la sujetó del brazo mientras se aclaraba los ojos.

—¿Estás bien? —le preguntó con dulzura.

—Sí, gracias —Ciara llevó su cabello hacia atrás para descubrirse el rostro—. ¿Siempre estás al tanto de mis actos fallidos? —preguntó mientras se tumbaba de espaldas para flotar.

—Sólo ocasionalmente —contestó y al instante volvió a zambullirse.

Greg no entendía lo que sucedía. Esta chica lo molestaba hasta el cansancio, luego le sonreía inocente, le prestaba atención en extremo o hacía como si no existiese y él seguía el mismo juego.


Capítulo 7

LA noche cayó como un manto negro sobre el vecindario. Ciara estaba sumamente emocionada de que su mejor amigo hubiera vuelto, un mes de ausencia le había parecido una eternidad. Tomó un pote de shampoo y fue a ducharse.

Greg ya se encontraba más tranquilo mientras buscaba una camisa para ponerse. Pensaba en cómo Ciara hablaba con ese chico. No podía negarse que le quería. Era su amigo, se repetía. Tomó una camisa al azar, una azul oscuro con finas líneas grises y un jean negro con zaparos oscuros. Se puso algo de perfume en la barbilla y las muñecas y salió al corredor. En cuanto lo hizo algo salió del baño con velocidad. Le hubiera parecido que un ángel había salido de allí, pues sólo distinguió una figura blanca. Antes de dar un paso más la misma figura volvía a aparecer.

Ciara corrió de vuelta al baño con el cuerpo enjabonado cubierto por una toalla, dejando gotitas en la alfombra que iba pisando. En la mano llevaba el acondicionador del que se había olvidado. Greg soltó un quejido incómodo del que ella se percató cuando posó su mano en el picaporte del baño. Lo miró detenido abotonando la manga de su camisa, levantó las cejas y volvió a esconderse.

Gotas de agua tibia le caían por la espalda quitándole la espuma de su jabón de almendras. Había acabado de devolverle a Greg la misma imagen de cuando lo encontró en toalla en la cocina, pero ella si había sabido mantenerse cubierta. Se sintió malvada por haberle hecho eso; no había sido intencional aunque servía a sus propósitos. Ciara cerró el grifo. ¿Estaba jugando a seducir al amigo de su hermano? Ella no se metía con hombres mayores, ni con amigos de su hermano; era su nueva regla principal.

Sonrió viéndose al espejo.

-Es un juego —le incitaron desde el interior.

Ciara dudaba.

-Sólo es por unos días... Luego él se irá. ¿Qué podría salir mal?

—¿Cuándo vas a salir? Todavía debo bañarme yo —la apresuró Daniel.

—Ya salgo —se envolvió en una toalla y abrió la puerta. El cabello despeinado le caía despeinado como cataratas sobre los hombros pero Greg no estaba allí para apreciarlo.

—Al fin —farfulló Daniel entrando al baño—. La represa se queda sin agua cada vez que te duchas.

—Eres un exagerado —gritó a la puerta cerrada cuando ya se oía la lluvia de la ducha caer sobre los mosaicos del baño.

Cuando estuvo lista, y bajó a esperar a Tonny vio a Greg ensimismado en sus pensamientos. Le dio pena verlo allí sólo, por lo que se acercó pausadamente para asustarlo. Con voz suave le dijo al oído:

—¿Aburrido?

Se sintió tomado por los hombros y dio un respingo. Ella se apareció delante de él antes de que creyera que un fantasma le había ocasionado el escalofrío en su espalda.

Se acostó sobre el sofá cruzando las piernas. Sintió que había llamado su atención con aquella minifalda.

—¿Quieres tomar algo? —le preguntó.

—Ehmm —su duda había sido más larga de lo habitual—, lo que tú quieras.

Ella se levantó y avanzó al minibar.

Ya estaba sacando botellas para preparar algo cuando Greg se acercó para observar.

—¿Un séptimo regimiento? —preguntó meciendo la cabeza a un lado. Él arqueó las cejas.

—¿Porqué lo dices?

—Primero que nada eres escocés —ella hizo una pausa para alcanzar un vaso largo—, y por lo visto es difícil que no bebas algo que no contenga whisky.

—¿Y segundo?

—El séptimo regimiento es fuerte y elegante, masculino —no dejó de observarla mientras terminaba de preparar el trago—. Es lo que la mayoría de los hombres piden —hizo una pausa para mirarlo con elocuencia—. La mayoría de los hombres que se creen fuertes y elegantes.

Le alcanzó el vaso y se le quedó observando mientras lo bebía. Él sonrió al separar los labios del vidrio.

—En verdad sabes de esto.

—Gracias, escocés —hizo una pausa y se corrigió—. Lo siento... Greg.

Luego de un incómodo minuto de silencio, alguien ya dentro de la casa golpeaba para hacerse notar.

—Permisito dijo Monchito —dijo Tonny, asomándose por la cocina.

—¡Tonny! —lo llamó ella y sin esperar a que él llegara, ella avanzó. Lo abrazó y le dio un fuerte y sonoro beso en la mejilla. Al soltarlo vio la marca de labial que había dejado y le limpió el cálido beso con los dedos.

—Perdona, te ensucié.

Greg no dejó de notar cómo mientras ella pasaba su mano por el rostro del joven, él no apartaba una mano de la cintura de aquella. Lo tomó de la mano y lo condujo al minibar. El joven saludó a Greg con un apretón de manos respetuoso y volvió la atención a ella, como hizo el escocés.

—¿Algo de beber?

—Sorpréndeme —dijo sonriente—, como lo haces siempre —al decir eso Greg lo vio con desdén.

—No es difícil, solo bebes Cuba Libre.

—No cualquiera, sólo las que tú me preparas.

—Sí, claro.

Daniel bajó luciendo una remera blanca con una guitarra roja estampada y unos jeans claros, con unos deportivos gastados. Parecía un adolescente comparado a como estaba vestido Greg.

—¡Hora de irnos! —indicó apresurado.







El local estaba atestado para cuando ellos llegaron. Daniel los dejó en una mesa y fue a supervisar los empleados. Ciara y Tonny se hablaban al oído mientras Greg prestaba atención a la banda.

—¡Tonny! —gritó Augusta en cuanto llegó a la mesa, se le lanzó en brazos y Carmín la siguió sin gritar tanto.

—¿Por qué no nos avisaste? —preguntó Carmín sosteniéndose del cuello de Antonio.

—Quería que fuera una sorpresa —admitió Ciara.

—Tendré que irme más seguido si van a recibirme así —insinuó Tonny asombrado con la bienvenida.

Luego de que lo soltaron se acercaron a Greg y lo saludaron.

Carmín no había advertido en la pequeñísima falda de Ciara hasta ese momento.

—¡Ciara! —se sobresaltó—. ¿Dónde está el resto de tu falda?

Antonio rió a carcajadas mientras Ciara golpeaba a su amiga siempre discreta con una falda hasta las rodillas y una camisa con delicado escote.

—Augusta me la regaló.

—Oh, bueno. Así se explica la carencia de escrúpulos.

—¿Qué dijiste? —espetó Augusta—. Espera a tu cumpleaños.

Daniel subió al escenario y vio a su hermana alejarse hacia la barra; los bartenders le estaban pidiendo ayuda. Tomó el micrófono y este hizo un chillido doloroso para los oídos.

—¡Hey! —se quejó gente del público.

—Perdón —prosiguió Daniel—. No sean niñitas, esto no es nada con lo que se viene. ¿Quién será la primer víctima de la noche? ¿Voluntarios?

Entre la multitud un veinteañero fue arrastrado por sus amigos al escenario. El dueño del bar había bajado dejándolo solo frente al micrófono.

—¡Cris, Cris, Cris! —coreaban sus amigos desde un rincón.

Eso lo ayudó a juntar valor y se preparó para cantar frente a decenas de personas.

Daniel llevó a Greg hasta la barra para hablarle con tranquilidad. Su hermana estaba ayudando a Miró cargándole la bandeja.

—Greg, emborráchate lo suficiente como para hacer el ridículo. Te lo suplico —imploró Daniel juntando las manos a punto de arrodillarse.

—Hazlo tú. Siempre has tenido facilidad para el ridículo.

—Ciara, dame un destornillador trile para Greg.

—No lo hagas —la detuvo Greg.

—¿Qué planes tienes, Daniel? —vio en su hermano la mirada encendida como cuando hacía travesuras.

—Cuando estábamos en la universidad, Greg hizo un show inolvidable en un bae como este.

—No puede ser posible. No lo creo —contrarió ella.

Su hermano rodeó los hombros de Greg mientras que con la mano libre cargaba una pinta de cerveza.

—Es una pena que no quiera repetirlo aquí —se detuvo para beber un poco—. Yo esperaba de esa manera bautizar el bar...

—Vamos, Greg hazlo —lo animó ella. Él se dio el gusto de mirarla desafiante—. No te dan las agallas escocesas, ¿cierto?

—¡Uhh! —bufó Daniel con resonancia al oído de Greg—. ¿Dejarás que diga eso de ti, Big Greg? —sabía lo fácil que era provocar a su amigo.

—¿Qué acabas de decir, chiquilla? —se envalentonó él.

Tomó el trago que había preparado, lo bebió de un sorbo y apoyó el vaso con fuerza contra la barra; tan fuerte que Ciara hubiera jurado escuchar el ruido por encima del veinteañero que cantaba en la tarima.

—Lo que escuchaste, escocés —sabía que eso lo iba a molestar. Lo señaló con el índice—. Apuesto a que no lo haces.

Él asintió y arqueó la ceja derecha.

—Bien, niña. ¿Qué apuestas? —dijo acercando su mano a la botella de vodka que ella sostenía en el mostrador. Se sirvió una medida y tomó otro vaso para servirle a ella. Su hermano festejaba a espaldas de Greg.

—Apuesto lo que quieras... escocés —musitó con la frente en alto—. Lo que quieras.

El volvió a asentir satisfecho, estrecharon sus manos. Y Greg le cedió un vaso, los chocaron y se bebieron el contenido de un sorbo.

—Una apuesta es una apuesta —indicó él con insistencia.

—Siempre cumplo, tú descuida.

—Vamos a reírnos tanto —indicaba Daniel camino al escenario, se subió y aplaudió el joven que bajaba—. Muy bien, Cris, ya puedes dedicarte a esto —bromeó—. Nuestro próximo viene de las highlands de Escocia, del país de William Wallace y la mejor bebida del mundo: el whisky —todos lo aplaudieron—. Pido un gran aplauso de bienvenida a nuestro ya conocido salvador de damiselas: Greeeeg MaaacLaaawsoon. ¡El terror de las highlands!

Los aplausos sacudieron el techo mientras Greg caminaba al escenario. No estaba borracho pero sentir la textura del vidrio en su mano lo animaba a seguir caminando. No podía creer que lo estaba haciendo, después de todo, ¿era por honor?

Al estar frente a la multitud se concentró en una sola mirada que avanzaba entre el público para no perderse detalle de lo vendría. Sonrió perverso, ya había ganado la apuesta aunque ella hubiera dudado de él en un principio.

Los aplausos de la multitud fueron disminuyendo mientras acomodaba el micrófono. Las luces se atenuaron, haciendo apenas distinguible su silueta en el escenario. Primero comenzó la música, luego una luz iluminó su espalda y comenzó Highway to Hell. Su voz fue captada por cada oído y un estrépito de aplausos le siguió. Ciara se había detenido sorprendida junto al escenario, no puso evitar que una sonrisa de asombro se dibujara en su rostro. Mientras cantaba la observó, la adrenalina que recorría sus venas no se detenía y comenzaba a amenazarlo con cometer una locura mayor a la que estaba haciendo.

Estaba boquiabierta.

—No puedo creerlo —dijo sin quererlo.

-Prepárate para saldar tu deuda.

El escocés tenía buena voz, sabía cómo usarla y cómo moverse en el escenario, pidiendo que lo siguieran a coro y el gentío obedecía.

Colocó el micrófono sobre el soporte y se abrió la camisa arrancando los botones mientras terminaba la canción. Nadie lo estaba esperando pero fue recibido con más aplausos y alaridos.

Daniel estaba aplaudiendo hasta que su amigo se abrió la camisa, fue allí que su mandíbula cayó.

—No puede estar sobrio —dijo abriéndose paso entre la gente.

La canción terminó un segundo después de que los botones salieran volando pero el público seguía coreando su nombre. Greg saludó inclinando la cabeza y saltó de la tarima quedando frente a Ciara sonriente.

—¿Y bien? —dijo fatigado.

El sudor de su frente bajaba hasta sus ojos como ríos de sal, pero el esfuerzo lo hacía sentirse reconfortado.

—Fue impresionante... No sé qué decir —confesó impactada.

—Me alegro que lo hayas disfrutado —tocó la punta de su nariz con el índice—. Ahora es tu turno de cumplir. Es hora de que pagues.

Daniel apareció poniendo un brazo alrededor de Greg y el otro alrededor de su hermana.

—¡Greg! Vaya sorpresa —dijo sonriente—. ¿Le diste ajenjo, Ciara? Definitivamente tienes que hacerlo más seguido...

—No me pidas que lo repita —se previno Greg—. Hay que darle la oportunidad a los demás...

Daniel lo miró con desconfianza pero los ojos de Greg le dijeron su plan.

—Ya veo, Big Greg —se dirigió a su hermana misterioso—. Te ha llegado la hora...

—Dime qué tengo que hacer y lo haré —ella levantó el mentón sin demostrar la intriga que sentía.

—Es fácil —indicó apuntando al micrófono—. Lo mismo que tú me pediste. Sube al escenario.

—¿¡Qué!? —eso no se lo esperaba.

-Te salió el tiro por la culata. ¡Ja!

—Lo que escuchaste. Ojo por ojo, diente por diente. Es lo justo —concluyó con las manos en la cintura.

—¡Daniel! —gimió disgustada.

—No me hagas subirte yo mismo —indicó encogiéndose de hombros—. Lo justo es justo.

—Siempre sabré que podré contar contigo, Daniel.

Ella no podía sentirse más atrapada, no quería ceder pero no tenía muchas opciones.

—¿No te atreves, pequeña psicópata? —volvía a desafiarla él.

Se mantuvo seria y agregó:

—Esperen y verán —dijo caminado entre la gente.

Ciara llegó hasta la mesa de sus amigos.

—¿Viste lo que hizo Greg? —preguntó Augusta emocionada.

—Sí, lo vi —respondió escueta—. Ahora es nuestro turno de actuar.

—¿Nuestro? —repitió Carmín aterrorizada.

—Sí, vamos a subir.

—¿Qué? —gimieron al unísono—.¡No!

Les lanzó una mirada fulminante a ambas, Antonio divertido se acercó para escuchar mejor.

—Ustedes dos me deben una. Hoy se las estoy cobrando obligada —Augusta cayó en la cuenta y accedió levantándose.

—Pues cóbrala en otro momento —chilló Carmín disgustada—. Estoy segura de que apostaste algo. No nos metas a nosotras en tus apuestas —refunfuñó—. ¡No lo voy a hacer!

—Por favor... —le imploró Ciara—. Esto no es nada comparado a lo que hice por ti.

Carmín manejó la posibilidad de huir, pero traía tacones altos y el camino a la puerta estaba abarrotado, la alcanzarían antes de llegar.

—Está bien —accedió resignada—. Es la primera y última vez.

—Buena suerte, Spice Girls —dijo Tonny mientras se alejaban, esperó lo suficiente calculando que no le atinarían si querían lanzarle algo. Carmín lo vio con rabia y él se mordió los labios.

Daniel y Greg se habían movido a la barra donde la tarima se abría amplia para ser observada. Las luces se apagaron y automáticamente las personas que estaban pidiendo tragos se voltearon al escenario. A duras penas se escuchó el rechinar de la madera cuando unos tacones se apoyaron. Las luces se encendieron tenuemente y en cuanto sus espaldas se hicieron visibles, algunos aplausos de alientos las hicieron relajarse. Se miraron alentándose mutuamente. En cuanto las tonadas familiares se escucharon más de uno se cambió de mesa para estar más cerca. Se trataba de la tonada sugerente y pegajosa de Lady Marmalade. Vieron las espaldas de tres chicas, la del medio comenzó a deslizar por sus brazos una camisa trasparente y cuando empezó a cantar le lanzó su ropa a un hombre de las primeras mesas.

—A todos se les ha dado por desnudarse hoy, ¿no? —dijo un bartender junto a Daniel. Lo miró de soslayo y este volvió al trabajo.

Augusta y Carmín coreaban a su hermana y así fueron cambiando de puestos hasta que Carmín llegó al centro para hacer su solo. Ciara y Augusta se hicieron un guiño, tomaron un extremo de la falda de Carmín y tiraron de la tela logrando un tajo hasta su muslo. Ella tendió a cubrirse pero luego de unos instantes pareció olvidársele. Cuando llegó el estribillo final y el trío comenzó a mover las caderas avivadamente el jolgorio se disparó. Carmín y Augus rodeaban a su amiga y estaban listas para la venganza. Antes de que Ciara se percatara de lo que conspiraban sintió como la tela de su musculosa se deshacía deteniéndose oportunamente donde comenzaba a asomarse su sostén.

En el instante en que Daniel vio cómo le arrancaban un trozo de tela a su hermana escupió la cerveza que tenía en su boca. Y Daniel comenzó su impetuoso viaje hasta allí, mientras Greg lo seguía.

Cuando las chicas bajaron de la tarima entre aplausos e invitaciones volvieron a su mesa. La multitud las rodeaba, y aún así furioso Daniel se dio paso. Ciara estaba de espaldas cuando Greg se acercó.

—Sabes cumplir tus promesas. Lo hiciste muy bien —dijo y ella sintió como el cabello de su nuca se erizaba.

—¿Te sorprendió?

—En parte, siempre supe que lo harías —admitió.

—¿Cómo le quitan la ropa así? —reprochaba Daniel a sus amigas.

—No exageres —dijo Augusta—. Fue solo un tajito —tomó un sorbo de cerveza que la refrescó.

—¿Un tajito? —bufó irritado—. Por poco no se suben al escenario a lincharlas.

Un joven de la mesa alterna miraba el pronunciado tajo en la falda de Carmín.

—¿Y tú qué demonios miras? —le gritó—. ¿Ven lo que ocasionan?

—No fue mí culpa —se excusó Carmín—. Ellas comenzaron. Mira como dejaron mi falda. Además —se cruzó de brazos—, no puedes quejarte de que casi la dejamos desnuda cuando ya había subido así —continuó irónica.

—No puedo creer que la convencieras de hacerlo —intervino Antonio.

—Yo no hice nada —aclaró Daniel—. La apuesta fue entre ellos dos —dijo señalando a su amigo y a Ciara que bebían muy silenciosos—. Si hubiera sabido que esto derivaría en un stripteasse lo hubiera evitado a toda costa.

—Vamos, Daniel —agregó su hermana calmándolo, incitándole a que se sentara—. Admite que fue divertido.

Daniel no respondió, hundió sus labios en un hondo trago de cerveza. Greg le dio un codazo poco disimulado provocando que lo mirara interrogante, era la señal para que respondiera correctamente a su hermana.

—Sí, fue divertido —admitió a la fuerza—, hasta la parte en que... —se silenció—. Ya sabes.

Ciara le regaló una sonrisa cálida y lo abrazó.

—Eres un tonto, tan dulce Daniel —él sonrió y no se quejó por el resto de la noche.

Ella levantó su copa proponiendo un brindis.

—¿Porqué brindamos? —preguntó Antonio.

—Porque se repita —indicó ella—. Daniel y Tonny harán los honores la próxima —dijo mientras los vasos chocaban.

El resto de la noche fue monopolizada por las preguntas al mexicano. Su viaje fue el tema principal y el escocés había pasado a ser un lindo adorno en la mesa, tanto como la presencia de Daniel. Las personas se fueron yendo y el salón comenzó a vaciarse cerca de las cuatro de la mañana. Las chicas comenzaron a caminar hacia la salida dejando a Tonny y Greg rezagados. El joven de ojos marrones puso su mano amigablemente sobre el hombro del escocés y le dijo:

—De todas las veces que insistí para que subiera al escenario nunca aceptó —dijo mirando a las jóvenes retirarse—. No sé que le dijiste pero surte efecto. Felicitaciones, es un gran triunfo.

Greg lo observó intrigado, el chico asintió golpeándole la espalda y corrió para abrazar a las chicas ya en la acera del local. Daniel dio los últimos detalles para cerrar mientras el resto lo esperaban en el auto. Como cada noche que venían las amigas de su hermana, él era el encargado de llevarlas hasta sus hogares.

Tonny bajó con ellos en su casa. Le dio un beso en la mejilla pero Ciara no lo percibió, se había quedado dormida en el camino. Daniel la tomó en brazos y la llevó hasta la puerta. Tonny se alejó despidiéndose a la distancia mientras Daniel pensaba dónde había dejado las llaves.

—¡Greg! —murmuró para no despertarla—. Ayúdame con ella, tengo que buscar las llaves —él se acercó y abrió los brazos para recibirla—. ¡Carajo! Las he vuelto a perder.

Ella no se enteró que habían cambiado los brazos que la cargaban, se acurró cerca del cuello de Greg de la fría brisa de la mañana a poco de amanecer.

Daniel buscó en sus bolsillos, pero ya no estaban allí. Siempre las guardaba en el bolsillo derecho y al sentarse en el coche se resbalaban e iban a dar al suelo del vehículo. Ciara siempre le recriminaba que perdía muchos minutos buscando las llaves en momentos en los que quería acostarse rápidamente y no estar enfriándose en el zaguán. Ella decía que le compraría un llavero cada vez que le pasaba su campera de cuero para abrigarla, pero aún no lo había hecho.

—Deben estar en el auto —aclaró alejándose—. Espera un momento.

—No me iré a ningún lado —indicó Greg.

-No llegarías muy lejos si la raptas ahora —le sugirieron con sabiduría.

Mientras su amigo se zambullía en el coche Greg sostenía a su hermana contra su pecho, sintiendo su cálida respiración acariciándole el cuello como una pluma torturadora. Ella no se percató cuando Greg movió su cabeza hacia donde descansaba y pudo verla dormir envuelta en él. Estaba tranquila, no se podía comparar a los momentos en que habían peleado como gatos. Tenía un velo de intriga en la mirada que no le dejaba descifrar lo que cruzaba por su mente. Era similar a él en ese aspecto, debió admitir.

Imprevistamente ella se movió levantando la cabeza hacia él a escasos centímetros de su boca. Greg se mantuvo quieto. Ella se volvió a acurrucar sujetándose de su cuello, acariciando el cabello de su nuca, estremeciéndolo, rozando su nariz debajo del lóbulo de su oreja.

—Adoro tu perfume... —susurró entre sueños tan suavemente que Greg dudó haber oído algo. No pudo evitar emocionarse ante el cumplido—, Tonny —en ese instante deseó ser sordo.

Estaba sonámbula hablando de otro y él había pensado que estaba refiriéndose a él. Pensó que estaba muy equivocado en que ella pensaría en él mientras durmiera.

Daniel subió los escalones del zaguán de una sola vez con el manojo de llaves entre los dedos fríos. Abrió la puerta y dejó que su amigo entrara primero.

—¿Puedes dejarla en su cuarto? Tengo que sacar a Aquiles.

—Claro, no hay problema.

Daniel caminó hasta el living donde su perro dormía. El can notó su presencia cuando a pocos metros de él su dueño habló.

—¡Vaya guardián que eres! —lo tomó del collar y lo empujó para que saliera al jardín.

Sin duda era un animal que imponía presencia pero cuando dormía, ni un alud podía sacarlo de sus profundos sueños.

Greg subió la escalera hacia la habitación sin que ella lo soltara, sintió como se estremeció al sentir un escalofrío; mismo escalofrío que se coló por sus huesos hasta hacerlo vibrar a él. Abrió la puerta con el pie y entró con cuidado de no golpearla con el borde de la pared. Abajo podía escucharse a Daniel discutiendo con Aquiles para que dejara de perseguir gatos.

La depositó en la cama, pero él debió desenroscarle los brazos de su cuello. Acomodó el tajo de la musculosa para cubrirle el ombligo y la arropó entre las sábanas. Al sentir el abrigo de la cama ella se sonrió de placer y él la siguió echándole un vistazo. Estaba arrodillado frente a su cama viéndola respirar profundamente entre sueños de los que se había creído ser parte. Estaba tan cerca, a centímetros; podía sentir sus alientos como uno pero no podía aprovecharse de esa situación.

-La muchacha es muy hermosa —admitieron los duendes que le hablaban al oído—. Más aún cuando no amenaza ninguno de tus órganos.

Se acercó hasta acariciar la suavidad de su mejilla con su propio rostro. Sabía que no podía llegar más lejos, incluso eso había significado ir más allá. Ciara levantó un brazo por encima de las sábanas y le rodeó el cuello, Greg no se movió. Dudó si la había despertado. Ella suspiró hondamente queriendo liberarse de algún fantasma que la atormentaba, lo acercó a ella y lo besó en la mejilla.

—Ya ve a dormir, Daniel —balbuceó y Greg entre una nube de alivio y decepción se levantó del suelo y abandonó la habitación antes de que fuera demasiado tarde.


Capítulo 8

EN su reposera Ciara descansaba a pocos metros del refrescante agua de la piscina. Todo estaba perfectamente tranquilo, demasiado tranquilo. Desconocía la hora en la que se encontraba. No tenía idea de dónde podría estar su hermano o su amigo, y de momento le importaba un bledo en que gastaran su tiempo. Se pasaría el día entero tirada al sol como un lagarto. Escuchaba música cuando se sintió observada. Como si una presencia se fijara en ella. Abrió los ojos un poco molesta por el resplandor del sol y vio que estaba en lo cierto, ya no estaba sola. Se encontró con Greg atentamente sonriente. Ella se enderezó en su asiento pero el posó una mano en su hombro impidiéndole que siguiera haciéndolo. No entendió que se proponía.

—¿Qué haces?

—Shh... —la silenció cubriéndole la boca con un dedo.

La confusión de Ciara creció. Su corazón acelerado no entendía que sucedía pero muy dentro de ella guardaba un indicio. Greg se mantenía silencioso, se acomodó en el pequeño espacio que quedaba libre en la reposera y se recostó a su lado. Boquiabierta no evitó que lo hiciera, sino que le dejó lugar. Supuso que eso había sido un reflejo involuntario. Greg apoyó su cabeza en el brazo que tenía flexionado y clavó la mirada en ella. Estaba muy cerca, su respiración caliente la mareaba.

—¿Qué estás haciendo? —habló con un suspiro de desesperación.

—¿No es obvio? —insinuó con altanería— Solo te miro.

—Oh, claro. No lo había notado —dijo como si semejante comentario le sirviera de algo—. No hace que estés tan cerca para hacerlo, ¿sabías?

—Prefiero hacerlo así —confesó—. Y a ti también te gusta, chiquilla. Yo diría que te encanta.

Ciara comenzó a sudar. La agitación en su pecho se hacía cada vez más evidente. Greg ubicó la mano en su tórax, debajo de su cuello.

—Tranquilízate.

—¿Greg, estás loco? —dijo ella quitándose su mano—. ¿Qué te pasa?

—Tú sabes bien lo que me pasa —la pausa de su voz era sedante—. Estamos jugando. ¿No querías que te siguiera el juego? Bien, aquí estoy; juguemos.

Ciara volvió a quedarse muda y odiaba que eso le sucediera. Greg bajó su mano hasta su pierna volviendo a subir con devastadora paciencia hasta que se detuvo donde su anudaba el bikini a su cadera. Él se entretuvo un instante con los cordones que colgaban hasta que tomó una de las puntas desatando la moña de su traje. Ahora su mano tenía pase libre para el resto de su cuerpo. Ella no podía moverse, tenía la boca abierta lista para hablar pero de su boca no salían palabras. Era el amigo de su hermano, se había metido en un problema.

-¿Porqué tuve que provocarlo?

-Ahora no vengas con lloriqueos.

-No sé que es peor: seguir sus consejos o intentar ignorarlos.

-Sigue mis consejos, las consecuencias son impredecibles y a ti te encantan las sorpresas —le oyó decir a Augus.

-No resistirá otra sorpresa de este hombre, si sigue así —insistió Carmín.

Nunca había estado tan arrepentida y ahora estaba pagando los efectos secundarios de sus caprichos.

—¡Maldición, Greg! —suspiró.

Él se mantenía cerca de su boca a una mínima distancia peligrosa. Estaba esperando... y ella no lo resistió más. Se abalanzó sobre él derribándolo del asiento y llevándoselo al suelo. El golpe contra el piso fue abrupto pero la caída se hizo un milímetro más leve al caer sobre la alfombra de su habitación. Despertó bañada en sudor, sentada en el piso, mirando a los alrededores buscando por alguien que no estaba.

-Gracias a Dios fue un sueño —pensó mientras sus latidos recuperaban un ritmo normal.

-Pero parecía muy real, ¿eh?

Había sido escarmentada. Ya no intentaría idioteces, un hombre experimentado era difícil de controlar.

-Sigo sin saber quién es más difícil de controlar, ¿él o tú?

No quiso contestarle esa pregunta a su conciencia. Quizás saldría perdiendo. Necesitaba refrescarse el rostro, la garganta y el resto del cuerpo. Una ducha helada y estaría curada... al menos por ahora.

La puerta de Greg estaba abierta. Al poco tiempo de acostarse se había sentido sofocado por el calor y la abrió. Con los ojos entrecerrados creyó ver a Ciara pasando hacia el baño con su camiseta verde que tan bien le caía alrededor de las caderas... cerró los ojos y volvió a sumergirse en un ensueño. A los pocos minutos algo se deslizaba por sus sábanas subiendo ansiosamente entre sus piernas.

-Otra vez la serpiente maldita —pensó y abrió los ojos para devolverla a su sitio.

Para su asombro lo que encontró sobre él no fue un animal de sangre fría. Se aclaró la vista incrédulo para ver a Ciara con una sonrisa misteriosa.

—¿Qué estás haciendo, chiquilla loca? Por Dios, sal de aquí ya, antes de que llegue Daniel —soltó en voz baja con tono histérico.

—Daniel no vendrá —inclinó su cabeza a un lado mientras se mordía el labios inferior. Greg no podía concebir lo que estaba viviendo, todo el autocontrol que lo caracterizaba estaba a punto de esfumarse del cuerpo, así como su conciencia—. Lo llamaron de la oficina. Tardará un par de horas.

Avanzó gateando hasta llegar a centímetros del rostro de Greg.

—No me puede estar sucediendo esto —gimió.

Estaba agobiado por las olas de calor que subían y bajaban por todo su cuerpo y relampagueaban en su ingle con dolorosa obstinación. Esta chica estaba jugando con fuego y ambos estaban a punto de quemarse. En ese momento toda la responsabilidad recaía en él. Ella se acercó dándole un suave beso que él cortó antes de que fuera demasiado tarde.

—No puedo, no, no, no. Por favor vete —dijo obligado por su raciocinio.

—Claro que puedes... —susurró ella acercándose nuevamente para robarle un beso que él estaba dispuesto a entregarle—. ¿Quieres apostar Greg?

Su nombre susurrado con tal suavidad pareció enloquecerlo. Ella lo besó y por un corto instante la saboreó sin prejuicios. Disfrutó la profundidad de su paladar, invadido de calor y sed; una sed inacabable que él podía saciar. Fue un instante excesivamente largo, exquisito y sabía que debía terminar. Se alejó de su boca y volvió a hablar como si así la distrajera.

—Daniel me matará —suspiró agotado—. Nos matará a ambos.

—Mi hermano no está —insistió ella acariciando su barba con atroz delicadeza—. Tenemos tiempo de sobra.

Volvió a besarlo mordiendo delicadamente su labio inferior. La suavidad que había mezclado con ese pellizco lo trastornó y sus manos ya tenían un camino marcado: alcanzarla.

—No, Ciara. No puedo, vete por favor —dijo intentando parecer más convencido de lo que estaba en realidad. Se puso en pie empezó a dar vueltas por la habitación—. ¿Por qué no te marchas? —su acentuación inglesa se pronunció aún más. Se presionaba las sienes intentando pensar con claridad.

—No quieres que me marche —musitó ella. Él la miró confuso.

—¡Te estoy pidiendo que te vayas! ¡Lo estoy rogando, muchacha! —subió un poco el volumen. Tenía las mejillas rojas de ardor.

—Tú dices eso, pero él... —apuntó directamente a sus calzoncillos—, quiere lo contrario.

De repente Ciara soltó una carcajada que lo hizo sentir expuesto. Se acarició la frente quitando el sudor, quizás así no se nublarían tanto sus pensamientos. Le dio la espalda pero podía sentir sus ojos como puñales calentados a fuego clavándosele en los omóplatos, arrancándole la carne de los huesos.

—Vete, ya Ciara. No me hagas sacarte a la fuerza —su orden fue una tenue súplica. No pudo verla a la cara mientras se lo pedía.

—Como quieras, Greg —desistió finalmente. Se levantó de la cama y se marchó.

Presenció la última mirada encantadora que le ofreció mientras se iba y no supo reconocer lo que sintió. Algo le indicaba que se había conmovido pero no quería aceptarlo.

-Sólo un idiota como tú puede rechazar algo así —lo regañaron.

-Debía hacerlo. Mi honor estaba en juego.

-¿Eres William Wallace para hablar de honor? ¡Vete al diablo!

Escuchó la puerta del baño cerrarse, el grifo de la ducha estaba a punto de abrirse; podía olerlo en el aire.

-¿No ves que es una niña? —le reprendió su conciencia intentando disuadir a alguien al sur de su ombligo.

-¡Vete al diablo!

Ciara se miró al espejo; había hecho el ridículo frente a ese hombre de voluntad inquebrantable. Estaba a punto de ducharse cuando el picaporte a su costado giró. La puerta se abrió y él estaba allí, mirándola como un animal moribundo con ojos cansados de luchar internamente con algo que evidentemente era más fuerte que él. A pesar de todo lo notó tranquilo, estaba entregado. Sus labios estaban rojos de tanto morderse para impedir lo que harían ahora. La tomó en un cálido abrazo y la besó apasionadamente con la fuerza suficiente para que nunca se alejara de él. Ella le respondió cómo sabía que lo haría. La levantó del suelo sin separar sus labios y la llevó a su habitación.

Ella se sujetó de su cintura con sus piernas y Greg se tambaleó cuando sintió la presión de sus piernas ajustándose a él. De camino se tropezó con las alfombras y ante la pérdida de equilibrio se lanzó a la cama más apresurado. Ciara lo miraba con adoración platónica. Mientras estaba sobre él, le quitó el cabello del rostro y cerró los ojos para besarla suavemente. Fue un beso largo y profundo, quizás el mejor beso si ella no se hubiera separado en el preciso instante en que sus lenguas se rozaron. Ella volvió a llevarse el cabello hacia atrás y lo observó. Algo había cambiado.

Sus ojos no eran del verde que los recordaban, se estaban tornando brillantes y amarillentos como los de un lagarto ajustándose a la percepción de la luz. Cuando se soltó el cabello cada fina fibra se había convertido en una serpiente ondulante preparándose para morderlo. No le dio tiempo a reaccionar cuando esa medusa se lanzó sobre él y abruptamente despertó de un sobresalto.

Estaba en la cama, pero estaba sólo. Acalorado y desorientado, se sintió aliviado de no haber cometido una insensatez. Sin embargo una parte de él no creía que se tratara de una idea absurda. Las luces del día ya eran lo suficientemente fuertes como para atravesar varias de las telas de las cortinas. Creyó que le quedaban residuos de su alucinación cuando un escalofrío subió por sus piernas. Al destaparse, verificó que no estaba tan sólo como creía; Lecter volvía a él con adorable perseverancia. Necesitaba una ducha y de inmediato.

Sus pies lo condujeron al baño sin olvidar lo que había soñado. Era un bastardo si su mente recreaba cosas así. Ella nunca lo miraría con los ojos que él la había visto. Se había resignado. Empujó la puerta del baño y luego de un golpe oyó un quejido.

—¡Auch! —gimió Ciara asomándose detrás de la puerta con una mano en la frente.

Greg vio unos mechones de cabello mojado enredados que se deslizaban por sus hombros desnudos e iban a dar a la toalla que se ajustaba a su torso impidiendo que siguiera deleitándose. Tragó saliva bruscamente.

—Perdóname —dijo y volvió forzosamente la vista a su rostro.

—Te encanta golpearme —bromeó. Se creyó transparente por cómo Greg la observaba.

—No fue mi intención. No sabía que había alguien dentro. Lo siento.

—No te preocupes. Ya lo dejo libre para ti.

Salió del baño sin darle tiempo a Greg de quitarse de la salida. Ella pasó sosteniendo su shampoo y otras cremas con dificultad por el estrecho espacio que había entre el pecho de Greg y el marco de la puerta. Miró hacia arriba, hacia donde estaba su rostro y se encontró frente a esos ojos verdes que en sus sueños había visto tan cerca. En cuanto él le devolvió esa misma e íntima mirada que ella nunca creyó recibir, salió de la estrecha salida y se perdió dentro de su habitación.

Ciara descansó su espalda contra la puerta cerrada de su dormitorio y suspiró agotada. Tendría que soportar la estadía del escocés a como diera lugar. No podía mostrarse tan rendida como había hecho hace segundos al encontrarse sus miradas de manera extraña.

Debía concentrar sus intereses en otras ideas más productivas y menos problemáticas. Se vistió con un jean holgado y una amplia remera gris de cuello ancho por donde asomaba su hombro izquierdo y fue por Antonio.

Cuando llegaron a la piscina su hermano y Greg estaban acomodando la barbacoa. Ella pasó por enfrente de Greg sin mirarlo quitándose la remera.

—¿Qué haces Daniel? —preguntó recogiéndose el cabello en una coleta.

—Vamos a comer aquí. ¿Te parece bien? Para aprovechar el día —aclaró cargando una bolsa de carbón.

—Claro, está bien —ella miró buscando por Antonio—. ¿Trajiste el protector solar? —preguntó quitándose el pantalón dejando al descubierto su bikini negro.

—Lo tienes tú por algún sitio —respondió lanzándose al agua.

—Tendré que ir por él. Te lanzaste al agua sin darme tiempo a pedirte que fueras tú.

—Si vas a entrar ¿puedes traer el audio? —quiso saber Daniel mostrando los dientes con una sonrisa tonta—. Y algunos platos y cubiertos... se me olvidaron en la cocina...

—Abusas de mi bondad, Daniel.

—Gracias, hermanita. Sabías que me harías el favor. Greg puede ayudarte...

—¿Vienes, Greg? —preguntó ella mirándolo de reojo.

—Por supuesto —dijo acudiendo de inmediato.

Ella no cesaba de acomodar su bikini. Recordaba su sueño y desconfiaba que la mirada de Greg pudiera desatar su ropa mágicamente. Greg notó de inmediato su inquietud y procuró desviar su atención a las paredes. Pero su concentración en ver hacia otro lado duró muy poco y volvió a ver como ella se preocupaba porque su malla tapara un centímetro más de sus nalgas o se ajustara lo suficiente a su cadera. Subieron a su habitación, donde ella le pasó el audio y tomó el bronceador. Cuando bajaron fueron por los platos. Ninguno quería hablar. Finalmente Greg hizo un movimiento.

Había visto que con su cabello recogido se hacía visible su tatuaje, una pequeña flor de lis.

—No sabía que te gustaran los tatuajes —dijo con voz suave mientras ella buscaba algunos platos.

—¡Oh! Si, fue un regalo de cumpleaños.

—Muy original —admitió él.

—Tonny, tiene un amigo que hace tatuajes y lo mandó diseñar para mí —hizo una pausa mientras contaba los cubiertos—. Fue una linda sorpresa, él sabe lo que significa para mí.

—Se conocen muy bien, ¿no?

Ella cargó los platos en sus brazos, acomodó los cubiertos y volvió a verlo con naturalidad.

—Somos amigos desde el jardín de niños. Es mi mejor amigo —recalcó y al pasar cerca de Greg él tomó el juego de platos que a ella le dificultaba llevar—. Gracias —respondió.

—Cualquiera juraría que son algo más que amigos... —dijo acomodando los platos sobre el equipo de audio.

—Esa es una idea muy tonta. Nunca podría... es mi mejor amigo.

Greg sintió un alivio que le colmó el alma, pero no quería permitírselo.

—Nunca digas nunca —insinuó cruzando la puerta trasera que ella le sostenía.

—Es difícil que cambe de opinión sobre algo —aseguró negando con la cabeza.

—Pero cambiaste de opinión acerca de mí ¿O no lo has hecho aún? —insinuó levantando una ceja.

—Sí, pero solo mientras dure nuestra tregua —confirmó ella—. Aún debes cuidar tu comportamiento.

—Digo lo mismo.

Se apresuró delante de él, alcanzándole a Daniel los cubiertos. Comenzó a untarse el protector solar y se olvidó de él una vez más. Al encenderse la música, el ritmo contagioso de Celia Cruz hizo que Tonny saliera de la piscina. Tomó la mano de Ciara y envolvió su cintura con su brazo derecho.

—Hace tiempo que no bailamos —la hizo girar y la avivó para que le siguiera el paso.

—Espera que me refresque y bailo todo lo que quieras.

—Como quieras, chica —dijo con acento caribeño, y sin la mínima intención de cumplir su palabra se apresuró a levantarla de las piernas y se la cargó al hombro.

—¡Bájame, Tonny!

—Ya es tarde —dijo lanzándose al agua. Al instante salieron a flote y ella comenzó a salpicarlo.

Salieron de la piscina y se pusieron a bailar. Las piernas de ambos estaban enredadas mientras giraban rápidamente. Greg no entendía cómo mantenían el equilibrio girando tan rápido. Ella movía las caderas enardecida por el ritmo de la música. El joven hizo dar un giro a Ciara con el impulso de su cuerpo, luego la atrajo de nuevo a él, soltó su mano y dejó que ella llevara su cabeza hacia atrás; quedando con la espalda curvada mirando hacia dónde Greg y Daniel los observaban. Antonio la tomó del cuello y la atrajo de nuevo hacia él para terminar justo a tiempo con los rostros enfrentados.

—¿Lindos, no?

—¿Eh? —preguntó Greg mientras Daniel señalaba con los ojos a su hermana.

—Ese chico sería ideal para ella.

—Tienes un estrecho margen de candidatos —indicó Greg abriendo una lata de cerveza.

—Tienes razón —Daniel se encogió de hombros—. Igualmente son amigos... así que mis nervios no cesarán por el momento —dijo dando vuelta la carne de la parrilla.

Hacía apenas un par de horas desde que el sol se había escondido. El cielo oscuro tenía bordes violetas en el horizonte. Ciara iba de un lado al otro de su habitación ordenando el desastre acumulado durante la semana mientras se meneaba al ritmo de la música. Caminaba descalza con el pantalón ancho resbalándosele a cada paso y un top negro ajustado. La puerta se abrió mientras ella seguía haciendo pantomimas graciosas. Desconocía el espectador que desde el pasillo la observaba doblar un pantalón sin dejar de agitar las piernas. Inesperadamente ella dio un giro y lo vio dejando caer la ropa de sus manos.

El sonrió ganador, la había pescado. El buzo azul que vestía se ajustaba a sus bíceps acrecentados por la flexión de tenerlos cruzados. Le pareció arrogante pero a la vez simuló ser tierno y carismático.

El escocés se acercó para levantar la prenda del suelo, ambos se agacharon y se quedaron frente a frente. Greg creyó que el tiempo había vuelto atrás, hasta aquel día en el aeropuerto.

—Me tomaste por sorpresa —admitió ella tomando el pantalón al mismo tiempo que él.

—¿En serio? —inquirió con sarcasmo.

Intentó sacarle el pantalón pero él lo sostuvo con fuerza para contradecirla. Ella hizo un mohín con los labios y soltó el pantalón del que tiraban; Greg se tambaleó y fue a dar al suelo hasta donde hacía poco se había apoyado con su rodilla.

—¿A qué se debe tu presencia aquí, Greg? —preguntó levantándose.

Cedió una mano para ayudarlo y él la aceptó. Se puso en pie y le devolvió el pantalón sacudiéndose la ropa.

—Daniel quiere que bajes.

—¿Se puede saber para qué?

—No, no se puede.

—Vamos, Greg —chilló desconforme—. No quiero bajar sólo porque a Daniel se le antoja. Tengo mucho que hacer. Dime que quiere.

—No lo sé —suspiró—. De otra forma te lo diría.

—¡Uff! —Ciara lanzó el pantalón contra la pared y este cayó encima de su cama—. Siempre es lo mismo con Daniel.

Mientras bajaban, el teléfono sonaba en el living. Ciara se alteró y bajó los escalones saltándolos de a tres, dejando a Greg rezagado. Su hermano estaba a pocos pasos de atender. Corrió empujando una mesa de la que un jarrón rodó, pero Greg supo detenerlo a tiempo antes de que se hiciera añicos contra el piso. Saltó por encima del lomo de Aquiles que estaba echado sobre la alfombra y de otro salto cayó en el sofá manoteando hacia la mesa del teléfono dónde Daniel ya había llegado.

—¿Hola? —dijo él y no recibió contestación—. ¿Quién...? —su hermana le quitó el aparato y lo miraba con intimidación para que abandonara la habitación. Cuando comenzó a alejarse le escuchó hablando prudentemente.

—Soy yo. Cuéntame cómo va todo... —fue lo poco que pudo entender.

El timbre sonó y antes de ir con Greg abrió la puerta sospechando quién sería.

—¡Hola, Daniel! —dijeron en simultaneo las amigas de su hermana.

—¡Hola! —dijo burlón, para ridiculizar el agudo tono de sus voces—. Llegaron a tiempo para ver los destrozos del huracán Ciara.

—¡Hola Greg! —le sonrieron como modelos de dentífrico. Y él inclinó la cabeza como saludo.

—Al menos el techo sigue en su sitio —indicó Carmín detectando la voz de Ciara cerca. Ella le indicó que se acercaran y lo hicieron mientras eran vigiladas.

—Míralas —indicó Daniel con seriedad, frotándose la barba de su mentón—. Son como una secta. Apuesto mi vida a que ellas saben con quién está hablando Ciara.

—¿Y qué pretendes? ¿Torturarlas hasta que confiesen? —insinuó Greg llamando la atención de Daniel.

—Manejo esa posibilidad...

Ciara cortó la llamara y se disponían a subir cuando Daniel las detuvo.

—¿No quieren ir al bar más tarde? —preguntó interesado—. Puedo pasar a buscarlas en cuanto me digan...

Las jóvenes dudaron esperando que Ciara contestara por ellas.

—Hoy nos quedaremos aquí... Ve tranquilo.

—¿Segura? —insistió.

—Sí, Daniel ve con calma —volvió a decirle desapareciendo en las escaleras.

Para Daniel significaría una noche de distención con su amigo, sin tener que cuidar de los problemas en que se metiera su hermana.

—¿Era ella quién llamó? —preguntó Carmín devorando un trozo de pizza.

—Sí, Johanna —aseguró Ciara—. Estoy ansiosa de encontrarnos cuando todo esto empiece.

—¿Daniel no preguntó nada?

—Su llegada no le dio tiempo pero ha empezado a sospechar.

—Debe creer que es Michael quien te llama —agregó Augusta.

—Prefiero que crea eso a lo que es en verdad.

—¿Cuándo será? —preguntó Augus sabiendo todas a qué se refería.

—Depende de Daniel, de cómo lo asimile —suspiró—. Tengo un margen de tiempo para cambiar la fecha.

—Va a entenderlo, no te preocupes —Augus tomó su mano y le sonrió con tristeza—. Nosotras estamos contigo en tu decisión. Vamos a extrañarte.

—Yo también —agregó abrazándolas—. No será por mucho tiempo.

—No tardes demasiado o iremos por ti —indicó Carmín con lágrimas en los ojos.







Para cuando Greg y Daniel llegaron a la casa esta estaba desierta. Un silencio cruel los invadió y creyeron equivocarse de vivienda. Daniel se apoyaba en el hombro de su amigo riendo convulsivamente. Estaba borracho y Greg había conducido responsablemente en su lugar. Greg comenzó a caminar a oscuras entre sillas desarregladas que se interponían en su camino. Llegó a una parte de la pared en la que creía se encontraba la toma de luz, en cuanto la sintió en sus dedos las luces se encendieron. Daniel seguía colgado de sus hombros, hablando idioteces y escupiéndolo de vez en cuando.

—Sabes Greg... —comenzó balbuceando—. Gregcito o Gregito, como sea que tu nombre se encoja: eres un buen amigo... —eructó. Su aliento etílico rodeó a Greg haciéndolo pestañear—. Lo siento —volvió a eructar.

De sopetón se encontró sentado en el sofá de su casa, Greg lo dejó allí y avanzó a la cocina.

—Ven, Greeeeg —gritó con todas sus fuerzas.

—¡Cállate idiota! —farfulló el escocés mientras le alcanzaba una taza humeante de café negro—. Despertarás a todos.

—Ven aquí, quiero decirte algo —las palabras de Daniel se habían transformado en un tenue susurro. Lo tomó por la remera y lo acercó hasta su nariz—. Si algún día llegara a pasarme algo...

—No digas esas cosas —lo interrumpió sabiendo lo que se avecinaba.

—Déjame terminar... si algún día me pasara algo quiero que sepas... —comenzó a darle hipo—, que eres el único a quien confiaría mi hermana. Greg quedó paralizado, no era lo que esperaba—. Tú —dijo señalándole el pecho y haciendo que se sentara en la mesa frente a él—, eres lo suficientemente responsable para cuidar de ella, ser intransigente y no dejarte influenciar por su locura. Quizás seas más responsable que yo mismo. ¿Lo harás Greg? —preguntó demasiado solemne para su estado de ebriedad.

Greg suspiró.

—No hace que lo preguntes. Tú harías lo mismo por mí, sabes que lo haré: cuidaré de tu hermana —sintió que su circulación se aceleraba—. Pero... es una ironía que me digas esto estando así de borracho ¿No te parece? —Daniel sonrió apretando sus ojos hasta que sólo se formaron dos líneas.

—Vaya que es irónico —asintió oscilando.

—En esta oportunidad estás comprobando que soy más responsable que tú, Daniel.

—Ya lo sé, por qué crees que pensé en ti. Ya te imagino —abrió los brazos y comenzó a moverlos como si se dispusiera a estacionar un avión—, escocés fortachón defendiendo a mi hermana de los buitres que la siguen —tomó un sorbo de café y su amargo sabor se hizo evidente en su rostro—, una de tus frías miradas y saldrán corriendo.

—Sí, seguro. La defenderé... sólo hasta que ella me aseste uno de sus derechazos y comience a llamarme escocés entrometido —bromeó, pero sabía que sería así.

A un lado de la entrada del living Ciara era testigo de la escena. Su tierno hermano siempre pensaba en ella. Vio cómo el escocés había escuchado su petición y cómo lo empujaba contra el sofá para que descansara. Daniel se resistió un par de veces pero accedió luego de sentir el cansancio sobre él.

—Descansa MacDutty —siseó el escocés—. Demasiado para una sola noche.

Cuando levantó la vista para devolver la taza a su lugar correspondiente la encontró allí parada observándolo.

—Creí que estabas durmiendo —dijo caminando hacia la cocina hasta donde lo siguió con la mirada.

—Lo estaba hasta que un grito me despertó

—Lo siento. Luego del Highlands quiso seguir enseñándome la ciudad y no lo pude detener... —confesó encogiéndose de hombros.

—No te disculpes, lo entiendo —ella volvió sus ojos a Daniel que ya estaba empezando a roncar—. Borracho es más chistoso de lo normal.

—Ni me lo digas —Greg se pasó una mano por el cabello—. No hay quien lo calle.

—Dímelo a mí —Ciara hizo una larga pausa, haciendo notar el silencio de la noche.

—Te adora —soltó Greg de improviso—. No deja de hablar de ti ni con dos litros de whisky en la cabeza.

Ciara sonrió bajando la cabeza pero la mano de Greg suavemente volvió a levantarla para que lo observara. Se había acercado hasta ella y ni siquiera lo había notado.

—Tú fuiste muy tierno al aceptar las tonterías que decía acerca de cuidarme y todo eso...

—No es ninguna tontería que intente cuidarte y darte lo mejor aunque él no esté contigo —señaló con suavidad—. Han pasado por mucho y él sólo quiere lo mejor para ti.

—¿Nadie se da cuenta que no necesito el cuidado de nadie?

Había hablado con suavidad pero con acento severo y acusativo. Greg quitó la mano de su mentón al notar su fervor, no podía evitar provocarla aunque quisiera.

—Algún día desearás sentirte cuidada, Ciara —insistió con seguridad—. Y en ese momento recordarás a tu hermano y con suerte, quizás a mí, por decírtelo.

—Quizás tengas razón. Pero no hace falta que te recuerde dándome lecciones... nunca olvidaré tus golpes —musitó al pie de la escalera—. Traeré una manta.

Greg silenciado por esas palabras esperaba ansioso que volviera. Y así lo hizo. Vio sus pies descalzos bajar con cuidado de no hacer ruido y luego vio sus piernas hasta que la sombra de su camisón negro detuvo su apreciación.

Cubrió a su hermano y se lo quedó mirando como bien sabía que él hacía cuando ella dormía. Le dio un beso y fue a la cocina donde Greg esperaba sentado que le dirigiera alguna palabra.

—Se me ha hecho difícil dormir hoy —dijo cruzando los brazos—. Tengo problemas... —dijo sentándose en uno de los bancos del desayunador.

—¿Puedo ayudarte...? —preguntó serio.

-Se me ocurren un par de ideas para practicar desvelados —a Greg le pareció escuchar a Red Turner entrometiéndose en sus pensamientos. Ese pelirrojo era de la clase de amigos que son una pésima influencia en la juventud.

—No puedes —indicó— Me patearan y roncarán hasta que por debilidad me duerma —Greg frunció el entrecejo—. Augusta, ronca peor que Daniel, y Carmín me golpea —la mirada de Greg se iluminó fugazmente—. Sería más tranquilo dormir en un nido de serpientes.

—Ni me lo digas —arguyó Greg levantando ambas cejas—. Tu querida serpiente me ha tomado un cariño preocupante...

Ella sonrió y luego de un instante su mirada pareció encenderse.

—Si Daniel duerme aquí, yo puedo volver a mi cama. Dormiré como un bebé —se levantó—. ¿No vas a dormir?

—Sí, sólo te estaba haciendo compañía.

—Te estabas quedando dormido sentado.

—Igual cuenta —concluyó.

—Esperemos que Daniel no quiera volver a su cama. Se llevará una sorpresa —expresó subiendo las escaleras.

Ciara llegó a la puerta de su cuarto y giró para ver a Greg que apenas se sostenía en pie.

—Buenas noches, Greg —retrocedió y lo besó en la mejilla, se dio la vuelta y antes de dar un paso fue detenida delicadamente por el codo.

—Ciara... —lo observó con intriga—. ¿Te diste cuenta de algo?

—¿De qué?

—Ya me llamas por mi nombre sin que te lo pida... —el escocés acarició su brazo y ella meneó la cabeza a un lado ocultando una sonrisa tímida.

—Te lo has ganado. Te has portado muy bien —se adelantó de nuevo hacia él y de puntillas volvió a besarlo en la otra mejilla—, al menos hasta ahora.

Había cerrado los ojos un instante y al siguiente que los abrió fue para verla desaparecer dentro de su habitación antes de que pudiera responderle.


Capítulo 9

DANIEL se levantó adormilado, debía ir al baño y apenas podía separar los párpados para ver por dónde caminaba. Aquiles fue lo primero con que tropezó. Luego estrelló su pie contra una silla y se mordió la lengua. Eso lo obligó a abrir los ojos un poco más, no quería desvelarse, su cuerpo no se había recuperado aún. Una ola de dolor avanzó por su cabeza sin darle tregua a sus neuronas moribundas. El baño parecía estar a kilómetros de distancia, el pasillo era una delgada autopista que creía nunca terminaría de recorrer. Pero sin desalentarse prosiguió. Se mecía de un lado al otro, como un barco en altamar.

Cuando salió del baño se sentía como un hombre nuevo. Cuando entró a su cuarto le pareció extraño que su amplia cama estuviera ocupada. Levantó las cejas inquieto. No recordaba mucho de la noche anterior y eso podría traerle problemas. Se acercó a uno de los bultos y vio que se trataba de Carmín, no sabía cómo había llegado allí, y de no haber despertado en otro sitio se estaría preocupando aún más. Carmín suspiró y se dio vuelta moviendo una mano que en el impulso fue a dar a la cabeza de Daniel. Un rugido del otro lado llamó su atención mientras se frotaba el lugar del golpe. Levantó las colchas que cubrían el estruendoso escándalo y vio a Augusta con la boca abierta. Terminaría de descansar en el sillón del living donde había despertado. pero... ¿dónde estaba su hermana?

Ciara dormía abrazada a su almohada, se hallaba muy cómoda acurrucada de ese modo. Su almohada estaba más tiesa de lo normal pero en cierta forma le aportaba más calidez. Se sentía en la pose ideal, como si la estuviesen cuidando, incluso podía arriesgarse a decir que se sentía rodeada por algo más que sábanas. Repentinamente al tocar la almohada con la yema de los dedos sintió algo atípico. ¿Pelo? No se molestó en abrir los ojos, seguramente Aquiles se había subido a su cama. Tenía la espalda descubierta hasta la mitad pero su delgado camisón le daba el calor suficiente para seguir durmiendo en la misma posición todo el día.

Era eso, o se sentía abrazada.

Estaba en el más profundo de sus sueños cuando Greg sintió que era acariciado. Era una sensación placentera que ya había conocido antes pero esta vez era diferente; unos dedos dinos dibujaban círculos en su pecho con morbosa paciencia despertando las terminaciones nerviosas de su piel con calor. Creyó hallarse soñando aunque el sentir fuera tan vívido e hiciera su piel cosquillear.

Suspiró y balbuceó:

-Briagha...

—Shhh —escuchó que alguien susurró molesto.

Entreabrió los ojos lo mejor que pudo y giro su cabeza a la izquierda, topándose con el rostro de Ciara descansando sobre su pecho mientras él la abrazaba.

—¡Dios! —se le escapó en un quejido.

Ciara despertó desorientada y vio su mano sobre el pecho de Greg.

—¿Aquiles? —susurró incrédula. Estaba demasiado confundida como para creer que no estaba soñando una vez más.

Sus ojos se encontraron con la desorbitada mirada del escocés y supo que era verdad aunque no le encontrara lógica a la situación.

—¡Aaaaaahhhhh! —chilló histérica, y el escocés al ver su cara hizo lo mismo. Ambos se gritaban sin soltarse. Hasta que Ciara se levantó de la cama tropezándose con las sábanas y avanzó hacia la puerta. Hizo todo sin dejar de gritar pero antes de alcanzar el picaporte la puerta se abrió golpeándola en la cabeza y ella cayó desmayada.

—¿Qué son esos gritos? —intervino Daniel asomándose con pose de karateca. Al sentir el golpe, miró al piso y se encontró con su hermana.

—No la toqué. ¡Lo juro por mi vida! —se defendió Greg. Ni siquiera sabía cómo había llegado allí. Lo último que recordó fue que lo había besado en el pasillo... Él era inocente o eso quería creer—. ¡Juro por mi madre que no sé que hace aquí! ¡No la toqué!

-Pero eso quisieras, Big Greg —escuchó que le dijeron desde la espalda pero no había nadie allí.

Greg tragó saliva.

—Tranquilízate, Greg. No te estoy acusando de nada —aclaró Daniel levantándola del suelo.

—Lo juro por mi madre —repitió. Se cubrió con las sábanas por si algo no estuviera en el estado de reposo que debería.

—Te creo. Relájate —insistió zangoloteando a su hermana que seguía sin reaccionar. Se le llevó a su habitación y la dejó sobre su cama. Greg lo siguió preocupado.

—¿Está bien? —preguntó.

—No te preocupes, Greg. Ya está despertando.

Ciara abrió los ojos, vio a Daniel entre sombras y sobre su hombro los ojos verdes de un extranjero.

—¡Aaaahhh!

—Tranquila —Daniel le cubrió la boca—. ¿Qué les pasa a ustedes dos? Se comportan como niños —los ojos de Ciara seguían gritando por ella.

—Daniel, te juro que... no es lo que parece.

—Greg, ya lo sé. Deja de repetir lo mismo, me estás aburriendo —el escocés no parecía convencerse de sus palabras de aliento—. Ella es sonámbula ¿recuerdas? Yo debía haberte dicho que cerraras tu puerta con llave o algo así, pero no creí que al haber alguien terminara allí. Ya ha amanecido allí antes, sólo que hacía un tiempo que no sucedía. Eso es todo. Tranquilícense ambos.

Augusta y Carmín entraron apreciando la parte trasera de Greg. Carmín, que en pocas ocasiones admiraba tales atributos quedó impactada; Augusta ya habiendo visto suficiente se aclaró la garganta para hacerse notar.

—¿Nos perdimos de algo? —dijo mientras veía que Daniel le tapaba la boca a su amiga. Greg se dio vuelta y ambas jóvenes le sonrieron—. ¿Otra vez haciendo de las suyas?

—Sólo fue su sonambulismo, de nuevo —contestó Daniel.

—¡Qué sorpresa! —dijo irónica.

—¡Suéltame! —se quejó Ciara, librándose de su hermano—. Ya entendí: soy sonámbula. Lo siento mucho.

—¿Ahora irás al médico? —Daniel aprovechó el momento justo.

Ciara se cruzó de brazos y maldijo.

—Está bien —farfulló entre dientes—. Lo haré.

—Al fin —musitó Carmín apoyando la iniciativa de Daniel.

—Así evitarás más inconvenientes como este —concluyó su hermano.

—Yo no tengo la culpa de que él no cierre la puerta con llave. ¡Fue inconscientemente! —se excusó. Augusta se vio tentada a soltar uno de sus típicos: ¡ja!

—¿Y por qué no cierras tu puerta? —inquirió Greg aún en bóxer frente a todos los espectadores.

Daniel se cruzó de brazos, dándole la razón a Greg.

—Nunca se me había ocurrido —confesó mirando hacia otro lado que no fuera la entrepierna de Greg o su cara de sorprendido.

—Debo reconocer que yo tuve algo de culpa al no avisarle a Greg que cerrara la puerta.

—Me alegras que lo reconozcas, Daniel —retrucó ella.

—Tampoco sucedió nada grave —cuchicheó Augusta riéndose de la situación. Todos la miraron serios hasta que ella bajó los brazos—. Está bien, no hablaré más.

—Bien, asunto resuelto. Nos vamos —dijo Daniel indicando que la señal incluía a Greg; y ambos salieron al corredor.

—Eliges muy mal en dónde dormir. Con razón no te vimos al despertarnos —Augusta estaba sonriendo en exceso.

—Deja de molestar. Sabes bien como pasaron las cosas —aclaró volviéndose a acostar. Augusta se lanzó en la cama junto a ella.

—No se puede negar: Greg tiene un lindo trasero —confesó Augus y Carmín se rió—. Incluso mejor que el de tu hermano.

—Eso es cierto —admitió Carmín.

—¡Es mi hermano! —se quejó tapándose el rostro.

—Pero tiene trasero igual que todos —explicó Carmín con tranquilidad.

—¿Cómo fue cuando te despertaste? —suplicó Augus.

—¿Cómo crees? Creí que estaba abrazada a mi perro pero lo abrazaba a él. ¡Qué manera de despertar!

—Ni que lo digas —siseó rimbombante de alegría.

—¿Imaginas las cosas que pasaron por su mente? Estaría espantado de lo que Daniel podría hacerle —agregó Carmín ahogada en su propia risa.

—Su rostro fue igual que el mío: de horror.

—Por favor. ¿Quieres decirme que no le pareces ni un poco bonita? ¿Qué no le gustó que aparecieras en su cama? ¿Es gay? —inquirió Augus atemorizada—. Por favor dime que no. No te creo.

—No digo eso, sólo fue algo repentino. Nunca se lo hubiera esperado.

—Bueno... —comenzó insinuando Carmín moviendo los dedos como si tocara el piano sobre el almohadón que tenía sobre las piernas—. Quizás ahora espera que vuelva a repetirse el incidente.

Augusta se acercó a ella para chocar sus manos.

—Estaba pensando lo mismo... —admitió.







Pasadas las seis de la tarde Augusta debía irse y Carmín recordó su cita con el dentista; Daniel empujado por el rostro de exigencia de su hermana se ofreció a llevarlas a sus respectivos destinos. Cuando se despidió de sus amigas lo primero que cruzó su mente fue intentar a toda costa cruzarse con el escocés. La vergüenza que había soportado en tan pocos minutos había sido insoportable. Si verlo desnudo la había hecho sentir extraña, amanecer en su cama no la haría sentirse diferente. Al entrar a la casa lo vio recostado en la perta trasera, mirando la piscina demasiado pensativo como para ser interrumpido. Aunque habían almorzado juntos, había sido obvio para todos los presentes que ambos evitaban cruzar miradas.

Procurando causar el mínimo ruido posible comenzó a lavar los platos que Greg había acomodado sobre el mármol. Ciara pudo ver que era un hábito propio de él no un cumplido.

Escuchó el roce de los platos pero no quería voltearse, ya sabía quien estaba allí. Sabía cómo se sentía ella, pero no era peor de cómo la había imaginado la noche anterior. No podía quitarse la idea de la cabeza y no se cansaba de recordarla. No seguiría evitándola el resto del día por un accidente que ninguno de ellos había ocasionado.

Se acercó por sus espaldas y tomó unos platos mojados. Comenzó a secarlos sin decir nada. Al tiempo ya no tenía que esperar a que los dejara en el lugar, ella misma se los alcanzaba. Sentía la fuerte necesidad de hablar, de decir cualquier cosa, con tal de evitar el silencio incómodo entre ellos.

—¿Hoy no verás a Antonio? —no pudo creer que fuera él quien desviara la atención de Ciara a la ausencia del mexicano.

—Hoy no. Da clases en un instituto. Sale muy tarde y cuando llega quiere descansar. No quiero molestarlo.

—¿Él te enseñó a bailar? —volvió a preguntar con un paño cuadrillé en la mano.

—Sí. Siempre que tenemos un tiempo estamos bailando. Incluso cuando practica con su hermana estoy presente, para aprender pasos nuevos —Ciara hizo una pausa para imaginarse a Greg bailando salsa torpemente—. ¿Tú bailas algo?

—No, soy pésimo —aseguró con una sonrisa—. Por eso me llaman: el terror de las highlands.

—Me lo imaginé, pero no te ofendas —una nueva tranquilidad comenzaba a fluir entre ellos.

—¿Por qué lo dices?

—No eres de la clase de hombres que imaginaría bailando... —dijo en voz baja, lo observó pero no le sostuvo la mirada lo suficiente.

—Me imaginas en un escritorio... serio y aburrido —dijo él seguro de sus pensamientos. Ella asintió.

—Pero a decir verdad, tampoco te imaginaba cantando y me llevé una gran sorpresa.

Greg supo que eso había sido un cumplido.

—Para tu información... no seré un buen bailarín o bailarín de ningún tipo pero en mi país participo de los Juegos.

Ella dejó de prestar atención a la suciedad que no se desprendía de un plato y se volvió para mirarlo con expectación.

—¿Juegos?

—Los juegos de las highlands.

—¿Qué haces en esos juegos? —preguntó interesada. Dejó lo que estaba haciendo y se sentó sobre la mesada.

—Son pruebas de destreza y atletismo que se practican desde hace siglos en las tierras altas. Cuando los clanes ponían a prueba las destrezas de sus hombres para las batallas...

—Interesante... —musitó ella. Greg sonrió al notar su entusiasmo—. ¿Qué juegos hay?

—Lanzamiento de martillo y troncos, tira y afloja con cuerdas, pruebas de atletismo y competencias de comida. Hay música, bailes y bebidas a granel —ella seguía escuchándolo atenta—. Como imaginarás: la comida y la bebida eran la parte favorita de Daniel cada vez que íbamos a Inverness a mediados de julio. No imaginas su rostro cuando se enteró que el Haggis eran entrañas de oveja —insinuó sonriente—. Nos reímos por semanas y el estuvo a dieta varios días.

—Pobrecito... —señaló con simpatía—. Daniel no participó de los juegos ¿verdad? —preguntó intrigada.

—En ese entonces era muy debilucho para sostener un tronco... —afirmó Greg.

—Bueno... —Ciara se aclaró la garganta—. No hables de Daniel, si mal no veo en aquella fotografía —se interrumpió ella misma antes de seguir hablando.

—¡Hey! —continuó él—. ¿Dónde crees que perdí esos kilos? Llevo seis años consecutivos superando a los MacAlister —sonrió recordando algo—. La última vez que fuimos juntos a Braemar insistimos para que Daniel participara del tira y afloja —hizo una pausa y se recostó junto a ella—. ¿Quieres saber lo que pasó después?

—Cada detalle... —insistió.

—Pues... en cuanto la competencia empezó Daniel trabajó muy bien. Nos sorprendió a todos pero... horas antes había participado de una competencia de bebida y por poco no ganó. Se bebió casi un barril de cerveza mientras lo sostenían de cabeza —Greg giró para ver la perplejidad que se había apoderado de ella—. Su equipo estaba a punto de ganar pero Daniel empezó a perder fuerzas. Creímos que no aguantaría y hubiera ganado de no haber vomitado sobre sus compañeros.

—¿Vómito encima de sus compañeros?

—Sólo encima de cuatro... del resto no. Los MacDutter no podían creerlo.

—¿MacDutter?

—La familia con la que Daniel estaba participando —aclaró, hizo una pausa para acariciar su barbilla y volver a verla—. Verás... no se tomaron muy bien el gesto que tuvo tu hermano de limpiarlos con su propio kilt.

—¿Daniel usaba kilt?

—Lo sorprendente es que sobrevivió a los MacDutter. Ese día, todos lo hicimos.

Se habían salvado por muy poco, recordó MacLawson.

Los MacDutter se reunían todos los años, eran muy unidos. Los habitantes de la zona les decían la amenaza leonada, por lo rubio de sus melenas. Sus enemigos naturales; por así decirlo, eran los MacBerman, ya que sus familias rivalizaban desde hacía años. Todos estaban expectantes de ver estas familias batirse a duelo una vez más, el año anterior a que Daniel participara los MacBerman habían salido victoriosos, lo que significaba una cuenta pendiente para los MacDutter. Greg y Red fueron los encargados de incluir a Daniel en la competencia. Habían movido sus contactos para que el menor de los MacDutter accediera a incluirlo en la batalla familiar.

Su amigo estaba tan borracho que no se negó a nada; pero tampoco pudo sobrellevar el tire y afloje lo suficiente. Entre el movimiento de sus compañeros, el barro en el que se enterraba y el mareo que ya tenía antes de participar, liberó el vómito en la parte decisiva del encuentro. La impresión que sufrieron los MacDutter al ser salpicados por esa ola de vómito hizo que perdieran. Más creció su rabia al ver como Daniel los intentaba limpiar con sus kilts y luego levantando el suyo para no parecer tan descortés.

Angus, Derby, Greg y Red preocupados, pero a una distancia prudente esperaban por el linchamiento. Connor MacDutter no se resistió a asestarle el primer puñetazo. Vieron como Daniel se tambaleó al recibir el golpe y antes de esperar el segundo ya estaba corriendo hacia ellos. Echaron a correr saltando sobre las mesas de haggis y entre las pistas de baile.

—¡Si nos alcanzan, yo mismo los ayudaré a destriparte, Daniel! —gritó Angus MacDuff mientras verificaba la distancia que se acortaba entre sus persecutores.

—No quiero morir, —repetía Red y en poco tiempo comenzó a alcanzar a Angus—, soy muy apuesto para morir. ¿Qué le dirán a mi madre?

A pocos metros los esperaba la camioneta que habían logrado alquilar con sus ahorros para la excursión. Daniel estaba agotado de correr pero seguía concentrado la cabeza pelirroja de su amigo. Los MacDutter estaban a veinte metros cuando alcanzaron el vehículo. Derby puso el motor en marcha cuando los demás aún no se habían subido. Daniel, rezagado no se había molestado en apreciar que había perdido su kilt en el camino. Con ayuda de la pandilla entró en la camioneta por la ventana dejando las piernas afuera. Su trasero desnudo saludó a los MacDutter mientras se alejaban victoriosos y enteros. El resto se asomaban levantando sus kilts enseñando el orgullo escocés que habían logrado salvar por tan poco.

Ciara quedó boquiabierta con esa increíble andanza juvenil. ¿Dónde había quedado el Greg adolescente? Creyó verlo cuando subió al escenario y cuando acudió a salvarla del acosador del bar y cuando se entrometía en su vida. Ese joven esta allí, lo supo y salía bastante a menudo; si el Greg maduro y responsable se lo permitía.

—En el primer bar que encontramos luego de eso brindamos por el kilt de Daniel —agregó.

—Me estoy muriendo —confesó frenética. Greg se había unido a sus carcajadas.

—De ahí el seudónimo de Daniel: MacDutty —continuó limpiándose una lágrima—. Cada vez que nos reunimos con los muchachos nos acordamos del blanco trasero de Daniel saliendo de la ventana.

—Es increíble... —gimió Ciara con las mejillas doloridas.

Daniel entró. Se escuchaban las risas desde la acera. Al ver a Greg y a su hermana reír tan copiosamente no creyó ser él el motivo de su alegría.

—¿Qué es tan gracioso? —preguntó inocente. Si no hubiera hablado no se hubieran percatado de su existencia.

—¡MacDutty! —dijo Ciara abrazando a su hermano. Greg golpeó la mesada con su puño, riendo descontroladamente.

—¡Greg! ¡Le contaste lo de Breamar! —gritó angustiado—. ¡Traidor!

—Ella me obligó.

—Es cierto, lo obligué —se interpuso entre los dos—. No lo vomites... por favor.

Daniel no hizo más que sonreír.

—Ya veo que la has puesto al tanto de nuestras aventuras.

—Acabo de comenzar... —señaló Greg entusiasta.







Se despertó en plena madrugada inquieto. Creyó que un vaso de leche lo ayudaría. Al menos era la receta de su madre cada vez que de niño lo encontraba vagando por la casa a altas horas de la noche. Bajó a la cocina con la esperanza de volver a dormirse pronto pero el resplandor del televisor encendido hizo que su camino se desviara hacia allí. Ciara estaba dormida aferrada al teléfono con adoración. Se había quedado hablando hasta tarde y cada vez le daba más curiosidad el porqué de los horarios nocturnos de las llamadas. Se acercó para apreciarla por entero. Se había cubierto con la chaqueta de cuero de Daniel y descansaba delicadamente su cabeza sobre un almohadón. El instante que le tomó la observación fue suficiente para retenerlo allí un par de minutos más, que se convirtieron en cinco y luego en diez. Tanto más se mantuvo allí que decidió sentarse en el sillón contiguo para acompañarla hasta que él también se durmiera.

Antes de cerrar los ojos volvió a verla. Ella suspiró hondamente y sonrió entre sueños. Estaba tranquila y feliz. Se volteó dándole la espalda. Su cabello a un lado dejó al descubierto su pequeño y delicado tatuaje. Él sonrió como si el dibujo le hubiera susurrado al oído. Bajó su mirada al resto de espalda que su camisón dejaba desnuda y cómo si hubiera sentido su mirada ella se estremeció de un escalofrío. Ella se acurrucó en el sillón y él notó que estaba descalza. Vio en el perchero otra de las chaquetas de Daniel, la tomó y le cubrió los pies con ella.

Ciara se acurrucó aún más al sentir la tibieza en sus pies, giró y quedó boca arriba cuando Greg intentó pasar de vuelta a su habitación; estirando el brazo le impidió el paso. Greg meneó la cabeza intentando desorientar a los duendes que le gritaban infinidad de ideas. Ideas que no sonaban mal pero... recogió con recaudo los brazos de Ciara y la cubrió de nuevo. Caminó un par de pasos con la idea fija de cerrar su habitación con llave; no por ella, sino por él. Antes de que alcanzara a alejarse lo suficiente escuchó un balbuceo.

—Gracias, Greg —creyó oír, miró hacia atrás y ella suspiró.

¿La había escuchado soñando con él?


Capítulo 10

TEMÍA profundamente ir al living y encontrarla todavía allí. Dormida, poco más que servida en bandeja, como diría un pelirrojo irrespetuoso. Temía sentirse intimidado por su respiración pausada y sus pechos moviéndose rítmicamente con cada exhalación. Y más aún temía que despertara mientras le observaba. Nunca se había sentido intimidado por nadie pero era una sensación encontrada que no sabía identificar. Ella no cedía y cuanto más la desafiaba le respondía enfrentándosele, en lugar de rechazar la embestida y retirarse. Era difícil de complacer y lo que más le llamaba la atención era la dificultad que sentía al intentar descifrar que decían sus ojos. Toda su rectitud y autodominio se iban al diablo cada vez que ella lo miraba o tocaba. Debía aprender a controlarse puesto que ya no se garantizaba nada y eso, no era más que la prueba de su creciente debilidad.

Daniel había bajado para encontrarse con la imagen de su hermana dormitando en el sofá. Tenía una sonrisa angelical y fue suficiente para hacerlo desistir de despertarla. Una huelga de transportista estaba retrasando la entrega de bebidas y él mismo debería de asistir a las distribuidoras para surtirse. Le tomaría algunas horas pero sabía que Greg entendería, y cómo eran sus vacaciones no quería sobrecargarlo con sus responsabilidades. Sabía que su hermana sería una buena compañía.

Aquiles apoyó su cabeza en el sofá mirando a su dueña. Se relamía cada vez que la respiración de Ciara le golpeaba en la nariz pero se puso en guardia cuando escuchó pasos provenientes de las escaleras. Sus ojos marrones vieron al extranjero asomarse precavido. Se lo quedó mirando inmutable advirtiéndole de que avanzara pero a pesar de todo el hombre avanzó. El can soltó un estruendoso ladrido y Ciara despertó sobresaltada. Greg quedó inmóvil mientras la veía acomodarse con el cabello desordenado. Aquiles volvió a ladrar.

—Shhh, tonto —dijo con voz suave, como si el propio sonido de su voz le molestara.

—¿Quieres que lo saque? —intervino una voz gruesa.

Un bretel de su camisón se había deslizado por su brazo mostrando ininterrumpidamente la cuerva de su hombro. Greg esperaba que contestara, pero más ansiaba que acomodase el bretel desesperadamente.

—¿Para que termine de comerte? —dijo ella poniéndose en pie. Se acomodó el camisón y se aclaró la vista desperezándose, levantando un poco más la tela que cubría sus piernas. Greg miró al techo controlando su respiración.

—Me he enfrentado a cosas peores —aseguró para llamarle la atención.

—Ya te imagino matando dragones con tu espada —aseguró ella conduciendo a Aquiles por el collar—. Muy principesco.

El animal no perdió de vista a Greg hasta que se encontró afuera y la perrita de Carlota le movió el rabo. En un instante estaba corriendo por el césped con la lengua afuera.

—Veo que te levantaste de buen humor ¿Dormiste bien? —preguntó inclinando la cabeza—. ¿Soñaste algo?

—Dormí bien —respondió ella tomando la jarra de café que Daniel había preparado antes de irse—. No soñé nada. ¿Café? —le ofreció y se preguntó por qué el interés en su sueños. No quiso preguntar nada por si acaso salía mal parada.

—Claro, gracias —se acercó para acompañarla—. Mira esto —pegó una nota adhesiva en su mano.



Hay una huelga en la distribuidora.

No sé a qué hora vuelvo. No me esperen a comer.

Ciara encárgate de Greg; sácalo a alguna parte para que no se queje.

(¡Je, Je!)

Buen día.

Daniel.



—¿Desde cuándo soy niñera? —musitó sin prensar atención a como Greg fruncía el entrecejo irónico.

—No tienes por qué “encargarte” de mí. No soy un paquete.

Greg revolvió su café y cuando volvió a verla estaba sonriendo.

—No me molesta encargarme de ti. No seas tonto —le dijo simpática—. Es que no se me ocurre qué hacer contigo.

-A mí si... —oyó Greg que alguien le decía al oído.

—No sé a dónde llevarte...

—A dónde quieras.

—¿Quieres que te martirice llevándote de compras? —aludió ella con obviedad.

—Soportaré cualquier castigo que me tengas preparado —las comisuras de su boca se curvaron formando una sonrisa a medias.

—Pues no sabes lo que te espera —dijo ella tomando un sorbo de café.

Greg estaba esperándola desde hacía veinte minutos. Tuvo paciencia y se resistió a apresurarla. Cuando bajó llevaba un jean oscuro y una musculosa violeta ajustada en el pecho pero holgada al llegar a la cintura. Greg tragó saliva, la blusa se ajustaba demasiado a su protuberante pecho y se obligó a volver a fijarse en su rostro. Ella se tomaba el cabello y lo enroscaba en su dedo dejándolo caer sobre su hombro derecho.

—Daniel se llevó el auto... —meditó.

—Nos tomamos un bus —indicó él.

Estaba indecisa hasta que un rayo de alegría la atravesó.

—¿Sabes conducir motocicletas?

—Por supuesto. ¿No es obvio? —él levantó una ceja.

—No lo sé. ¿Lo es? —Ciara colocó las manos en forma de jarra—. No lo tienes escrito en el rostro.

—Tengo una Ducati. Sé lo que estás pensando y la respuesta es un rotundo no.

Greg se cruzó de brazos decidido.

—Vamos Greg. ¿A qué le tienes miedo? —Ciara se acercó un par de pasos. Estaban a menos de un metro de distancia pero él no se alejó—. Daniel confía en ti para que cuides de mí. No nos dirá nada y si lo hiciera le dices que insistí y listo.

—Eres persistente, yo diría que demasiado cuando quieres algo.

Debió admitir que le gustaba pues él era igual o peor.

—Confía en mí Greg, yo confío en ti —notó que su reticencia comenzó a flaquear—. Y gracias por notar mi persistencia.

—¿Cómo no hacerlo? —refunfuñó.

—¿Qué dices? —insistió ella una vez más.

Greg se mantuvo pensativo un instante sin cambiar su rictus sosegado. Finalmente suspiró.

—Que Dios me ayude...

—Sí —Ciara dio un brinco y fue hacia el living.

—Póntela —ordenó lanzándole la chaqueta de Daniel—. Combina con la motocicleta ¿no crees? Es una lástima que Daniel no me deje conducirla.

Sonrió complacido, se puso la chaqueta y abrió los brazos esperando que ella le dijera algo. Al instante ella ya estaba sonriendo. Un halo rebelde comenzó a envolverlo y cada vez se volvía más irresistible.

—Pareces otro, esco... Greg —se corrigió al instante—. Otro completamente distinto.

—¿Otro? ¿No puedo ser el mismo y que aún así la chaqueta me quede bien?

Acomodó el cuello de la chaqueta y comenzó a subir el cierre. El cuero se ajustaba a su torso, mientras que el color negro resaltaba sus ojos claros que por un instante Ciara creyó ver celestes.

—¿Quieres empezar a discutir de nuevo?

—No —la detuvo cuando empezó a caminar hacia el garaje. Se interpuso entre ella y la puerta—. Sólo quiero que me respondas.

—Te queda bien. ¿Eso querías escuchar? —sabía que era la única forma de dejarlo contento. Se hizo a un lado dándole paso.

—Era exactamente lo que quería escuchar —dijo sensual. Greg estaba por sobrepasar todos los límites que se había puesto.

Ella sintió que debía agregar algo.

—Aunque... —hizo una pequeña pausa mirando el piso manchado de aceite de motor—, afeitado quedarías mucho mejor. Pero nunca me haces caso.

A pesar del comentario ella adoraba su barba, lo hacía parecer maduro e intimidante. Pero al saber cuánto le molestaba a Greg que criticase su barba debía hacerlo necesariamente. La puerta del garaje comenzó a abrirse automáticamente al presionar el interruptor, Ciara destapó la motocicleta de su hermano. La cubría cuando dejaba de usarla para que el polvo no la rayara. Greg se acercó para observar la segunda consentida de la casa, de un negro refulgente la Suzuki GSXR 1000 le hizo sonreír encantado. Se montó en ella ajustando su mano al acelerador, esperando que Ciara le alcanzara el casco.

—¿Cómodo? —preguntó mientras le daba el casco.

—Perfectamente —respondió colocándoselo y ella hizo lo mismo. Se sentó detrás de él y lo tomó de la cintura.

—Dentro de poco dejarás de estarlo —musitó ella sin que él pudiera escucharla.

—¿Lista?

—Sí —afirmó y el brillo malvado en sus ojos se hizo más profundo.

La señora Olgons que salía la motocicleta del garaje de Daniel. Un hombre la conducía y detrás iba una chica, seguramente su hermana. Pero Daniel no estaba, lo había visto irse temprano, por lo que ese hombre sólo podía ser el extranjero. Miriam entrecerró los ojos inquieta, los enredos de los vecinos estaban llegando demasiado lejos y ella no podía mantenerse al margen de tanta intriga a pocos pasos de su puerta.

A los pocos minutos se detuvieron en un parque arbolado. Las frondosas copas bloqueaban la luz del sol y aire circulaba fresco entre los troncos. Varios senderos se abrían entre el césped. Había cientos de jóvenes en patinetas, corriendo con sus mascotas, lanzando frisbees y descansando a la sombra mientras tomaban algo.

Ciara se había bajado tomándolo de los hombros para no perder el equilibrio.

—¿Qué te parece? —preguntó ella.

—Me encanta.

—No te veo muy convencido.

—Sí digo algo es porque estoy convencido —insistió desmontando la motocicleta.

—¡Oh! Entonces cuando dijiste que era una chiquilla caprichosa, gritona y no recuerdo cuantas cosas más, ¿estabas convencido de lo que decías?

—Ciara... —suspiró—. Esas fueron puras tonterías —se acercó diciendo, observando que un bretel de su musculosa se había resbalado de su hombro. Inconscientemente, con la punta de los dedos, sin tocarle la piel, lo devolvió a su lugar—. Olvídate de eso. Lo dije en un momento de rabia. Estaba al borde de la locura.

-Sigues estándolo, Big Greg —escuchó que murmuraban a sus espaldas con la entonación de cierto MacDuff.

Ciara no supo que responder. En el momento que acomodó su bretel quedó paralizada. No comprendía por qué lo había hecho. Quizás era tan ordenado que no soportaba ver algo fuera de lugar, pensó. Ella se limitó a sonreírle, nada más pudo agregar.

—¿Podrás perdonarme por las cosas que dije y te hice? —dijo él luego de una pausa reflexiva.

—Nunca me hiciste nada malo.

—Sabes que hice cosas que no te gustaron. Te golpeé, te lance al suelo y te mantuve allí en contra de tu voluntad, te regañé cuando no tenía ningún derecho a hacerlo y como si fuera poco entré a tu habitación en ropa interior acusándote porque tu maldita serpiente había terminado en mi cama cuando tú no tenías la culpa de ello.

Lo observó sin pestañear.

—Bueno... —dijo mordiéndose el labio inferior—, ahora que lo dices así, necesitas ser perdonado —sonrió—. Pero no me pidas enumerar las cosas que te he hecho, nunca me perdonarías.

—No estés tan segura.

—De todas formas te perdono Greg —ella le dio la espalda y comenzó a caminar por uno de los senderos—. Me han hecho cosas peores.

Caminaron hasta que alcanzaron una pequeña tienda en uno de los claros. Ella avanzó unos pasos delante de él y se apoyó en el mostrador arqueando la espalda para llegar a saludar a la joven que atendía. Greg observaba como se movía impaciente, se mordió una mejilla y rezó por serenidad. A sus espaldas un grupo de skaters avanzaba hacia allí. Uno de los jóvenes que desde una distancia prudente había atestiguado una presencia femenina en el local de alquiler de patines quería observar más de cerca sus atributos. Greg lo pescó cuando miraba las piernas de Ciara hasta llegar a su trasero. Sus compañeros le siguieron y el último de ellos se dio media vuelta para ver a Ciara tomando los patines que le alcanzaban. El chico pareció perder los ojos, porque estuvo mirándola hasta que su mirada se cruzó con la de Greg, latente en descontento por atraparlo de esa forma. El chico dio un respingo y siguió su camino apresurando el paso para llegar con los demás.

—La amiga de Carmín está con un viejo —dijo en un grito.

Odió que le dijeran viejo. Su semblante siempre serio lo hacía parecer mayor pero no creía que aparentara veinte o diez años más de los que tenía.







-No puedo creer que me hagas hacer esto —dijo Greg ajustando los cordones. Ella nunca creyó que se dejaría hacer eso—. No tengo edad para esto.

—Greg, por favor. Te quejas cuando te llaman viejo y reniegas de vivir. Tienes veintinueve años no setenta —concluyó ya girando sobre sus patines.

Greg frunció el ceño. Lo había alentado pero le daba un poco de vergüenza, nunca se había calzado unos patines y su torpeza sería evidente.

—Voy a hacer el ridículo —confesó disgustado.

—No digas tonterías. Y en caso de que lo hagas, lo harás divinamente —ella tomó su mano para levantarlo del asiento—. No voy a dejarte caer. Confía en mí.

—Eso es lo peor —dijo aceptando su mano.

—¿Qué es lo peor?

—Estoy en manos de una psicópata.

Finalmente se puso en pie. Le había costado trabajo mantenerse erguido pero luego de unos interminables instantes de duda se encontró sobre las ocho ruedas sin problema alguno, salvo el de moverse en cualquier dirección.

—Bien, Greg —lo felicitó—. Este es el primer paso. Ahora pon tus manos alrededor de mi cintura —Greg la miró como si no hubiera escuchado—. Hazlo —insistió frente a él—. No te morderé.

—Sería lo que falta... —musitó pícaro.

Volvió a concentrarse cuando ella conducía sus manos a su cintura para sostenerlo por los hombros.

—¿Cómo se siente? —preguntó.

—Inestable —contestó—. No podrás sostenerme.

—No perdemos nada intentando.

—Lo estas disfrutando —susurró irónico junto a su oído.

—Sí, bastante.

Se mostraba inexperto y acorralado. Adoraba verlo dudar de esa manera, en la que ella tenía el control. Deslizó sus manos hasta la cintura de Greg para intentar sostenerlo mejor. Sintió los firmes músculos de su abdomen, y tragó saliva. Estaba haciendo calor. Greg, por su parte, intentaba controlar su respiración. Estaban muy juntos y él comenzaba a sentir que la adrenalina que recorría sus venas no provenía por el temor a caerse sino porque ella siguiera tocándolo.

—¿Te encuentras bien?

—Si —contestó saliendo de sus pensamientos—. ¿Ahora qué hacemos?

—Voy a caminar hacia atrás y tú avanzarás hacia mí. Con cuidado.

Greg obedeció perdiendo la estabilidad con facilidad. Se sentía como volver a caminar, solo que no recordaba que fuera tan difícil. Tenía la cabeza por encima de ella, podía verla vigilando sus movimientos mientras le indicaba el camino. Él no se había percatado de lo cerca que estaban sus rostros hasta que ella levantó la vista y quedó a centímetros de él.

—Aprendes rápido esc... Greg —corrigió con una tímida sonrisa.

—Y tú también —respondió gustoso de que siguiera corrigiéndose al llamarlo escocés. Un dúo de ancianos sentados en un banco no se habían perdido un momento desde que aquel hombre se había puesto en pié; estaban sonrientes esperando que en cualquier momento ambos terminaran en el piso.

Greg lo estaba haciendo mejor y ella decidió soltarlo.

—Greg —dijo ella casi suspirando—. Voy a soltarte pero tú no me sueltes. Impúlsate.

Él asintió. Estaban a un brazo de distancia cuando Ciara tastabilló con una baldosa floja.

—¡Oup!

—Te tengo.

La sostuvo de la cintura con más firmeza, acercándola hasta casi respirarla.

—Estuvo cerca —suspiró aliviada—. Gracias a tus reflejos —Greg sonrió y fue liberándola hasta que ella recobró la estabilidad—. Es mejor que mire por dónde voy o ambos terminaremos estrellados.

—De todas formas tú siempre te estrellas.

—Entonces intentaré no llevarte conmigo.

Volvió a darle la espalda, guiándolo con más seguridad. Greg se iba impulsando mejor a cada paso. Ella había llevado todo su cabello suelto sobre un hombro para poder verlo sobre el otro. Tal movimiento hizo que Greg tuviera una nueva perspectiva de su cuello y su algo descubierta espalda donde pudo apreciar su tatuaje en primera fila. La concentración que había ganado en varios pasos la perdió en un suspiro. Sus pies se volvieron torpes y se enredaron y no tuvo más opción que aferrarse a ella presionándola contra su cuerpo.

—¡Mierda!

—¡Greg, me asfixio!

Sus frentes se golpearon y estuvieron más cerca de lo que jamás habían estado. Ella se enrojeció. Greg miró directo a la profundidad de sus pupilas y sonrió tan abiertamente que los ancianos que observaban ya sospechaban lo que estaba sucediendo en ese remolino de miradas inocentes.

—Perdón —susurró él tan silenciosamente que Ciara dudó haberlo oído. Él aún tenía esa sonrisa transparente en el rostro, la luminosidad de sus dientes la hipnotizó repentinamente y nada a su alrededor la distraería de la hermosa perspectiva que tenía a tan poca distancia.

Ciara movió sus piernas con rapidez y volvió a erguirse sin separarse un milímetro de Greg.

-Mi hermanita —escuchó a Daniel retumbar en su cerebro.

Pestañeó separándose abruptamente

Greg no podía soportar la idea de haberla tenido tan cerca y no haber hecho nada; pero sabía que si lo hubiera hecho ya se estaría arrepintiendo.

Un silencio cruel los había envuelto y bajó la vista al suelo, pudo ver que los cordones de Ciara estaban desatándose.

—Ten cuidado, se están desatando tus cordones.

Ella comenzó a disminuir la velocidad hasta que ambos se detuvieron. Él se meció a los lados pero pudo mantenerse erguido. No había ningún banco disponible para asegurar sus patines y no quería dejarlo sólo, aún después de haberlo tenido tan cerca y que él se alejara tan arrepentidamente como si ella fuera la encarnación del demonio.

—Mantente quieto y sujeta mi brazo.

Ciara se agachó y con la mano libre comenzó a ajustar los cordones que se habían soltado del nudo. Greg miró por encima de su hombro al grupo de skaters que se aproximaba.

—Miren —dijo Alejo señalando con su cabeza a Ciara y Greg.

—No puedo creer que esté con ese viejo —dijo uno de ellos avanzando hacia Alejo—. Cuando Michael se entere va a estallar.

—Y ahora se enterará antes de lo que creen —agregó Alejo acomodando su gorra a un lado de su frente—. Vamos a pasar a saludarlos —terminó de decir mientras impulsaba su skate.

Cuando se encontraron frente a ellos los rodearon. Alejo se inclinó para interceptar el rostro de Ciara.

—Siempre que te veo estás de espaldas —le dijo irónico. Greg les devolvió una mirada asesina—. Tienes una linda espalda... —el resto de la comitiva se rió.

—A ti siempre te veo con la misma gorra. Es fácil reconocerte.

Greg la acercó a él en gesto protector.

—¡Uhhh! —bufaron a coro los compañeros de Alejo—. Esta diciendo que eres un sucio.

—Eso explicaría por qué Carmín ni siquiera te mira.

—¡Uhhh! —volvió a escucharse como un zumbido.

—Tu amiga no sabe apreciarme —contestó con sonrisa sobradora—. Y tú tampoco sabes elegir muy bien que digamos... —señaló a Greg como si fuera un mueble—. A Michael no le gustará que lo cambies por una antigüedad.

—¿Antigüedad? Mira niño —comenzó a gruñir Greg pero ella lo interrumpió.

—¿Tú qué sabes idiota? —asestó Ciara con poca paciencia. Greg le apretó el antebrazo con fuerza para que se calmase, aunque sabía que serviría de poco—. Tienes el rostro de un bebé. Él tiene más vello en la cara que tú en todo tu cuerpo flacucho.

—Alejandro dice que lo golpeaste defendiendo a este viejo —al instante un chico rubio levantó la vista. Era el chico ebrio del bar, Greg lo reconoció al instante.

—Lo golpeé porque me estaba molestando a mí. Greg sabe defenderse sólo. ¿O acaso no les dijiste cómo te sacó gritando auxilio? —el chico se sonrojó y miró al suelo esperando que la tierra lo tragase.

—Le diré a Michael de cualquier manera —indicó Alejo.

—¡Oh, estoy aterrada! —ella fingió preocupación—. Dile lo que quieras.

—Ten la seguridad de que lo haré —confirmó mirándola molesto, la empujó contra Greg y ambos se tambalearon.

—Maldito hijo de... —protestó Greg apretando la mandíbula, mientras se sostenía de ella.

—El abuelo se va a caer —indicó Alejo mirando al grupo—. Descuida, yo te ayudaré.

Les dio un pequeño empujón y quedaron girando. Entre risas se fueron alejando sin detenerse a ver cuando terminaban de caer.

—Necesitarás una prótesis de cadera, viejo —dijo el último entre una nube de polvo.

Ciara y Greg estaban enredados y el equilibrio era irrecuperable.

—¡Quédate quieto, vas a tirarnos!

—¡Eso intento!

Por más que se esforzaron sus intentos fueron inútiles y terminaron aterrizando en el césped que rodeaba las baldosas. Ciara cayó sobre él, logrando no sentir la caída. El colchón de músculos del pecho de Greg la había salvado de cualquier raspón. Tenían los ojos muy abiertos mirándose expectantes hasta que descubrieron el silencio que ellos mismos habían provocado.

Era la oportunidad perfecta, ningún gimnasta pasaba corriendo por allí, ninguna pareja sentada en los bancos de madera, ni siquiera los pájaros estaban cantando en esa parte del parque. Sin embargo, ya poco le importaba a Greg si alguien los veía juntos, más aún de esa manera. Ciara seguía inmóvil sobre él, con los brazos en su pecho; él podía sentir su corazón latiendo contra él como ella sentía el suyo.

—Ciara... —pronunció suavemente. Estaba dudando de lo que haría a continuación.

Se encontraron el uno al otro esperando una respuesta que era latente.

Un gruñido feroz cerca de su cuello los hizo desviar la mirada hacia arriba. Un rotwailer enorme les enseñaba los dientes amenazadoramente. A lo lejos su dueño corría desesperado zarandeando su correa al viento.

—¡Toby! ¡Toby! ¡Quieto! —gritaba el hombre a los saltos.

El aliento del can, caliente y húmedo se vaciaba sobre Ciara. Greg se arrojó sobre ella protegiéndola del animal con todo su cuerpo. El perro comenzó a ladrar enardecido, soltando gotitas de saliva sobre ellos. Ciara estaba debajo de la coraza que el cuerpo de Greg había formado sobre ella. Los brazos se enlazaban por encima de sus cabezas protegiéndolos. Protegiéndola a ella, a Greg no le importaba salir herido. Ciara podía sentir los ladridos del perro retumbando en su cerebro, y la respiración de Greg frente a su boca.

—Quédate tranquila y nos hará nada —murmuró frente a su boca. La presión de todo su cuerpo evitaba que el animal encontrara algún punto débil para atacarla.

—Estoy tranquila —hizo una pausa intentando llenar los pulmones—. Pero me estás asfixiando... de nuevo.

—Prefiero que te asfixies a que te devore un animal —agregó sonriente y ella respondió igual luego de tomar aire—. ¿Qué le diría a tu hermano si te llevo hecha pedazos?

—Sólo dile que no te resististe...

—¡Toby! ¡Quieto cachorro!

El dueño tomó al perro del collar y lo hizo sentarse dando unos pasos atrás.

—Buen perro. Pueden levantarse, lo tengo asegurado.

Greg se separó un poco y levantó la vista para asegurarse.

—¿Cachorro? —preguntó sarcástico, se enderezó del todo y Ciara sintió el aire fresco corriendo por su nariz y garganta.

—Lo siento, chicos —dijo el hombre apenado—. Se escapó, creo que le dio curiosidad verlos ahí tirados —se tentó de decir.

—No hay problema. La próxima sujételo mejor o se comerá a un niño —indicó Greg sentándose en la hierba.

—Lo haré —tomó a su cachorro y comenzó a tirar de él para que caminase—. Disculpas una vez más. Sigan en lo suyo... —bajó la voz y se puso una mano cerca de la boca—, no se notaba nada.

Le hizo un guiño. Greg le sonrió forzadamente. La gente estaba enloqueciendo.

Junto a él, Ciara respiraba hondo para recuperar fuerzas. Le causó risa verla levantando los brazos y aspirando y exhalando aire con cada movimiento. Le recordó a su hermana mayor cuando había comenzado las clases de pre-parto.

—¿Qué estás haciendo?

—Recuperando el oxígeno en mí sangre. Un minuto más y entraría muerta —Greg puso los ojos en blanco—. Suerte que el dueño del perro apareció pronto...

—Sí, suerte —él se tiró en la hierba y apoyó su cabeza sobre su brazo flexionado y vio al cielo—. Deja de hacer eso, saldrás volando —hizo una pausa—. ¿Puedo hacerte una pregunta?

Ella asintió.

—Ese Michael, el que Daniel odia tanto ¿es tú...?

—No —respondió antes de que él pudiera terminar la frase—. Fuimos amigos, nada más.

—Entiendo —masculló él viendo como se mecían las copas de los árboles—. Dirás que soy un entrometido, y es cierto. Pero en cuanto lo vi, supe que no era para ti.

—Tienes razón, eres un entrometido —aseguró con tranquilidad y le sonrió—. También tienes razón sobre Michael. Tardé un poco más que tú en percatarme de eso.

—Lo importante es que lo hiciste...

—Debí saberlo antes, es tan... él.

Greg notó el contorno de su garganta moviéndose mientras hablaba, tenía la medida perfecta. Quedó pensativo con sus últimas palabras, se había mostrado tan abierta en comparación a las veces en que rechazaba dedicarle una mirada. Ahora podía decir que poco a poco estaba confiando en él.


Capítulo 11

-¿NOS encontramos o vienen por mí? —preguntó Ciara hablando por teléfono.

—Pasamos por ti a las nueve. Tengo que avisarte algo... —Augusta se mordió el labio.

—¿Qué?

—Creo que Michael irá con los demás —habló tímidamente temiendo la reacción de Ciara.

—¡Ufff! —bufó descontenta—. No importa. Tenemos un trato. Las espero.

—Bien, si tú dices.

Greg llegó hasta ella en el momento en que cortaba la llamada.

—¿No vendrás con nosotros al bar? —preguntó decepcionado.

—Esta noche no. Saldré con mis amigas.

—¿No quieren que las acompañemos? —intervino Daniel.

—Vamos acompañadas.

—¿Por quién? —Daniel se sintió acalorado de intriga.

—Los primos de Augusta.

—¡Me asustaste! —dijo tranquilizándose.

—Eres un impertinente, Daniel —indicó Greg cuando ella se hallaba camino a su habitación. Ella le sonrió con agradecimiento y desapareció.

—No te pongas en mi contra —le dijo su amigo mientras tomaba un vaso de agua—. Tienes que ayudarme a cuidarla no lanzarla a los leones.

—¿Piensas qué hice eso? —acotó Greg—. Si no le das algo de libertad, colmarás su paciencia, si ya no lo hiciste. Estoy ayudándote.

—¿Por qué demonios siempre tienes razón?

—Porque soy escocés, MacDutty.







A las nueve en punto la camioneta oscura de Augusta se detuvo frente a la casa. Se escuchó el sonar de la bocina y un segundo despúes Ciara estaba bajando vestida y maquillada para la ocasión. Los duendecillos de Greg sonrieron al verla con aquel jean ajustado y una musculosa de un solo hombro. Daniel la detuvo para que se despidiera y cuando lo hizo avanzó un par de pasos hacia Greg para dejarle un trémulo beso en la mejilla.

—Adiós, chicos —dijo con velocidad—. Pórtense bien —y así desapareció tras la puerta principal.

—¿Pórtense bien? —farfulló Daniel con ironía—. Mira quién habla...

En cuanto abandonó la casa, Greg y Daniel se abalanzaron sobre la ventana. Verificaron que eran sus amigas y que Tonny la encontró en la acera, se acercaron a la camioneta mientras él rodeaba sus hombros con un abrazo. Subieron juntos y siguieron observando hasta que el coche desapareció doblando en la esquina.

Augusta detuvo la camioneta a media cuadra del pub donde estaban esperándoles. En una de las mesas junto a las ventanas estaban los primos de su amiga.

—¡Demonios! ¿Qué hace él aquí? —gimió Ciara al ver a Alejo en su mesa.

—Eso quisiera saber yo —insistió Carmín—. No dejará de molestarme nunca.

—Tengo una idea —saltó Augusta desde su metro sesenta de altura—. Tonny puede hacerse pasar por tu novio. No podrá molestarte así.

—Tienes razón —apuntó Ciara viendo como brillaban los ojos de Tonny.

Carmín pensó con detenimiento, Antonio no se veía molesto; al contrario se lo veía encantado de poder ayudar.

—Está bien —accedió finalmente. Automáticamente Tonny tomó su mano y su sonrisa se agigantó. Mientras ellos caminaban delante; detrás Augus y Ciara se hacían un guiño.

—¡Aquí! —gritó Mauricio el mayor de los primos. Se acercaron tomando sus lugares mientras saludaban.

—Pensamos que vendrían más tarde —dijo Francisco cediendo su asiento a Ciara. Ella lo aceptó y lo saludó con simpatía. En cuanto lo hizo Alejo y Michael se acercaron para llegar hasta ella saludando con un movimiento de cabeza.

—¿Cómo estás nena? —preguntó Michael con arrogante simpatía. Alejo se concentró en mirar a Carmín con algo de rabia al verla de la mano con Antonio.

—Es muy reciente lo de ustedes, ¿no? No los había visto juntos antes. Felicitaciones —dijo Francisco pidiendo más bebidas al mozo.

—Hace poco sí —contestó Antonio casual—. Estuve de viaje, pero no soportaba extrañar esta sonrisa —dijo dándola a Carmín un beso en la mejilla. Ella se sonrojó hasta la nariz. Alejo estaba enrojeciendo también pero de ira. Se levantó y se fue a la barra.

—Me dijeron que te vieron con un viejo —aprovechó a decir Michael ya que Alejo se había marchado—. ¿Es el que vi en tu casa?

Michael era un idiota pero por momentos algo de inteligencia salía a la superficie entre la madeja rubia que cargaba en la cabeza. Ciara rió ir´pnica y comenzó a beber profusamente su cerveza.

—Sí, es el amigo de mi hermano. Pero no es como Alejo te lo contó.

—Me quedo más tranquilo entonces —indicó acariciándole la mano. Ciara se alejó al instante.

—Yo que tú no me tranquilizaría tanto...

El chico se enderezó en su asiento con descontento y bebió un largo sorbo de cerveza. Tenía los ojos enrojecidos, clara señal de que había fumado algo más que tabaco.

—Ese amigo de tu hermano no me agrada ni un poco. ¿Qué estabas haciendo con él en el parque? ¿Los moteles le resultan muy caros?

Ella le devolvió una mirada intransigente.

—Eres un atrevido imbécil —dijo mirándolo a los ojos—. No te importa lo que hago de mí vida. A él tampoco le agradas, te lo aseguro.

Michael puso los ojos en blanco.

—Dime la verdad... —dijo mientras Ciara volvía a zambullirse en su vaso—. ¿Te gusta el matón ese?

Ciara se atragantó con la cerveza y comenzó a toser. Cuando recobró el aliento deseó no haber aceptado ir allí esa noche. Estaba resultando más molesto de lo que creyó en un principio que sería.

—¿Estás loco? Claro que no —insistió—. Deja de molestarme con Greg.

—Está bien, no te pongas de esa forma —la tomó de la mano y ella se levantó con rumbo al baño.

Con un vaso de whisky por la mitad no dejaba de ver la hora que marcaba su reloj. Eran las tres de la mañana, demasiado temprano para encontrarla en la casa. Su mano izquierda no dejaba de golpetear los dedos sobre la madera de la barra. Daniel andaba de aquí para allá en su papel de jefe quisquilloso.

Una mano recorrió su hombro y al girar la cabeza vio una rubia bien dotada sentándose en el banco junto a él.

—¿Estás solo? —preguntó humedeciéndose los labios. Greg la observó tenía los ojos celestes y un escote muy amplio, imposible de pasar por alto—. Has estado aquí un buen rato tranquilo —insistió ella presionándolo para que respondiera.

—Estoy con un amigo pero por el momento es como si estuviera solo —respondió finalmente llegando a ver el fondo de su vaso de un sorbo. Ella sonrió al verlo limpiarse con su mano los labios humedecidos por el alcohol.

—Soy Karen —la joven extendió su mano.

—Greg. Un gusto.

—Te invito otro whisky —indicó ella volviendo a deslizar su mano por su brazo. Greg la miró no muy entusiasmado.

—En realidad ya me estoy yendo. Espero no te moleste —ella quitó su mano súbitamente apenada.

—No hay problema, claro que no.

Daniel iba camino a buscar a Greg cuando lo encontró hablando con una rubia, instintivamente volvió sobre sus pasos, observó un par de minutos más hasta que la chica volvió a su mesa y su amigo volvió a estar en soledad. Le pidió a uno de los bartenders otro trago y siguió allí como si nada. De inmediato se abalanzó sobre Greg buscando alguna clase de respuesta.

—¿Porqué se marchó esa preciosura? —preguntó Daniel de brazos cruzados. Greg lo observó desinteresado por el rabillo del ojo.

—¿Por qué? —se encogió de hombros—. Sólo se fue —contestó y empinó el vaso que acababa de recibir para beberlo de un sorbo.

—¿Por qué estás tomando de esta forma? ¿Algo anda mal? —preguntó preocupado. Su amigo tenía una mirada perdida que nunca había visto.

—No pasa nada. Estoy bien. Me duele un poco la cabeza.

—¿Y desde cuándo el whisky funciona como aspirina líquida? —preguntó sarcástico—. Nos vamos. No entiendo por qué estás bebiendo así.

—Estoy esperándote, estoy en un bar. ¿Qué más pretendes que haga?

—No dejar ir a esa chica, por ejemplo. Si yo fuera ella también saldría corriendo al ver la cara de amargado que traes. ¿Qué te está pasando?

—Nada, estoy algo mareado. Nada más.

—Y luego dices que yo no paro de tomar —bufó Daniel desconcertado—. Es una ironía que yo sea el sobrio y deba arrastrarte hasta la casa.

—Algún día me devolverías el favor.

—Sí, pero no creí que fuera tan pronto —confesó Daniel cargando a Greg torpemente. Se despidió de los mozos a la distancia y salió hacia el coche.

Daniel era un borracho divertido, pero Greg parecía impredecible. Porque mientras en las ocasiones anteriores hacía chistes y se subía a cantar en los escenarios, en ese momento parecía que un tren lo había atropellado.

Greg pesaba como una tonelada. Daniel no podía mover las manos para buscar las llaves, si lo soltaba terminaría de bruces contra el piso. Lo hizo sentarse en un escalón, recostó su cabeza en la cerca de la escalera y suspiró melancólico. Cuando finalmente Daniel abrió la puerta esperó encontrar el abrigo de su hermana en el perchero, pero no fue así. Pensó en cómo reaccionaría si lo encontraba esperándola de brazos cruzados en la cocina. Inmediatamente se persuadió de no hacerlo, la última vez que lo había hecho le había lanzado un florero.

—Vamos fortachón —dijo levantando a Greg—. No puedo hacerlo solo, no soy una pala mecánica.

Lo levantó por debajo de los brazos y Greg comenzó a mover los pies con torpeza.

—Déjame aquí y vete a dormir. No quiero ser una molestia —dijo balbuceando.

—No eres una molestia. ¿Qué te está pasando? —dijo Daniel asombrado—. Te prepararé un café, estás asustándome.

El propio Greg ya estaba bastante asustado, estaba perdiendo la noción de lealtad hacia su amigo.

—Toma el café —ordenó Daniel—. Traeré algo para cubrirte.

—No lo hagas —lo detuvo dejando el café a un lado—. Tengo demasiado calor como para cubrirme.

—Eso demuestra la calidad de los whiskies escoceses, mi amigo —atinó Daniel con su sonrisa graciosa. Greg lo imitó con los ojos cerrados del cansancio.

—Tienes razón, y sobre todo el efecto que tienen en los propios escoceses.

Greg demostró que no estaba tan obnubilado como él creía.

—Creo que ya ha sido todo por hoy. Recuéstate y descansa —aconsejó y no fue necesario que lo repitiera cuando Greg ya estaba acomodándose—. Hasta mañana, amigo.

—Hasta mañana, Daniel.

Las luces de un vehículo atravesaron la cortina del living y fueron a dar justamente en los ojos de Greg, despertándolo. Se frotó los párpados y se encaminó hasta la ventana espiando.

—Hicieron buena pareja esta noche —dijo Ciara guiñándole a Tonny mientras caminaban por el césped. Augus en la camioneta, dio un bocinazo y comenzó a alejarse.

—¿Tú crees? —preguntó el chico alegre—. Quita esa expresión de tu rostro...

Ciara pestañeó repetidamente indicando lo bien que lo conocía.

—¿Qué expresión? Estás imaginándote cosas... —contestó ella golpeándole un brazo.

—¿Disfrutaste la noche a pesar de que estuvo ya sabes quién?

—Sí, no te preocupes. Supe controlarlo. Hasta mañana, Tonny —dijo caminando a su puerta.

—Nos vemos —respondió el lanzándole un beso mientras se alejaba en dirección contraria.

Rápidamente Greg volvió a acostarse en el sofá, cerró los ojos y simuló estar dormido. En cuanto ella entró, encendió la luz, lo primero que llamó su atención fue el cenicero desbordante de colillas. Odiaba los cigarros y su primer impulso luego de quitarse los zapatos, fue tirar los apestosos residuos. No fue hasta que alcanzó la pequeña mesa que se percató de la presencia de Greg durmiendo en el sofá. No roncaba, apenas se escuchaba su respiración, su pecho subía y bajaba despacio, rítmicamente calmado. La expresión en su rostro era neutra e intrigante, más aún que cuando estaba despierto.

No había dormido en su cuarto, cualquiera creería que se había quedado dormido esperándola. Se sintió indecisa sobre una cuestión. Se había pasado la noche pensando, mientras ignoraba a Michael, en cómo sería si tuviera la oportunidad de tocarlo como en su sueño. Y llegando a su casa se encontraba con esa oportunidad. ¿La desaprovecharía?

Antes de responderse subió por una manta para cubrirlo. Cuando volvió lo cubrió con cuidado de no despertarle, le quitó los zapatos y se sentó frente a él con las manos enlazadas y controladas. Lo observó una vez más. Se había mojado los labios soñando, en su mentón su barba hacía un pequeño remolino en el centro, casi imperceptible a una distancia normal, pero ella estaba cada vez más cerca.

Greg suspiró hondamente, su pecho se infló y luego volvió a su estado de reposo normal. Esa había sido lo señal que había estado esperando: estaba profundamente dormido.

Se acercó lentamente y con la palma de su mano acarició su mandíbula. Dejó su mano allí un momento para sentir el calor que emanaba su rostro. Acarició con sus dedos su mejilla derecha y suspiró como si tal movimiento le hubiera agotado las fuerzas.

—Eres casi perfecto, Greg —soltó sin saber cuan fuerte había hablado—. Casi —musitó.

Le dio un beso en la frente que se demoró unos segundos. Separó los labios de la piel del escocés y desapareció entre las sombras de la casa. Cuando al fin Greg se supo solo, se acomodó flexionando los brazos debajo de su cabeza. Casi, había dicho. Eso era un aliciente. Hubiera abierto los ojos en ese momento para preguntarle el por qué de ese casi.

No lo despertaron las primeras luces del alba, ni las primeras del medio día, lo despertó la necesidad de buscar una mirada conocida. Su mirada y el sentimiento de eliminar ese casi que le devanaba los sesos. Daniel estaba en la cocina cuando lo vio incorporarse como una aparición.

—¡Maldición! —masculló presionando sus sienes para aliviar el dolor que lo atormentaba.

No recordó la última vez que había bebido así. Estaba acostumbrado pero era evidente en ese momento que era más el alcohol que la sangre lo que corría por sus venas. Daniel, escuchando los quejidos se acercó con una taza humeante y una aspirina.

—¡Buen día!

—No grites —rugió el escocés cubriéndose los oídos. Su amigo le alcanzó el café.

—Me alegra que me saludes con ese humor —puso los ojos en blanco cuando Greg escupió el sorbo que había tomado de café dentro de la taza—. ¿Un poco amargo? —preguntó irónico—. Vamos, toma la aspirina —Greg obedeció y en dos sorbos bebió todo el contenido de la taza—. Bien, quizás ahora puedas explicarme, ¿por qué parecías Bob Esponja anoche?

Greg respiró hondo.

—Catriona, ese es mi problema ahora —confesó en parte.

—¿Qué sucede con tu hermana?

—El patán de su marido la abandonó y está embarazada —soltó al fin—. ¡Ese maldito hijo de perra! —gruñó golpeándose la pierna con su puño—. El maldito estaba engañándola con una de sus amigas y simplemente desapareció —Greg suspiró agobiado—. Grace está con ella ahora. No podemos dejarla sola. Tememos por su salud y la del bebé. Está muy deprimida. ¿Puedes creer qué aún espera que él regrese? ¡Es increíble!

—Lo siento mucho por ella. Pero son una familia muy unida eso la ayudará —señaló Daniel compasión—. ¿Cómo lo tomaron tus padres?

—Imagínate —levantó las cejas—. Mi padre descolgó la mejor escopeta de la sala y salió a buscarlo con Angus. Recorrimos con Red todos los lugares que frecuentaba, pero se esfumó del país.

—¿Cuándo fue eso?

—Hace un par de meses —hizo una pausa—. Cat estaba de cinco meses y debía guardar reposo porque desde el principio el embarazo había sido de riesgo.

—Realmente ese tipo es un maldito. Tiene suerte de que aún no lo hayan encontrado —puso una mano sobre el hombro de Greg consolándolo—. Ahora debes dedicarte a ayudarla. No lo harás si no te mantienes sobrio cuando llegues a tu casa.

—Lo sé Daniel. Pero necesitaba vaciarme de todo eso ¿sabes? —confesó recostándose en el respaldo del sofá—. No había encontrado el momento para decírtelo; y no estaba seguro de hacerlo.

—Te entiendo perfectamente —se levantó y le dio un pequeño empujón—. Ánimo, amigo —dijo con entusiasmo—. A tu hermana le encantará saber que estás divirtiéndote —Greg sonrió y lo siguió hasta la cocina—. Vamos a dar una vuelta para despejarte ¿quieres?

—Por supuesto. Déjame ir al baño antes. Necesito despertarme de otra forma que no sea bebiendo tu asqueroso café.

—No me agradezcas, Big Greg —dijo asistiendo a la puerta, ya que alguien había tocado.

Greg ya había subido las escaleras cuando Tonny entraba a la casa.

—¿Todo chido? —dijo el mexicano y Daniel lo golpeó en la cabeza con gentileza—. ¿Ciara?

—Durmiendo. Si quieres, sube y despiértala. Así no se quejará si lo hago yo.

—Okay, hombre.

Abrió la puerta de su habitación con delicadeza. Ella estaba dormida abrazada a su perro.

—Ciara, Ciara —le dijo al oído con suavidad—. Es hora de bailar... Despiértate.

Se dio vuelta hacia él y abrió un ojo.

—A menos que traigas a Brad Pitt contigo date la vuelta.

El mexicano la destapó y ella se acurrucó más en Aquiles.

—Tonny —dijo escondiéndose debajo de la almohada—. Estaba durmiendo.

—Como yo lo hacía hasta hace un minuto y aquí me tienes —ella bufó algo en otro idioma que él no quiso saber su significado—. Levántate si no quieres que te lance de la cama con perro incluido.

—Está bien... —accedió. Sabía que a fin de cuentas se levantaría más temprano que tarde.

Greg salió del baño duchado y vestido, y lo primero que vio en el pasillo fue a Ciara y a Tonny.

—¿Greg? —musitó al verlo sorprendida. Algo no estaba en su sitio.

Antonio no hizo más que saludarlo con su mano. A Ciara le costó un poco darse cuenta que tenía su boca más abierta de lo conveniente. Greg se había afeitado. Había rejuvenecido cinco años y sus ojos relucían más brillantes y cristalinos.

—Me harté de que me dijeran viejo —confesó secándose el rostro con una toalla blanca—. ¿Parezco un viejo ahora?

—Para nada. Estás... genial —aceptó encantada—. Me hiciste caso.

—Es hora de que hiciera algo de lo que me decías —indicó él y Ciara soltó una risotada—. ¿Qué es tan gracioso?

—Nada, es que ahora pareces un bebé.

—Quizás rejuvenecí demasiado... —dijo irónico.

—No, está bien. Es la primera impresión, ya me había acostumbrado a verte como un oso.

Respiró hondo para liberarse del nudo que se estaba formando en su garganta, hasta que finalmente se calmó y entró al baño.

—En un minuto estoy lista, Tonny.

El mexicano asintió al tiempo que ella cerraba la puerta.

—Chido cambio, amigo —dijo el chico marchando hacia la cocina con una sonrisa perspicaz.

La cafeína estaba haciendo efecto en Greg o algo más lo había animado del todo. Daniel estaba muy concentrado en el videojuego para cuando él llegó.

—¿Nos vamos? —dijo poniendo pausa y lo vio. Hace un momento estaba deprimido pero ahora parecía que había ganado la lotería—. ¿Te afeitaste?

—No, me quité la peluca que llevaba en el mentón —aseguró con ironía. Tomó un joystick y acompañó a su amigo en el juego de Star Wars. Daniel hizo un gesto particular con los labios a modo de sorpresa pero siguió concentrándose en el juego.

—Siempre te gustó tu barba —agregó luego de un instante, previniéndose al mismo tiempo de que las naves enemigas lo hicieran estrellarse contra una montaña.

—Tenía ganas de cambiar un poco —agregó Greg y Daniel asintió.

Ciara bajó para encontrarse con tres jóvenes atendiendo el televisor. Mientras Daniel y Greg participaban del juego, Tonny les indicaba por donde debían ir.

—Vamos, Tonny —dijo y el chico se incorporó sin dejar de ver a la pantalla.

—Sí, súbete —indicó señalando su espalda.

—Únete al lado oscuro, Obi Greg —decía su hermano con voz tenebrosa.

—Nunca Dark Dutty.

Greg blandió su espala láser hasta derrotar a Daniel. Se escucharon unos aplausos y los rezongos de Daniel.

—Bien, niños. Nosotros nos vamos —indicó Ciara ya subida a la espalda de Tonny.

—Nos vemos —saludó Daniel mientras ella se alejaba con rumbo a la casa del mejicano.

—Así que ahora te gustan afeitados ¿Y eso desde cuándo? —preguntó Tonny bajándola de su espalda en el césped—. ¿Dónde quedaron los motociclistas barbudos y tatuados? Greg es demasiado... escrupuloso para ti.

—¿Qué quieres decir con eso?

—Sabes bien lo que quiero decir.

—No empieces a molestar con tonterías...

—A mí no me engañas.

—¡Basta! —gimoteó entrando a la casa.

Cuando Daniel y Greg se subieron al auto escucharon la música que provenía desde la habitación de Antonio. Encendieron el auto con un solo propósito: comprar obsequios para la familia de Greg. Lo primero que hicieron fue visitar una tienda de ropa para niños en el centro comercial. Consiguieron diminuta ropa para bebés y conjuntos deportivos del mismo diseño para los gemelos de Grace.

—Miren que lindo —dijo una de las vendedoras a sus compañeras—. Tiene aspecto de que será un buen padre.

—A mí no me costaría mucho decirle papá. Es un bombón —contestó otra.

Daniel le hizo un guiño a una de ellas y esta se enrojeció repentinamente.

—Estamos enloqueciendo a las vendedoras comprando tanta ropa de bebé —musitó Daniel disimuladamente—. Espero no piensen que somos gays y estamos a punto de adoptar.

—Eres tan idiota —indicó Greg con carisma.

Iban caminando de salida cuando vio en una tienda un maniquí con una mini falda escocesa. Tenía sets rojos sobre un fondo negro. Ya sabía quién disfrutaría de un regalo así. Quiso entrar pero Daniel lo desvió a una tienda por algo para su madre.

Su hermana y Tonny no se aparecieron por los alrededores luego de que ellos llegasen. Ellos gastaron sus horas en el gimnasio mientras las ancianas del lugar pasaban a saludarlos. Trini les había alcanzado un pastel recién horneado.

—Ya decía yo que habían demorado demasiado en prepararnos algo —confirmó Daniel sosteniendo el pastel que había inundado la habitación con su aroma—. Iré a guardarlo y ya vuelvo —Daniel salió por la puerta pero volvió sobre sus pasos en un instante—. Ten cuidado, hay algunas señoras que son peligrosas...

Greg asintió y lo vio alejarse alegre. Solo en medio del gimnasio la bolsa de box de Ciara le invitó a que le diera unos golpes.

Daniel percibió unos gritos dirigiéndose a su casa. Ciara y sus amigas se acercaban a la piscina arrastrando a Antonio. Todas habían almorzado en la casa del chico y ahora estaban dispuestas a aprovechar el día para refrescarse.

—Miren lo que les preparé —indicó Daniel enseñándoles el pastel. Las chicas lo miraron con asombro. Augusta se acercó y vio que no tenía los bordes quemados.

—Tú no lo hiciste. ¿Dónde lo compraste?

—¿No confían en que lo haya preparado yo? —preguntó sorprendido. Greg salía del gimnasio con rumbo hacia ellos, no tenía una remera puesta pero portaba una toalla en el hombro con que se venía secando el sudor de la frente—. Ahí viene Greg, ¿pregúntele a él?

Ciara se giró inmediatamente quitando unos cabellos que le molestaban en la vista, lo vio llegar en cámara lenta. Venía destapando una botella de agua, sonriente y sudado. Estaba a centímetros de ella cuando pestañeó. Greg se empinó la botella y comenzó a beber. Carmín codeó a Augusta.

—¿Por qué está pestañeándole como Jessica Rabbit? —preguntó Carmín confundida.

—No lo sé —contestó su amiga—. ¿Un ataque de epilepsia?

Ambas se encogieron de hombros.

Ciara sintió algo en su brazo. Miró a su lado Augusta le miró con los brazos cruzados.

—Eres tan... ¿Puedes disimular aunque sea un poco?

—¿Qué? —contestó distraída y volvió la atención al escocés—. Greg —logró hablar cuando su lengua se despegó de su paladar—. Daniel no preparó este pastel ¿no es así? —se quedó mirándola neutro.

—Diles la verdad —insistió Daniel. Era la señal para que mintiese.

—Se lo regaló la señora Trini —dijo sin tapujos. Ciara sonrió al oír los bufidos de descontento de su hermano.

—¡Greg!

—¿Qué? —abrió los brazos—. Me pediste que dijera la verdad.

—Eso significaba justamente que mintieras —lo regañó Daniel—. ¡Cuidado! —detuvo a Augusta—. Es de ananá.

—¡Aléjalo de mí! —salió gritando y se lanzó al agua.

—No te saltará encima —indicó Tonny quitándose la camisa multicolor que le habían obligado a vestir—. Ven —le indicó a Carmín y ella lo siguió tomando la mano que le había ofrecido.

Ciara sonreía satisfecha entre su hermano y el escocés.

—¿Qué se traen esos dos? —preguntó Daniel viendo la mirada platónica de Tonny a Carmín mientras la observaba nadar.

—Todavía nada —concluyó su hermana—. Pero falta muy poco.

—¿Cómo puedes estar tan segura? —intervino Greg—. ¿Tienes una bola de cristal?

—Hay cosas que pueden verse sin necesidad de una —contestó ella poniéndose en pie y comenzó a desvestirse.

Estiró los brazos por encima de la cabeza y se quitó la remera contoneándose para que no saliera su bikini junto al resto de su ropa. Daniel se lanzó a la piscina impulsado por la iniciativa de su hermana, que demoraba una eternidad en quitarse la ropa. Greg vigilaba sus movimientos a través de sus lentes oscuros. En cuanto se quitó la remera su cabello suelto cayó en forma de cascada por sus hombros provocándole la siniestra necesidad de querer tocarlo. Se arregló la malla de sus pechos con la punta de sus dedos y luego bajó su atención a los cordones que sostenían su short. Los desató con paciencia sin mirar a su ansioso espectador. Finalmente, deslizó el short por sus piernas inclinándose para recogerlo del suelo. Se acomodó el cabello y dio un paso hacia la piscina, dándole la espalda pero al instante se volteó para verlo.

—¿No vienes, Greg? —preguntó como si recién se hubiera percatado de su presencia.

—En seguida —respondió él más que impaciente.

Se quitó los lentes y se acercó a ella mostrando todos los dientes en su sonrisa. Ella levantó la vista para verle; sus ojos claros destellaban con la luz del sol, aclarando la tonalidad verde de su iris. Luego se lanzó al agua y se perdió entre las burbujas. Greg hizo lo mismo, tenía demasiado calor como para seguir allí parado. Estaba a punto de derretirse.

El sol comenzó a ocultarse, el aire comenzaba a refrescarse y el cielo ya se estaba tiñendo de violeta y rojo. Carmín, Ciara y Tonny se hallaban con las piernas dentro del agua, chapoteando. Augus en una reposera cercana le dio la señal a su amiga indicándole que era hora de seguir con lo planeado.

—¡Oh! —se quejó Ciara llevando una mano a su frente—. No me siento muy bien.

—¿Qué sientes? —preguntó su hermano acercándose—. ¿Qué te sucede?

—Me dio una puntada en la cabeza. Estoy algo mareada. Debe ser del sol —contestó mientras Daniel la llevó hasta una silla.

—¿Cuántas veces te he dicho que debes cubrirte la cabeza?

—Daniel, ya lo sé. Solo quiero tomar una aspirina y que se me pase.

—Te llevaré a tu habitación —recapacitó su hermano, la alzó de la silla mientras Augusta los seguía. Greg corrió adelante para abrirle la puerta.

Tonny y Carmín iban a seguirlos hasta que Augusta los detuvo.

—¿Ustedes pueden entrar las cosas? Quizás venga una tormenta. Iré a buscarle una aspirina —Antonio miró al cielo ensombreciéndose. No parecía acercarse ninguna tormenta pero Augus tenía fama de vidente en cuanto a aspectos meteorológicos. Sin decir nada aceptó y Carmín lo ayudó a cargar el equipo de audio y algunos discos.

Daniel subió a su hermana a su habitación y la dejó recostada sobre la cama.

—Voy por algo de hielo —dijo perdiéndose rápidamente en el pasillo.

Greg se quedó con ella mientras que esperaban a Augusta llegar con una aspirina pero algo más importante la detenía en el piso de abajo. Daniel vio como la chica cerraba con llave la puerta trasera.

—¿Qué haces? —preguntó sacando hielo del freezer y colocándolo en una bolsa.

—Shhh. Escóndete —lo urgió, corrió hacia él y lo hizo agacharse.

Tonny intentó abrir la puerta pero no lo logró. Volvió a intentar.

—No funciona —dijo viendo a Carmín y sus lindos ojos oscuros—. Probemos con la puerta delantera —rodearon la casa y llegaron al zaguán, pero Augus ya había cerrado esa también.

—¿Qué está pasando? —preguntó Carmín confundida.

—Nos dejaron afuera —confirmó Tonny al tiempo que varios discos se le resbalaron—. ¡Carajo!

—¿Qué están tramando ahora? —preguntó Daniel desconfiado.

—Es todo por Carmín y Tonny. Cuando escuchemos que se hayan ido subimos a ver a Ciara. ¿Entendido?

—En realidad no entiendo nada...

Ciara se levantó de la cama, Greg la siguió con la intención de detenerla.

—Vuelve a la cama —sugirió amablemente mientras ella se asomaba por la ventana. La tomó del brazo con delicadeza.

—Espera —lo detuvo pero no intentó liberarse—. No los veo.

—A quienes.

—Tonny y Carmín. Le estamos dando a Tonny una pequeña ayuda para que se decida a hablarle —confesó volviendo a la cama.

—¿Entonces no te sientes mal?

—Ehmmm.

—Tu hermano no está al tanto ¿verdad? —Ciara asintió cerrando los ojos—. Lo sospechaba.

—Tenía que ser creíble. Siempre salimos juntos, si continuamos así nunca se atreverá a invitarla a solas. Tiene miedo que lo rechace.

—¿Así que Tonny y Carmín? Nunca se me hubiera ocurrido —un alivio más grande del esperado lo rodeó—. Cualquiera encontraría más evidente que tú y él...

—¿Sigues creyendo eso? —insistió—. No te dejes llevar por las apariencias...

—¿Justamente tú me lo dices? —indicó Greg con impertinencia—. Que yo recuerde tú te dejaste llevar por la apariencia de un escocés malhumorado y orgulloso.

Ella suspiró hundiéndose en sus almohadones mientras él avanzaba para sentarse a los pies de la cama.

—Tienes razón —cedió. Le encantaba que admitiera que él tenía razón—. Pero aún sigues siendo un escocés malhumorado y orgulloso... Es decir —dudó—, ya no me pareces tan malhumorado... Además ahora somos amigos.

—Es cierto —admitió.

Las vacilaciones seguían revoloteando a su alrededor como moscas molestas. El celular de Ciara comenzó a sonar tocando la melodía del cascanueces.

—Mi celular —dijo inclinándose debajo de la cama—. Ayúdame a buscarlo.

Greg agudizó el oído y comenzó a dar vueltas. Caminó hasta su escritorio lleno de libros y acercándose a uno de los cajones el sonido se hizo más fuerte. Abrió el cajón y lo encontró debajo de un sobre blanco. Se lo tendió a Ciara y ella atendió inmediatamente.

—Dile a tu amiga que abra la puerta de una vez —dijo Tonny hablando en un tono no muy feliz—. Sé lo que están planeando...

—¿Al menos sirvió de algo? —preguntó ansiosa.

—¡No!

Antes de cerrar el pequeño cajón Greg leyó la inscripción en el sobre:



De: José Ignacio

Para: Ciara.

Todo está listo.



Greg frunció el ceño confundido. ¿Quién era ese? ¿Qué tenía listo?

—¡Okay! Ya les aviso —escuchó que Ciara decía al teléfono y cortó—. Olvídate del plan. Dile a Augus que puede abrir la puerta. Yo debo seguir convaleciente para que Daniel no crea que le mentí.

—Pero fue así, ¿no?

—No del todo, sí me duele la cabeza pero no es tan grave. ¿Entiendes?

—Entiendo —dijo asistiendo al corredor.

Cuando Carmín y Tonny entraron dejaron las cosas sobre la mesa. Ella subió muy urgida por ver a su amiga con Daniel, sin embargo Antonio esperaba que Augusta se asomara por algún lugar pero no lo hizo; estaba muy bien escondida debajo del lavabo.

—¡Cuando la atrape ya verá! —dijo entre dientes.

—¿No resultó cómo ellas planeaban? —preguntó Greg.

—¿Tú también estás metido en esto? —bufó sentándose en la silla libre junto a Greg.

—Acabo de enterarme —se excusó.

—Ese par —comenzó diciendo empedernido en seguir con mal genio hasta que una sonrisa lo azotó—, es fatal. Especialmente el pequeño ratón de Augusta. Cuando la encuentre... —hizo una pausa. En su escondite Augus abría los ojos ante la reacción de Antonio—. Y Ciara también... Bueno, creo que ya te has dado cuenta de cómo es ella —el chico levantó las cejas obviando la respuesta que fuera a recibir. Greg sonrió casi avergonzado.

—Sí, lo sé.

—Es —continuó el chico—, más despreocupada y liberal que Daniel. Es más independiente. Y lo que más desea tener es libertad —Tonny levantó las cejas con insistencia—. No tengo que decirte, si ya conoces a Daniel lo sobre-protector que puede llegar a ser. Es demasiado paranoico —hizo una pausa y recordó algo—. No te imaginas su rostro cuando supo que Ciara salía con el idiota de Michael.

—¿A ti también te desagrada? —Greg sintió que tenía un aliado.

—¿A quién no? Es un idiota. Ella terminó con él porque era muy superficial. Ahora son amigos aunque él sigue insistiendo. El pobre imbécil es muy perseverante, no se puede negar —el chico se levantó de la silla buscando a Augus por el living sin éxito—. No pudimos evitar que viniera con nosotros anoche —Greg quiso estallar—. Pero ella, si hubieras visto el desplante que le hizo —comenzó a reír tomando a Greg por sorpresa—. Lo mejor que pudo haberle pasado fue que creyó que tú y ella, ya sabes... están saliendo.

—¿En serio? —dijo aclarándose la garganta—. ¿Y ella que le respondió?

—Mmmm —pensó golpeándose sobre la pequeña barba—. No recuerdo, solo capté pedazos de la conversación.

Le había costado un poco convencer a Daniel de permitirle ir al bar con ellos. Creía que aún se sentiría mal. Greg le había dicho algo al oído y a regañadientes había aceptado que Ciara los acompañara. La barra del Highlands recibió a Greg con un whisky, a Ciara con un daiquiri y a Daniel con una jarra de cerveza, aunque todos sabían que se terminaría convirtiendo en un barril. Ariel, el bartender más joven le hizo un guiño y ella respondió igual. Greg lo notó y apretó la mandíbula mientras se bebía el whisky de un trago.

—Ve más lento. ¿Sin ti sobrio quién va a conducir de camino a casa? —lo detuvo alejándole el vaso de su alcance.

Ariel se acercó para volver a llenar su vaso pero ella lo detuvo a tiempo. Le dijo algo al oído y Greg aprovechó para sacar los cigarros del bolsillo. El chico había respondido afirmativamente a lo que ella le había preguntado y señaló la otra punta del establecimiento. Cuando volvió la vista a Greg estaba despidiendo humo por la nariz como un dragón.

—¿Qué demonios estás haciendo? —gimió disgustada.

En el cenicero cercano Greg depositó las cenizas y volvió a llevarse el vicio a la boca.

—¿Te molesta?

—¿A ti qué te parece? Deja eso —golpeó su mano logrando que por poco se le cayera el cigarrillo de los dedos—. ¿Intentas matarte?

—No tienes que golpearme para hacer que lo dejes —insinuó y al terminar de hablar hizo aros con el humo que expulsaba.

—Parece que tú sólo funcionas a golpes.

—Vamos, pídemelo con amabilidad —insistió moviendo lo que quedaba del humeante cigarrillo.

—Está bien —aceptó ella acercándose a su oído. La banda había comenzado a tocar y debían hablarse de cerca—. Es mejor que dejes eso. Vas a matarte, Greg —terminó diciendo con la amabilidad que él buscaba desde un principio.

Mientras habló el aliento que salió junto a sus palabras acarició el contorno de su oreja y su cabello se movió con el viento de su voz.

—Ahora me cuidas. Y pensar que querías asesinarme hasta hace poco.

—Ahora es diferente...

Fue interrumpida por la mano de Daniel sobre su hombro. La estaba instando para que girara y viera la nueva compañía.

—Miren a quién tenemos aquí —dijo airosa la voz de un joven—. La desaparecida Ciara Moretti.

Ella se abalanzó a abrazar a ese desconocido.

—¡Ya volviste! —musitó estrechándolo.

Otros dos hombres esperaban para saludarla. Daniel les indicó a Greg.

—Este es mi amigo Greg. Acaba de llegar de Escocia y va a pasar un tiempo por aquí. Estos son mis amigos autóctonos: Diego y Hernán —dijo señalando al par. El morocho de ojos negros saludó a Greg con un fuerte apretón de manos.

—Hernán. Un gusto conocerte —era tan alto como Greg pero aparentaba estar cerca de los cuarenta. Diego de cabello castaño claro, lo saludó pero de forma menos brusca. Esperó que Ciara se soltase de quién fuera al instante el joven extendió su mano y Greg la tomó.

—José Ignacio —se presentó el veinteañero de ojos celestes. El rostro de Greg se congeló al escuchar ese nombre—. Un placer conocerlo —continuó el joven respetuosamente y luego se soltaron.

—Él es Greg —indicó Ciara—. Un amigo de Daniel que vino desde Escocia —una sonrisa se dibujó en su rostro instantáneamente.

—Genial —insinuó el joven—. Me encantan los Rangers —dijo señalando que conocía sobre el football escocés—. Aunque debo admitir que el Celtic ganó con mucha ventaja el último encuentro.

—El Celtic tiene mejores recursos que los Rangers, es algo que se da por descontado —aclaró Greg y el joven asintió sintiéndose algo intimidado por su forma de contestar.

—Ciara —le dijo al oído—. Vamos al escenario tengo algo para decirte.

—Claro —aceptó ella, sin soltarse del chico—. En seguida vuelvo, Greg.

-Un amigo de su hermano —le gritó su enfurecido subconsciente—. Y tú haciéndote el honrado.

—Los chicos de la banda son conocidos de José Ignacio de cuando estuvo en Galway —escuchó que decía Hernán.

—Vamos a acercarnos para escuchar mejor —indicó Daniel y fueron acercándose hasta dónde estaba su hermana.

Greg se había quedado mudo y petrificado en su sitio. Antes de que pudiera percatarse alguien ya le estaba haciendo compañía.

—¿Dónde está Greg? —preguntó confundida.

—Miren —indicó Daniel entusiasmado. Aún no se había movido de la barra y una voluptuosa rubia estaba hablando con él. Greg dijo algo y la chica comenzó a reír exagerada. Ciara dudó por un instante. No podía creerlo.

La chica de la noche anterior lo había interceptado nuevamente. Ahora no podía negarse a hablarle, estaba siendo observado. Ciara veía como Greg le sonreía a cada instante, cada comentario era acompañado de una sonrisa. Trataba de disimular rascándose un brazo, girando disimulada, pero José le acarició la espalda intentando tranquilizar su nerviosismo tempestivo. El escocés hablaba con Karen sin realmente escuchar lo que decía, de reojo vigilaba a Ciara en la otra punta del bar como no se soltaba del joven recién llegado. Al instante Greg giró su rostro para evitar torturarse y Karen estaba más cerca de lo que recordaba. Ella le sonreía animada por los tragos y no tardó demasiado hasta que lo besó.

En algún momento cada diez u once segundos ella debía volver a espiar, y cuando lo hizo la imagen que alcanzó no fue la que esperaba. La estaba besando. No la había abrazado pero tenía sus manos en su rostro y eso ya era bastante autorización de su parte. Un nudo en su garganta le cortó la respiración. Estaba confundida y enojada. El peso del mundo se había puesto sobre sus hombros y no sabía cómo aliviarse.

—Me tengo que ir —pensó rápidamente—. Me tengo que ir prometí que esperaría y por el cambio horario. Se me va a hacer tarde —le dio un beso en la mejilla y salió a buscar su abrigo de detrás de la barra.

—¿A dónde vas? —dijo su hermano al verla llegar al grupo con su abrigo puesto.

—Debo irme. Johanna está a punto de llamarme, lo había olvidado. Tomaré un taxi.

—¿Estás segura?

—Sí, estaré bien. Quédate con ellos. Tengo que llegar rápido —buscó dinero en su chaqueta hasta que percibió al tacto unos billetes—. ¡Adiós!

Greg logró separarse de Karen en el momento en que Ciara salía por la puerta. Había salido con su abrigo y Daniel no la estaba deteniendo, salió detrás de ella antes de que escapara.

—¿Te espero? —preguntó Karen viéndolo salir esquivando a las personas que entraban al bar.

—Ciara... —gritó alguien detrás de ella pero siguió caminando como si no escuchase. Un taxi se venía acercando y levantó el brazo para detenerlo. En cuanto el coche se detuvo y robusto brazo la empujó hacia atrás.

—¿A dónde vas? —preguntó Greg agitado. Con ojos confusos esperaba a que respondiera.

—Me voy a casa —musitó incrédula de verlo a su lado.

—¿Te irás sola? —ella no respondió, era obvia la respuesta—. No puedes irte sola. Ven conmigo. Te llevaré —la tomó de un brazo para conducirla al auto de Daniel.

—Acabo de pedir un taxi. No necesito compañía.

Greg sacó unos billetes del bolsillo y se los dio al conductor indicándole que se marchara.

—Hazme caso —insistió él indicándole que siguiera caminando hasta llegar al auto de su hermano. Maldijo Daniel que le hubiera entregado las llaves porque conduciría a la vuelta del bar. Su tan oportuno hermano siempre lograba molestarla.

Antes de que llegara a apagar el motor Ciara estaba fuera del vehículo, entró a la casa, tomó el inalámbrico y se encerró en su habitación.

-¡Hola! —atendió Johanna del otro lado de la línea.

—¡Hola! —su voz cambió al escuchar un sonido familiar—. ¿Cómo estás?

Greg se cruzó de brazos y quedó esperando sobre la pared del pasillo. No le había hablado mientras conducía hacia allí, solo veía los árboles pasar como si eso resultara interesante.

—Ya hice todos los papeleos —decía Ciara más serena—. Un amigo me ayudó con un par de trámites —hizo una pausa mientras se amiga opinaba. Greg se acercó a la puerta para volver a percibir el sonido de su voz—. Tenemos visita —aseguró ella—. En cuanto se marche le diré a Daniel y continuaré con lo planeado.

Siguió hablando un poco más intercambiando saludos y luego cortó saliendo de la habitación, encontrándose de frente con los ojos de Greg pidiéndole explicaciones.

—¿Qué es lo que piensas hacer en cuanto me vaya? —preguntó serio, casi podía decirse que triste. Ella levantó la barbilla y lo miró con frialdad.

—Seguir con mi vida —habló con una distancia que le desagradó.

—¿Y Daniel sabe cómo es que piensas hacerlo?

Ella quería esquivarlo pero no le dejaba paso.

—¡No te entrometas! —gritó liberando algo de la rabia que sentía. Logró despistarlo y escapársele hacia la escalera—. ¿Qué haces aquí todavía? Están esperándote. No entiendo cómo dejaste a una chica así en el bar. Vete de una vez.

—¿Qué quieres decir con eso? —preguntó bajando detrás de ella.

—¿Qué quiero decir? —giró en redondo cuando la escalera se terminó a sus pies—. ¿Greg qué tratas de demostrar? Eres igual a todos. Vuelve y verás la recompensa que está esperándote, si ya no se fue con otro —ella movía los brazos en todas direcciones para evitar ser tomada por él—. No sigas perdiendo el tiempo conmigo. ¡Vete ya!

—¿Crees que soy igual al resto de los hombres que conoces? —preguntó consternado.

—¿Qué importa lo que yo crea? —su voz había sido un tenue quejido—. Todos los hombres son iguales. Tarde o temprano se muestran igual. Te esfuerzas por dar una imagen de ser superior, pero eres igual al resto.

Greg dio un par de pasos y le sostuvo ambos brazos en la espalda, contrayéndola sobre su pecho.

—¡Suéltame! —decía mientras pataleaba. Definitivamente quería golpearlo.

—¿Crees que soy igual a cualquiera? —gruñó con una brusquedad que la hizo callarse.

Vio directo a sus ojos, los mismo que la noche anterior lo habían visto con dulzura ahora lo observaban con rabia asesina.

—¿Acaso no lo eres? —musitó irónica tirando su cabeza hacia atrás para reírse con amplitud—. No das pruebas de lo contrario por lo que vi en el bar. Bien por ti, era muy bonita, no puedo negarlo.

No sabía por qué estaba diciendo todo eso. Solo sabía que Greg quería seguir hablando hasta ganar, hasta hacer que cediera. La acercó más a él haciéndole imposible no mirarlo.

—Si fuera como cualquier otro hombre —indicó acercándose a su boca, hablando rudamente contra ella, usando la gravedad de su voz para intimidarla—, no me hubiera importado que fueras la hermana mejor de mi mejor amigo. No hubiera respetado lo que eso significa hace mucho tiempo. Si fuera como cualquier otro te hubiera dejado venir sola en medio de la noche sin importarme qué te sucediera —respiró tan cerca que sintió el sabor a su perfume de almendras en la boca. Podía ver en los ojos de ella como deseaba interrumpirlo para acusarlo de algo que no era. La rabia e impotencia en sus ojos era tan fuerte como el abrazo de Greg—. Si fuera como cualquier otro, te hubiera besado hace tiempo y no me hubiera detenido mi conciencia —concluyó y suspiró agotado por su coloquio.

Hasta ese momento había cumplido su palabra; ¿seguiría haciéndolo después?

—Enumeras esas condiciones revelándote como la excepción entre tu raza, escocés. Pero no tienes por qué probarme nada —indicó acercándose más, desafiándolo—. No necesito tus explicaciones absurdas.

Greg no se movió, simplemente se quedó observando detenidamente el centímetro que los separaba en cuanto ella se acercó. Un solo y diminuto centímetro que ella alargó alejándose luego. La tensión era espesa y únicamente se podría cortar con un beso que ninguno de los dos estaba dispuesto a ceder.

—Suéltame —siseó forcejeando hasta que un lado de su blusa se deslizó por su hombro.

Greg la soltó y comenzó a caminar hasta una silla. Se sostuvo del respaldo para mantenerse vagamente en pie. Se quitó el sudor de la frente mientras la veía de espaldas, sus piernas temblaban levemente. Ambos estaban agotados por la batalla en la que ambos habían explotado y ninguno había logrado ganar nada. Quería posar su mano sobre su hombro y aliviarla. Darle un abrazo para que perdonara su exabrupto. Algo lo hizo desistir y se contuvo metiendo las manos en los bolsillos de su jean.

—Perdóname Ciara. Nunca fue mi intención incomodarte o hacer algo que te desagradara.

Ella suspiró, mordiéndose el labio inferior confundida. Con el ceño fruncido se dio vuelta.

—No hay nada que perdonar Greg. Vete de aquí. Daniel se va a preguntar por qué saliste así del bar —ella cambió el hombro donde descansaba su cabello y este calló sobre sus ojos camuflando un reflejo de lágrimas—. Por favor, vete.

Él se marchó sin querer abandonarla. Caminó entre el césped sin importarle dejar sus huelas estampadas en la alfombra verde. Se dio cuenta de que ella quería que saliera de su vida, mientras él se preguntaba qué sería de sus vidas si ambos no fueran quienes eran.

—Greg —lo detuvo alguien a sus espaldas. Antes de reconocer la voz se había vuelto entusiasmado—. ¿Qué sucedió? Los vi llegar solamente a ustedes dos... —preguntó con preocupación.

El escocés se pasó una mano por el cabello y se sentó en la acera. Debía hablar con alguien.

—Soy un idiota —dijo finalmente.

—¿Por qué dices eso? ¿Volvieron a pelearse? Ciara me contó que al principio...

—Sí al principio y hasta ahora. Y siempre por mí causa —se tomó la cabeza entre ambas manos y miró al asfalto—. Hice algo terrible.

—¿Qué cosa?

—No es lo que piensas —aclaró—. Me vio besando una chica en el Highlands.

Tonny calló un momento tratando de analizar la situación.

—¿Ustedes son... algo? —preguntó dudando que su amiga hubiera dicho toda la verdad.

—No —insistió Greg—. ¿Cómo crees?

Tonny levantó las cejas con obviedad.

—No entiendo. Ambos son libres. Esto es extraño —meditó.

—Además volví a entrometerme en sus cosas —hizo una pausa y se sostuvo la quijada con su palma—. Ella está ocultándole algo a Daniel y estoy preocupado.

Antonio intentó disimular que conocía eso de lo que estaba hablando.

—Greg, no te preocupes. Ella sabe cuidarse sola —arguyó el mexicano—, aunque a veces no lo parezca.

—¿Tú sabes de qué se trata? —preguntó y el chico asintió de inmediato—. Ella me odia por entrometerme, entre otras cosas.

—Perdóname lo que voy a decirte, pero eres un idiota si piensas que ella te odia —Greg entornó los ojos para verlo—. Y no creas que yo soy idiota. Los idiotas aquí son ustedes dos —suspiró burlándose suavemente—, y Daniel desde luego.

—Júrame que no dirás nada —ordenó preocupado.

—Lo juro —aclaró Tonny—. Evita entrometerte eso la vuelve histérica, ya tiene suficiente con Daniel. Confía en ella.


Capítulo 12

ANGUSTIADA y habiendo aguantado las lágrimas a la fuerza la noche entera, Ciara logró dormirse. Deseó desaparecer en cuanto él salió por esa puerta. Deseó dejar de ser una idiota al mirarlo a los ojos. Y a pesar de todo deseó que la hubiera abrazado para evitar que siguiera diciendo disparates. Era tan correcto que nunca se dignaría a verla como a una mujer, se lo acababa de decir. Su discurso fanfarrón daba vueltas en su cabeza, recordándole el tipo de hombre que era Greg; del tipo perfecto para ella. Pero él había dicho la última palabra: si fuera como cualquier otro... y él no lo era, por lo tanto nunca lo haría.

Una caricia a lo largo de su rostro la despertó. Una caricia suave que se extendió hasta su cuello para sentir como latía la sangre por su yugular. Ciara abrió los ojos desorientada, ya tenía una sonrisa en el rostro. Greg estaba arrodillado junto a su cama, con la cabeza inclinada sobre ella, cubrió sus labios con los dedos y le sonrió dulcemente, como un niño travieso y un hombre enamorado. Ella no se movió, estaba presenciando la ínfima distancia en la que sus miradas se fundían. Una angustiosa incertidumbre la acosaba, pero su mente quedó en blanco cuando se acercó y la besó. La abrazó rodeándola, acariciando su espalda desnuda, intentando tenerla tan cerca como fuera posible o imposible. Su sangre había comenzado una maratón hacia corazón y sentía que estaba llenándose. Dejó de besarla para apartarse y verla, se mordió los labios y la arrastró hacia el suelo. La suavidad de la cama había sido sustituida por los firmes músculos de Greg bajo su cuerpo. Él lamió su mejilla y comenzó a morderle el cuello. Se sobresaltó al sentir que rebotaba. Con la segunda lamida, Ciara se despertó y vio a Aquiles sobre ella saltando emocionado; quería que le abriera la puerta para ir al baño.

—¡Aquiles! —gritó para que dejara de pisarla. Había hundido las uñas en su abdomen lastimándola.

—¿Por qué todo tiene que ser un sueño?

-Porque tú siempre complicas las cosas.

Debía salir de la casa antes de tener un paro cardíaco o un derrame cerebral, comenzaban a dolerle las venas de tantas palpitaciones.

Golpeteando los dedos sobre la mesa Greg sentía que debía hablar con ella. No sabía que le diría o cómo ella iría a reaccionar frente a él nuevamente pero no podía dejar las cosas así entre ellos. Daniel estaba terminando su desayuno y atisbó el nerviosismo de su amigo.

—¿Qué tienes? No dejas de moverte y empiezas a ponerme nervioso —insistió molesto por los sonidos del repique de sus dedos sobre la madera.

—No es nada, estoy pensando.

—¡Woow! Es grave, en serio —farfulló soltando su taza de café. Recordó cuando en medio del silencio de la clase Greg repiqueteaba los dedos de igual manera—. Siempre que mueves los dedos así es que realmente estás pensando.

Daniel fue observado con seriedad por esos ojos punzantes; su amigo estaba confundido y era un estado susceptible a sus bromas pesadas. Los pasos apresurados de Ciara rompieron el momentáneo silencio que la respuesta inaudible de Greg había generado.

—¡Buen día! —dijo ella como si nada hubiera sucedido. Tenía una sonrisa demasiado abierta para alguien que se había dormido con una expresión totalmente distinta.

—¡Buen día, hermanita! —dijo al verla. Se acercó a abrazarla y le echó un ojo a su atuendo—. ¿Vas a salir?

—Voy a ir de compras...

Podía sentir los ojos de Greg persiguiendo su mirada. Tenía que seguir actuando.

—¡Vamos contigo! —indicó Daniel con su inacabable entusiasmo.

Se resignó de inmediato, no podría tener un minuto de paz con su hermano tan al pendiente.

Daniel tomó el camino más largo para que Greg siguiera recorriendo la ciudad. Daniel no podía evitar hablar de cualquier cosa que se cruzara en su camino por lo que el murmullo uniforme del centro comercial se había transformado en un elixir para los oídos de Ciara al instante de llegar. Daniel la llevaba de la mano, previniendo que se encontrara con alguien y desapareciera de su vista. Antes de que pudieran percatarse estaban dentro de una tienda. Se soltó de su hermano y comenzó a colgarse prenda de los brazos para ir a probarse.

Greg había visto su verdadero rostro mientras se mezclaba entre las personas, estaba apocada y era por su culpa. Desvió su vista hacia las vidrieras y encontró la falda del día anterior. Sonrió porque después de todo, sabía que no tenía mal gusto.

El celular de Daniel sonó y atendió de inmediato.

—No te escucho —gritó a su interlocutor—. ¿Dónde estás?

El bullicio no le permitía entender nada de lo que le decían.

—Espera aquí —indicó a Greg con los ojos muy abiertos, mientras se daba paso entre la multitud.

Salió del local haciendo el mejor esfuerzo de no aplastar a nadie, ya que no le permitían el paso con facilidad. Cuando consiguió salir, una señora algo molesta por el tumulto y confundida al sentir una mano deslizándose por su cadera le asestó una cachetada.

—¡Atrevido! —gritó irritada—. Atrevido degenerado.

—Señora disculpe, no fue mi intención.

Intentó defenderse pero no se libró de recibir otro golpe y los codazos de las demás mujeres que apoyaban a la señora agraviada.

—¡Señora, ya me disculpé! —gritó Daniel al ser golpeado en la cabeza con una cartera—. ¡Lo siento! —el golpe le dolió tanto que seguramente guardaba un ladrillo allí—. ¡Deje de golpearme!

-Creo que lo están golpeando —indicó José al resto de sus amigos.

—¡Bruja! —gritó alejándose y volvió la atención al teléfono.

—¿Estaban linchándote tus admiradoras? Ja, ja, ja...

Daniel sonrió, habría sido mejor que la señora Olgons lo aplastara con su voluminoso cuerpo en comparación con lo que había soportado.

En el vestidor Ciara terminaba de abotonarse una camisa blanca con apliques negros en las mangas cuando una mano se coló por las cortinas y le alcanzó una prenda.

—Pruébate esto —ordenaron.

La parte de los vestidores estaba menos poblada que el lugar por dónde Daniel había tenido que salir. Greg se había sentado en una de las sillas, a su lado un hombre con semblante aburrido y varias bolsas, esperaba a su esposa.

Antes de que pudiera percatarse las cortinas se abrieron y las piernas de Ciara aparecieron vistiendo una falda escocesa. Una extremadamente corta falda.

—Me encanta —dijo con un espíritu súbitamente renovado—. ¿Cómo la encontraste?

—Soy muy observador.

—Tengo que comprarla.

—No te dejaré —la detuvo acercándose—. Es un regalo para ti. Debía asegurarme que te gustara.

—No puedo aceptarla —sintió remordimiento al negarse.

—No me importa lo que digas. Esto no es negociable.

—No dejaré que la compres.

Greg temía que no la quisiera, pero ella simplemente quería evitar su amabilidad

—No dejaré que me digas lo que tengo que hacer, niña. Ya soy lo suficientemente mayor.

Ella puso los ojos en blanco y corrió las cortinas. Cuando salió vestida como había llegado, se dirigió a la caja cargando una buena cantidad de prendas de invierno. La empleada empaquetó las prendas pero cuando fue a tomar la falda escocesa Greg la detuvo alcanzándole su tarjeta de crédito.

—Esto va por mi cuenta —le indicó y ella asintió cortésmente.

—Greg, te dije...

—Yo dije que haré lo que quiera. Fin de la discusión.

Ella salió cargando algunas bolsas y Greg la siguió llevando el resto.

—¿Dónde está Daniel? —preguntó recordando que debería estar por los alrededores.

—Hablando por celular en algún lugar —indicó y ella se sentó en un banco frente al local del que habían salido—. Esperemos aquí.

Vio al suelo un segundo mientras ordenaba las palabras en su mente.

—Greg —dijo con más seguridad—. Quiero disculparme por todo lo que te dije anoche... —quiso interrumpirla pero ella siguió hablando—. Me comporté como una idiota. Estaba cansada, me dolía la cabeza y lo único que quería hacer era llegar a casa y dormir. Todavía estaba enojada por lo de Michael —soltó sin querer ese nombre, pero quizás serviría de coartada, pensó—. Lo que tengo que decirte es que fuiste muy atento conmigo al llevarme a casa y lamento lo que te hice pasar.

-Excusas, y de las más tontas que jamás se te han ocurrido.

—No me importa lo que dijiste —intervino él intentando alcanzar su mano pero salió de su alcance en cuanto ella puso un cabello detrás de su oreja.

—A mí sí me importa, Greg. Déjame terminar de hablar —suspiró mirando sobre ella, donde las escaleras mecánicas se unían provocando nauseas—. ¿Amigos de nuevo?

—Amigos —aceptó estrechando su mano—. Debes aceptar mi regalo de amigo.

—Gracias. Tienes buen gusto para los obsequios.

—Ya lo sé —reconoció sonriente.

—Sabía que dirías eso —se levantó del asiento—. Ahora veamos si yo también lo tengo —insistió ella esperando que la siguiera—. Ven conmigo.

—Daniel va a perdernos de vista.

—Puede llamarnos a mi celular y encontrarnos. Deja de pensar en todo por un momento.

Greg sonrió formando los hoyuelos en sus mejillas.

Se detuvieron frente a una tienda de artesanías. Ciara buscaba una especie de recuerdo para turistas fuera de lo común, que le recordara a ella así como la falda le recordaría a él. Greg la observaba indecisa mordiéndose el labio inferior, volviéndolo de un rosa suave a un rojo escarlata. El hecho de que se esforzara tanto en consentirlo le encantaba.

—¿Qué tal esto? —indicó Greg. Giró para verlo y tenía puesto un sombrero similar al de Indiana Jones y la miraba con ojos pequeños. Ella soltó una espontanea carcajada.

—Demasiado aventurero para tu estilo —insistió ella mirando hacia otro lado—. Quédate aquí y no espíes —dijo bajándole el sobrero hasta los ojos.

Cuando se alejó apenas levantó el sombrero y vio que señalaba al vendedor una pieza en la vitrina.

—Dije que no espiaras —insinuó ella sospechando que no le obedecería. Él volvió a cubrirse con disimulo. Al poco tiempo se acercó golpeándolo en el brazo—. Aquí tienes —indicó acurrucando sus manos entre las de ella y depositó un pequeño paquete—. Espero que te guste.

Le quitó el sombrero y se lo colocó ella mientras desenvolvía el obsequio. Cuando lo abrió, sonrió tan abiertamente que sus ojos se tornaron diminutos; se había encontrado con un dije de plata en forma de flor de lis colgando de un tiento de cuero. Perfecto.

—Muy apropiado —musitó colgando el dije alrededor de su cuello—. Tú también tienes buen gusto para los obsequios. Gracias —y acto seguido le estaba acercando el rostro hacia él, la besó en la mejilla y ella cerró los ojos instintivamente.

Él se alejó antes de que pudiera seguir pegado a su piel y arrancarle el tipo de beso que estaba tentándolo. El teléfono de Ciara comenzó a sonar.

—Daniel nos espera en el estacionamiento —indicó guardando el aparato—. Parece que nos invitaron a comer...

—¿Sí? ¿No me digas que fueron tus vecinas? —insinuó con algo de pesar.

—No, José Ignacio nos invitó a su casa.

—¡Ah! —musitó y sus pensamientos se perdieron entre incógnitas por resolver.







Al detenerse frente a la casa de José Ignacio el aroma a carne asada les indicó que debía provenir del jardín trasero. Un coro de algarabía los recibió cuando vieron a Daniel y a Greg entrar cargando cajones de cervezas. Ciara llevaba un jugo frutal que habían comprado de paso. José Ignacio la abrazó como si hubiera pasado semanas desde la última vez que la había visto. Greg se puso atento pero los demás comenzaron a conducirlos a sus lugares y no escuchó lo que Ciara le decía al joven. Los perros de José se habían quedado vigilando los trozos de carne sobre la parrilla.

—¡MacGyver! —gritó José corriendo a su perro negro. Lo vio sir corriendo con una tira de embutidos crudos que acababa de robar de encima de la mesa ante el descuido de todos.

—¡Maldito perro! Como si no lo alimentara...

—Pobrecito —musitó Ciara.

—¿Pobrecito? Tú le enseñaste a robar —siguió diciendo consternado. No era la primera vez que algo así sucedía de la mano de MacGyver.

—Le enseñé a que te alcanzara las cosas —corrigió ella—, solo que le faltó aprender la parte de dártelas.

—Mientras se termina de cocinar esto —insistió Diego quitándose el delantal—, podemos comenzar un partido ¿no creen? —hizo una pausa contando el número de jugadores—. Somos... cinco hombres. Ciara ¿Quieres jugar?

—Soy pésima —advirtió.

—Eso es cierto —confirmó José.

—Juegas con nosotros hermanita —aceptó Daniel resignado.

El jardín de José se abría como un verdadero campo de football detrás de su casa. Los animales corrían junto a ellos mientras iban de un lado al otro persiguiendo el balón que Ciara había lanzado al otro lado de su improvisada cancha.

—¿No podías lanzarla más lejos? —preguntó su hermano mientras corría a punto de alcanzarla cuando Hernán se cruzó en su camino. Hernán erró su pase a José y Greg se adueñó de la pelota asestando el primer gol en su portería desprotegido.

—¡Goool! —gritó Daniel a su amigo. Le dio una palmada en la espalda y siguió corriendo.

—¿Diego, dónde estabas? —preguntó José colmado por la falta de atención de Diego.

—¡Aquí! ¡No la vi llegar!

Ciara daba porras desde una esquina sin participar demasiado. La pelota volvió a quedar en poder de Daniel pero al instante que iba a pasarla a su hermana José se interpuso se adueñó del balón. Daniel cayó al piso, pero Ciara siguió a su rival interponiéndose entre él y la portería. Ignacio rió a carcajadas, ella no podía impedirle seguir avanzando. Se adelantó unos pasos y la levantó con un brazo hasta que la subió a su hombro y luego pateó. Pero como Ciara no dejaba de patalear y moverse, su tiro se desvió y Greg lo atrapó a tiempo.

—No te sirvió de nada sacarme del camino.

José la bajó para volver a concentrarse de lleno en el partido. Diego y Hernán hicieron entre sí un par de pases de índole profesional pero luego les costó trabajo quitarle el balón a Big Greg. Avanzó por el campo esquivándolos a todos, hasta que llegó a José Ignacio, él no se intimidaba con facilidad en el juego, se tenía mucha confianza. Sus pies se enlazaron en una lucha a muerte, hasta que Greg pateó al arco alcanzando el ángulo perfecto para alcanzar el gol.

—Bravo, Greg —festejó Ciara desde una esquina.

Había atajado un par de lanzamientos de parte de Hernán y aunque sus manos habían quedado doloridas, se estaba divirtiendo. Greg se mantuvo viendo sus vítores, gritando su nombre con algarabía, y sobre todo fijándose como le indicaba que se moviera de allí. Qué le indicaba con las manos no supo con precisión hasta que sintió un golpe brusco en la cabeza y cayó aturdido al suelo por el dolor en el oído. Todo se volvió confuso, ya no escuchaba con claridad, las voces a su alrededor se habían silenciado grotescamente y tenía la vista nublada. Intentó levantarse torpemente y volvió a caer al piso como un moribundo. Diego, con su distracción particular que lo caracterizaba había pateado directo a la cabeza de Greg, justamente a su oído derecho.

—¡Greg! —gritó Ciara acercándose. Le sostuvo la cabeza con sus manos y lo acomodó sobre su regazo.

El escocés escuchaba todo en una gruesa lejanía, nada podía distinguirse con claridad. Sintió sus manos alrededor de sus sienes tranquilizándolo.

—Perdón, amigo. ¿Te encuentras bien? —musitó Diego avergonzado de su intento de asesinato fallido.

—¿Greg, qué sientes? —preguntó Daniel. Era extraño lo que había sucedido, se había desparramado como un saco de arroz. Greg pestañeó a modo de respuesta aunque no sabía lo que quería contestar.

—Llamemos a un médico. No puede levantarse —intervino José desapareciendo del círculo de rostros que lo rodeaban.

—Cierra los ojos Greg —pidió ella mientras acariciaba su frente. Lo hizo y se sintió aliviado al dejar de girar los alrededores. Las nauseas que había sentido se estaban disipando levemente—. ¡Eres un bruto! —dijo dirigiéndose a Diego—. ¡Puedes romperle un tímpano con un golpe así! ¡Sus juegos siempre terminan con heridos!

—Shh, Ciara —su voz aguda y estruendosa, lo azotó desde adentro—. Por favor...

—Lo siento —dijo susurrando. Greg abrió los ojos para encontrar sus cabellos cubriéndole el rostro.

—Gracias —musitó tomando su mano, que protegía sus oídos.

En cinco minutos llegaron los paramédicos e hicieron que se alejara de él. Sin alejarse demasiado se mantuvo cerca tomando su mano. El médico se aseguró de no encontrar ningún derrame interno, todo parecía estar en orden.

—Intenta incorporarte, chico —dijo el médico y sus amigos lo ayudaron.

En el instante en que lo enderezaron pudo sentir el verdadero peso de su cabeza. Escuchaba con mayor nitidez pero un zumbido estaba presente en su cabeza. Lo mejor que encontró al abrir los ojos fue el rostro aliviado de Ciara.

—¿Me escuchas? —preguntó el médico. Greg asintió. Su cabeza palpitaba estruendosamente y sentía nauseas—. Voy a mandarte una medicación para quitarte el malestar. ¿Sientes nauseas, mareos, zumbido en los oídos, desorientación?

—Sí de todo un poco —asintió—. Tengo un enjambre de abejas en mi cabeza.

—Al menos tu sentido del humor sigue intacto —inquirió el médico sonriente—. No te preocupes. Toma este medicamento cada seis horas y procura descansar. Tienes un poco de vértigo, tendrás que chequearlo con tu médico de cabecera para que no te vuelva a suceder esto.

—Esto no me sucedía cuando tenía veintiocho —indicó sonriente. Ya parecía estar recuperándose.

Cuando el médico se fue, Greg insistió en quedarse para no arruinarles el día. Lo acomodaron en sillón del jardín y de allí no se movió.

—¿Aún te duele? —preguntó ella haciendo apenas audible su voz.

—Sólo un poco, es más molesto que doloroso —le resultaba más molesto escuchar las vibraciones de su propia voz en su cabeza pero no iba a admitirlo.

Daniel se acercó a ellos con una toalla y un vaso de agua.

—Esto te va a ayudar —indicó Daniel señalando la toalla húmeda que traía. Greg tomó el medicamento y se recostó mientras Ciara depositaba la toalla húmeda y fría sobre su frente—. Nuestra madre siempre usaba esta técnica para calmarnos el dolor.

Un gesto indescriptible cruzó por el rostro de Ciara, al escuchar a Daniel nombrar a su madre. Al instante Daniel volvió a la mesa para servir la comida. El frío de la tela le resultó calmante y delicioso.

—Se siente bien —murmuró más tranquilo.

—Toma el medicamento —lo urgió una voz femenina a su lado. Tomó su insistencia con aceptación y no amenazó con contradecirla—. Intenta dormir.

—No tengo sueño. Tranquilízate, estoy bien.

—El doctor dijo...

—El doctor dijo que debía descansar, no dormir —increpó muy seguro de su interpretación.

—No me interesa —no tenía cómo defender lo que le ordenaba—. Al menos cierra los ojos un momento.

—Así está bien —siseó desganado—. ¿Así te gusta?

—No del todo... —indicó ella haciendo que él sonriera. Daniel se acercaba ahora con un par de platos de comida.

—Si necesitan algo más, avísenme —insistió Daniel volviendo a la mesa. Ambos asintieron y se concentraron en el delicioso platillo.

Greg estaba hambriento ahora que las nauseas se habían ido. Levantó la cabeza para enderezarse y ver lo que estaba cortando pero ese movimiento volvió a hacerlo girar. Se tiró bruscamente sobre el sofá y desistió de alimentarse.

—¡Maldición! —gruñó.

—¿Estás bien?

—Sí, es que aún siento que doy vueltas...

—Quédate quieto. Déjame ayudarte —Ciara tomó su plato y comenzó a cortar los trozos de carne y lo intercaló en el tenedor con unos trocitos de papa—. Adelante —lo animó acercándole el tenedor a la boca. De un bocado se hizo con todo el contenido y comenzó a masticar silencioso—. Buen chico.

—Gracias —dijo al tragar—. Pero no me gusta ser una molestia. No tienes que tratarme como a un bebé —farfulló orgulloso, ella ya le estaba preparando otra porción.

—¡Oh! Eres un bebé muy grande y peludo —se sonrió saliéndose con la suya. Él debió sonreír también—. No tan peludo ahora que eliminaste el Chewbacca que estaba creciéndote en el rostro.

—Eres muy exagerada...

En la mesa José Ignacio espiaba lo que estaba ocurriendo y la intolerancia se encendía dentro de él.

—Sólo te desmayas y te atienden así —soltó con reproche—. Se desmayó, no tiene la peste bubónica.

—Pobre Greg —expresó Daniel—. Dejalo que disfrute de las atenciones de alguien que sabe lo que hace.

—No te pongas celoso José —canturreó Diego levantando las cejas. José hizo un mohín con los labios, se estaba enojando.

—Noté algo extraña a Ciara —aclaró Hernán mientras observaba cono Ciara le daba de beber a Greg—. Anoche en el bar... estuve pensando...

—¿Qué cosa? —lo apresuró Diego con una insistencia infantil que exasperaría a un monje.

—Nada. Olvídenlo —aseguró sin darle importancia al asunto.


Capítulo 13

A pesar de haber insistido en que se sentía mejor, no le dieron opción y lo dejaron en su cuarto como si fuera un niño. Después de tanta insistencia comenzó a marearse de que no le dieran la razón y cedió. Aunque se había propuesto dormir, no había conseguido hacerlo. Unos gritos del piso de abajo le indicaron que Tonny había llegado y estaban divirtiéndose y él estaba en el purgatorio aburrido. Se volvió sobre su hombro izquierdo de espaldas a la puerta que había mantenido abierta a propósito, cuando unos pasos asistieron al pasillo. Se dio vuelta de inmediato pero era Antonio rumbo al baño. Retomó la posición anterior, sumiéndose en el pesar de sentirse más que agobiado. Más pasos asistieron hasta su puerta pero esta vez no se movió.

—No estoy dormido —musitó sin moverse. Había percibido una presencia observándolo—. Adelante, entra.

Su espalda amplia y descampada al estar sin la remera blanca que había tenido en un principio, llamó la atención de Ciara como de costumbre. Sus músculos marcaban la curva de sus omóplatos y su columna vertebral parecía un límite fronterizo.

Los pasos entraron en la habitación buscándole el rostro. Tenía los ojos cerrados y poco interés en lo que venían a ofrecerle.

—Greg... ¿Cómo te sientes? —Ciara se inclinó buscando los ojos del escocés escondidos tras su mano—. No tienes muy buena cara.

Se despabiló para percatarse que no fuera un espejismo.

—Gracias por el cumplido.

—Lo digo en serio. ¿Te sientes bien? Parece que estás agonizando —se sentó en la cama y extendió su mano fría sobre su frente—. ¿Tienes fiebre?

—Tienes las manos frías —musitó acomodándose boca arriba.

—Lo siento —se retiró alarmada.

—No, está bien. Deja tu mano, me alivia el dolor —le retuvo su mano con fervor hasta que ella agregó:

—¿Quieres que traiga tu medicina o algo para el dolor? —intentó levantarse pero Greg la demoró en su sitio.

—Shh —susurró—. Quédate quieta un instante ¿quieres?

—Estás ardiendo en fiebre.

—No es fiebre, solo tengo calor.

-¡Y cuanto calor!

Ciara puso los ojos en blanco, no serviría de nada seguir discutiendo con la intransigencia personificada. Él decía que siempre tenía razón, que lo siguiera creyendo no dañaría a nadie.

—¿Quieres agua, un helado, un whisky en las rocas? —enlistó sabiendo cual sería su respuesta.

—El último no me caería nada mal-abrió un ojo para observarla.

—Lo siento, Greg, si tomas medicación no puedes beber alcohol.

—Definitivamente me siento mal, creo que peor.

—Si me devuelves mi mano puedo ir por algo fresco para que bebas y un paño frío para tu frente.

—Eso fresco de beber... ¿puede ser un whisky?

—No, pero puedo traerte un vaso con cubitos de hielo e imaginar que está lleno de whisky. Sería interesante...

Se inclinó sobre él y lo besó en la frente lo suficientemente rápido para creer que había alucinado. Cuando Ciara abandonó la habitación Tonny se escabulló sorprendiéndolo mientras cavilaba.

—Yo que tú ya me estaría sintiendo mejor después de eso —esgrimió Antonio con destreza. Greg sonrió, lo habían atrapado—. Más que mejor...

—Espero no creas que soy un desgraciado por cómo me comporto.

—No creo que seas un desgraciado en lo más mínimo —indicó mientras escuchaba que nadie se acercara—. Tienes habilidades, Greg —el escocés frunció el ceño—. Pero si quieres conquistar lo que yo creo, te falta algo en lo que yo puedo ayudarte.

—Te escucho —aceptó irguiéndose y cruzando los brazos.

—Déjame ayudarte y dejaré que me devuelvas el favor —el chico sonrió con su agraciada dentadura—. ¿Tenemos un trato?

—Trato —aceptó Greg, estrecharon sus manos con fraternal confianza y sellaron su pacto.

Luego de descansar unas horas el despertador le notificó que era hora de seguir con el plan que tan astutamente había esgrimido Antonio Santoro. Las luces de la casa estaban apagadas y los hermanitos dormían profundamente, la excepción de salir a parrandear había sido el estado de reposo de Greg. Abandonó la casa con cuidado de no ser descubierto y llegó al gimnasio donde lo esperaban con unas tenues luces encendidas.

—Creí que te habías quedado dormido —confesó Tonny abriéndole la puerta. Los ojos de Greg tenían ojeras igual que los de Antonio.

—Más vale tarde que nunca —indicó perseverante—. Empecemos.

—Excelente, tengo todo preparado.

Todas las noches y algunas madrugadas Miriam ocupaba su tiempo en las telenovelas nocturnas que años atrás habían sido éxitos. Cuando el sueño no llegaba a ella, las telenovelas si lo hacían. Pero en aquellos días en que el sueño no era su destino, un paseo por los alrededores le devolvía la paz interior.

Ni un alma se asomaba por los alrededores a esa hora. Los ancianos dormían, los jóvenes llegaban más tarde de las fiestas y los adultos intermedios debían trabajar al día siguiente. Era todo silencio y oscuridad.

—Supongamos que yo soy la chica —indicó Tonny pestañeando repetidamente y peinando su cabello a un lado con un rápido movimiento de cabeza.

—No vuelvas a hacer eso —musitó Greg estático.

—Está bien —indicó el mexicano—. Era solo para distendernos...

—No me hizo ese efecto.

—Lo sé. Lo siento, a mi tampoco —aceptó Tonny con un poco más de seriedad. Tomó una mano de Greg y la condujo a su cintura y la otra la estrechó con la suya—. La mirada es esencial. Deben conectarse a través de la mirada para que sus movimientos se unifiquen. No importa cuán mal bailes, ella te seguirá y tú a ella.

-Si alguien los viera en esta situación... tu reputación de macho heterosexual se iría por la borda.

La música se escuchaba tenue para que nadie irrumpiese, suficiente para marcar los tiempos necesarios para que Greg siguiera a Tonny. Todo dependía de aprender unos cuantos pasos básicos, lo demás es una marca personal. Luego de unos cuantos giros en los que Tonny terminó de bruces contra la pared, Greg captó la fuerza con que debía hacerse. Entre tanto ejercicio la incomodidad que habían sentido en un principio había sido suplantada por el impulso de conseguir un objetivo común.

Miriam divisó un resplandor en el gimnasio, lo primero que cruzó su mente fue la presencia de ladrones. Se armó con su gas pimienta y el teléfono inalámbrico. Sin pensarlo dos veces asomó su cabeza llena de ruleros verdes y fue testigo de lo impensable.

—¡Dios! —se limitó a susurrar—. ¡Se ha cobrado otra víctima! —sospechaba que Antonio era gay, como decían los jóvenes, pero no sabía que lo fuera el extranjero—. Debe ser contagioso —concluyó alejándose con sus pantuflas rosadas.

Tonny y Greg se sentaron a descansar, ya estaba por amanecer y habían gastado buenas horas de sueño en las clases de baile express. Para ser la primera clase Greg se había demostrado hábil, si quería algo lucharía por ello hasta conseguirlo a como diera lugar y a base de cuantas clases de baile tuviera que asistir.

—Lo has hecho bien.

—Gracias. Aunque es más difícil de lo que creí, debo admitir —contestó Greg descansando los codos sobre sus rodillas—. ¿Cómo puedo pagarte esto?

—Lo que voy a pedirte es un consejo.

—¿Sobre qué?

—Sobre mujeres... —suspiró—. Tómalo como un intercambio de conocimientos para combatir nuestra ignorancia.

—De acuerdo. Estoy seguro de poder ayudarte.

—No sé cómo empezar, es embarazoso —dijo dudando de sí mismo—. Nunca me había pasado...

—¿Y? —insistía Greg.

—Es Carmín... —confesó Tonny—. Estoy seguro de que me rechazará si intento un acercamiento pero si no lo hago...

—No sabrás nunca qué hubiera sucedido... —terminó diciendo el escocés. En parte era lo que le estaba pasando en ese momento, sumando otros detalles del entorno.

—Exacto —indicó encontrando al fin alguien que lo comprendía.

—Ella es muy desconfiada —meditó Greg—. Ya son amigos, eso es bueno. Tienes a su amigas de tu lado, es otro punto a favor. Nunca se te ocurra forzarla, ese es un error muy común...

—Entiendo, entonces... ¿Qué debo hacer? —lo apresuró.

—No desesperes. Sólo debes conquistarla —concluyó Greg.

—Es lo que he intentado desde... —comenzó a buscar una fecha—, el jardín de niños. ¡Woow! Ha pasado mucho tiempo.

—Tengo una idea, así como dices que deben conectarse en el baile. Deben conectarse en ese caso...

Tonny seguiría al pie de la letra sus instrucciones, no tenía nada que perder. Ya había perdido la cabeza por Carmín.

La hora del mediodía ya había pasado pero los hermanos Moretti se habían resistido a despertar a Greg sabiendo a ciencia cierta que lo necesitaba.

Una brisa suave lo despertó. Abrió los ojos y la encontró observándolo, se había tomado la libertad de soplarle el rostro para verificar cuan dormido estaba. No estaba tan dormido y no se sintió mal de su intrusión.

—¿Cómo te sientes? —preguntó ella. Aquiles se sentó a su lado y vigiló los movimientos de aquel hombre, parecía sorprendido gratamente.

—Bien, ya no siento los dolores de ayer —aseguró con renovada vitalidad.

—Me alegro —indicó acariciando a su mascota—. Porque Daniel tiene preparada una salida.

—¿Tienes idea de qué se trata?

—¿Siempre quieres saberlo todo de antemano?

—Por supuesto —aseguró él con el porte más elegante que puede tenerse habiéndose despertado segundos atrás, despeinado y semidesnudo—, me ayuda a tener la situación bajo control.

—Entonces yo me quedaré con el control —dijo saliendo de la habitación—. Ponte ropa cómoda.

-O nada, da igual.

Ciara bajó las escaleras llevando a Aquiles por su correa, un paseo rápido antes de salir para que no hiciera destrozos en la casa. Al llegar a la puerta se endemonió. Salió a toda velocidad y Ciara salió corriendo detrás de él para no terminar en el suelo. El animal comenzó a olfatear los arbustos con insistencia. Daniel entraba y salía preparándose para el viaje, lo último que había olvidado era la cámara fotográfica y fue por ella.

—¡Aquiles, adentro! —ordenó ella con un ademán y el perro de acostó en la hierba—. Obedece como el perro bueno que a veces eres... —él levantó las orejas curioseando, un sonido en un arbusto le llamó la atención.

Ella volvió a apuntar a la puerta sin obtener respuesta de Aquiles pero logró encontrarse con los ojos verdes de Greg. La remera azul marino que llevaba se le prendía al cuerpo como un guante, entre ella y su pantalón oscuro resplandecía la hebilla de su pantalón. También notó el detalle especial de su dije de flor de lis colgando bajo su cuello. Se acercaba a ella y decidió esperarlo, Aquiles, sin embargo, no quería esperar a atrapar el pequeño gato que se asomaba entre los arbustos de los vecinos. El minino encrespó los pelos de su espalda y salió corriendo por su vida. Aquiles no se perdería una persecución, y no le importaba que su dueña siguiera teniendo su mano enredada en su correa. Aquiles salió corriendo hacia el gatito, solo le importaba eso. MacLawson corrió alcanzando a Aquiles cuando giraba camino a su entremés. El perro lo esquivó velozmente pero Greg se lanzó sobre la correa.

—¡Aquiles, quieto! ¡Perro idiota! —gritaba ella.

La correa se deslizó por la palma de Greg, al instante pudo alcanzar la mano de Ciara y soltarla del enredo. Aquiles siguió corriendo con más velocidad, había logrado liberarse de un gran peso muerto. El gato alcanzó un árbol y desde lo alto observó al perro ladrar impotente. Se había salvado una vez más.

Greg estaba sentado en el césped esperando que ella saliera del sopor en el que estaba sumergida, concentrándose únicamente en respirar.

—¿Estás bien? —se preocupó en preguntar antes de que ella hablase—. Casi te arranca el brazo.

—Sí, bien —musitó algo mareada.

—¿Te duele algo? —tomó su muñeca enrojecida y la acarició para quitar algo de la irritación—. ¿Qué tal tu muñeca?

—Creo que sigue pegada al resto de mi cuerpo, no puedo asegurarlo no la siento en su lugar —confesó. Greg sigió presionando hasta que ella se quejó—. ¡Auch!

—Te duele.

—Solamente si me tocas en el lugar que casi se desprende del resto del brazo. El resto está bien.

—Tú iniciativa por terminar en el suelo es conmovedora —aseguró el con sonrisa sapiente—, y un tanto alarmante.

—Ya he perdido la cuenta de tus rescates —agregó ella incorporándose.

—No lleves la contabilidad. Indefectiblemente terminarás en mis brazos —su vista se desvió a su boca por un instante, volviendo luego a sus ojos—, o en el suelo si no llego a tiempo.

—Siempre llegas a tiempo. De no ser así tendría una contusión.

Ayudó a que se levantara y Daniel comenzó a golpear el techo del coche.

—¿Qué esperan? Entren a ese perro...

La ruta a la sierras se abría en varios carriles, el día no era muy caluroso y la brisa se colaba por las ventanas sin impedimentos. La radio estaba encendida, pero Ciara se había adelantado a Daniel cargando unas canciones de Salsa.

—Quizás encontremos otra serpiente que le haga compañía a Lecter —indicó comiendo papas fritas—. Siempre que Greg no se ponga celoso.

—Adelante, estaré encantado de despertar cada día con más serpientes en mi cama —insinuó espiándola por el espejo retrovisor.

—No tengo la culpa de tú efecto sobre los animales. Quizás tu perfume tenga algo que lo atraiga-insistió.

—O quizás sea otra cosa —farfullo Daniel con una sonrisa que amenazaba con convertirse en carcajada.

—Muy gracioso, Daniel. Tú y deja de reírte.

—Essssta bien, Big Greg —dijo sacando la lengua.

José Ignacio le había recomendado el establecimiento entre las sierras, era agente de viajes, así que no dudaba de su criterio. El establecimiento tenía varias hectáreas de campo que era recortadas por sierras y mares de piedra. Cuando llegaron, estacionaron cerca del corral de los caballos, había un potrillo recién nacido que era una versión en miniatura de su enorme madre ruana. Una cabaña amplia funcionaba como lobby y detrás se esparcían las habitaciones para aquellos que deseaban quedarse unos días.

—A los caballos —dictaminó Ciara al bajarse del vehículo.

—Bueno... me lo temía —indicó Daniel.

El cuidador ensilló tres animales, Ciara había elegido un tostado ruano atlético, Daniel iba en un caballo blanco de poca altura y Greg se montó en un árabe oscuro como la noche. Se lo veía de lo más cómodo, no se iba hacia todos lados sobre la silla como Daniel, sabía lo que hacía, aunque no era de sorprenderse. Ella avanzaba con paso lento junto a su hermano previniendo su futura caída. Greg había avanzado varios cuerpos delante de ellos, dando giros y haciendo maniobras. Lo observó callada hasta que se mordió la lengua.

—No creí que Greg supiera cabalgar así...

—Se crió en una granja en las afueras de Inverness —comentó su hermano calculando la cantidad de dolor en base a la distancia en la que se encontraba por si llegaba a caerse—. Monta a caballo desde que nació. Sus padres aún conservan la granja, yo mismo la visité.

—Que sorpresa —agregó sin más detalles.

Inmediatamente Greg apareció a su derecha. Hizo que el animal mermara su marcha y les siguió el paso tranquilo.

—Coraje Daniel, es un caballo pequeño —indicó el escocés animándolo.

—¿Pequeño? Tiene dos metros de caída libre —chilló aniñado.

Ciara puso los ojos en blanco, su hermano era muy hombre para unas cosas y muy niño para otras tantas.

—¿Una carrera? —invitó Greg con entusiasmo.

—¿Cómo crees? ¿Estás loco o borracho? —gimoteó Daniel—. Apenas me puedo mantener encima del animal y estoy prácticamente detenido. ¿Cómo imaginas qué me sujete cuando empiece a correr?

—Tienes las riendas, la crin, tus piernas alrededor del lomo... ¿Necesitas algo más?

—Un cinturón de seguridad no estaría mal —insistió Daniel sujetándose de la crin de su yegua como si su vida dependiera de ello.

—O un paracaídas —musitó su hermana entre dientes.

—¿Cómo tu hermana puede cabalgar tan bien y tu ser un fiasco?

—El es adoptado —bromeó ella sonriente—. Y torpe.

—Gracias, hermana —dijo irónico pero sabía que ella tenía razón.

Sujetándose con sus piernas, ella seguía el balanceo del animal con cada paso.

—¿Y tú qué dices? ¿Carrera? —preguntó desafiándola—. ¿O serás tan cobarde como tu hermano?

—¡Hey! —chilló Daniel.

—¿Podrás llevarme el paso, escocés? —preguntó mirando directo a los ojos.

—Puedes apostarlo...

Espolearon los caballos y salieron despedidos del lado de Daniel. Greg había logrado quitarle a Ciara un cuerpo de ventaja, no la perdió de vista mientras decía sus maldiciones. Lo siguió de cerca hasta que volvieron a estar mano a mano. Habían recorrido un largo trecho y Daniel ya se estaba convirtiendo en una marcha en la distancia.

—No se te hará fácil deshacerte de mí, Greg.

—De eso estoy seguro briagha —dijo él con una sonrisa astuta.

Ella no quiso preguntar lo que significaría aquello, al no responder Greg supo de inmediato que había sembrado la semilla de la incógnita en ella.

—Quien llegue primero a la roca de la derecha es el ganador —dijo deseando terminar con eso.

Espoleó al ruano y salió con ventaja. Greg no demoró en reaccionar, aunque se mantuvo unos segundos rezagados. Cuando ella vio que ambos mantenían el mismo paso, le insistió a su caballo y su galope se hizo más tempestivo, lo espoleó y avanzó dos cuerpos. En un instante había pasado la roca que separaba al ganador del perdedor.

Liberando al animal, aflojó las riendas y este mermó su marcha hasta que avanzó con un trote sereno, al poco tiempo Greg se unió a ella cabalgando cansinamente a su lado.

—¿Cansado, Big Greg? —inquirió ella, más erguida que con anterioridad.

—Para nada —mintió.

Ella estaba agotada pero no le daría el gusto de soltarse sobre la silla como había hecho él.

—Ganaste en buena fe —aceptó acariciando el cuello del caballo.

—Me alegra que reconozcas tus derrotas tanto como tus victorias —ella tomó aire fresco—. Dice mucho de ti.

—¿En serio? ¿Qué dice de mí? —se envalentonó y ella dudó.

—Dice que eres sincero en lo que piensas...

—Siempre digo lo que pienso —aceptó doblando hacia Daniel.

—Eso explica por qué nunca te callas —ella se detuvo al ver a su hermano acercándose torpemente.

—¡Auxilio! ¡Deténganme! —gritó Daniel. Greg alcanzó las riendas y lo detuvo entre ellos.

—Daniel bájate antes de que termines en el suelo —sugirió su amigo.

—No, ahora creo que estoy aprendiendo.

—Pobre animal —musitó Ciara.

—¿A cuál te refieres, Daniel o el caballo? —preguntó Greg devolviéndole las riendas a su amigo.

Todos se rieron, aunque Daniel fue interrumpido porque el animal hizo un movimiento que lo hizo tambalearse. Su hermana lo atajó desde la izquierda.

—Estuvo cerca —soltó en un suspiro. Un calor estrepitoso llenó su frente de sudor —. Quédense quietos. Intentaré tomar una fotografía.

Se alejó un par de metros y acomodó el caballo con lentitud acomodando el cuadro para introducirlos en la imagen. Mantuvo el equilibrio y tomó la fotografía.

El restaurante estaba dividido en dos secciones, una a la intemperie y otra techada. Estaba rodeado por un porche de paja y grandes troncos a modo de columnas.

Daniel y Greg pidieron en menú del día: lomito de conejo asado, algo que Ciara no estaba dispuesta a probar.

—¿Quieres un pedazo de Caramelito? —comenzó molestándola su hermano.

—No es gracioso. Es asqueroso y cruel —contestó recordando cuando había encontrado a su mascota siendo revoleado por los aires por el perro de los vecinos. Ella apartó el plato con la mitad de lo que había ordenado.

—¿No piensas comer más? —preguntó Greg incrédulo—. ¿Te sientes bien?

—¿Lo dices porque me alimento como una persona y no como una bestia, como ustedes dos?

Tenía razón ambos estaban por su segunda porción de conejo.

—Vas a desnutrirte si continuas así —indicó el escocés con un trozo de carne en el tenedor.

—No te preocupes —comenzó esgrimiendo Daniel—, de todas formas todo lo que come se va directamente a sus... —colocó sus manos frente a sus pectorales para referirse sutilmente a los senos de su hermana—. Y no es conveniente que sigan creciendo —Daniel volvió a mirar a su comida con seriedad—, llaman demasiado la atención de los inadaptados.

No podía creer como se las arreglaba su hermano para dejarla en ridículo de una u otra forma.

—Siempre tienes algo que decir sobre algo —gimoteó ella cubriéndose el rostro.

—¿No terminarás tu plato? —preguntó Daniel entusiasmado.

—Cómetelo tú que estás famélico.

—Gracias, es cierto.

—Que no te detenga el plato, Daniel. La cerámica tiene proteínas —la seriedad del escocés duró hasta que unas gotas de salsa se asomaron de la boca de su amigo.

—No tienes fondo —musitó su hermana negando con la cabeza.

—Estoy en edad de crecimiento —arguyó Daniel limpiándose con una servilleta.

—Lástima que no te crezca la masa encefálica como crece tu barrigota —farfulló Ciara revisándose las uñas.

—Muy graciosa, te oí. Ven a pedirme favores.

—Apuesto a que tú vendrás primero a pedírmelos —se levantó del asiento sonriente y se marchó al baño.

—Apostar se le está volviendo un hábito difícil de controlar —indicó Greg.

—Cómo si tuviera pocos problemas, uno más. Sonámbula y apostadora. Yo necesito un médico —comentó Daniel disgustado. Greg chasqueó la lengua—. ¿Y eso que significa? —preguntó frunciendo el ceño.

—No preguntes...

—Qué buen amigo resultaste.

—No tienes idea, Daniel.

Ella volvió y Daniel se marchó con mismo destino. Se había ido haciendo muecas de dolor de estómago y su hermana lo había regañado. El celular de Ciara comenzó a sonar interrumpiendo la idea que estaba cruzando por la mente de Greg. Ciara atendió pero la emoción de un principio se cortó al reconocer la voz.

—¡Ah! ¿En serio? —dijo mirando hacia afuera—. Bien. ¿Y tú?

No se levantó de la mesa para seguir hablando, no era alguien que fuera lo suficientemente privado para alejarse a charlar.

—Adiós José. Un beso.

Relajó los músculos de sus hombros dejándose caer en la silla. Greg tenía una ceja arqueada y lo imitó cuando notó que su desaprobación iba dirigida a ella.

—¿Algún problema? —preguntó cruzándose de brazos.

—Ninguno —aseguró él. Sirvió vino en su copa y en la de ella. Ciara tomó un par de sorbos mirándolo.

—¿Y esa cara?

—¿Qué tiene mi cara? —volvió a preguntar él. Ella odiaba que siempre respondiera con otra pregunta.

—Ocultas algo, Greg.

Él se bebió tranquilamente todo su vino, le dirigió una mirada avasalladoramente intrigante hurgando dentro de ella.

—Aquí quien esconde algo, eres tú —dijo acercándose; apoyando sus codos sobre la mesa.

—¿Piensas que algún día te lo diría? Vuelve a pensar.

—Sé que lo harás —insinuó él observando el detenimiento con que lo observaba—. ¿Qué buscas? Yo no tengo nada que ocultar —hizo una pausa y revisó si Daniel estaba por los alrededores—. Sin embargo tú tienes mucho guardado detrás de esos hermosos ojos verdes.

Al escucharlo levantó las cejas impresionada, no se lo había esperado.

—No más de lo que parece —aclaró ella sin saber con seguridad si era apropiado seguir la conversación.

El celular volvió a sonar sobre la mesa; esta vez estaba frente a Greg. El teléfono se deslizó por la vibración del sonido. Su mano llegó antes que Ciara lo alcanzara y ella posó su mano encima de él. Se miraron expectantes.

—Dame el teléfono —siseó imperativa.

—Dulcifícame tu voz, briagha.

Ciara suspiró desconforme. Sentía la vibración del sonido a través de la mano de Greg. Su enorme palma cubría por completo el celular y se había dado el gusto de atrapar uno de sus dedos cuando quiso apartarse.

—Greg...

—¿Sí?

El ancho metro de distancia de la mesa que los separaba se estaba reduciendo hasta alcanzar diez centímetros, y el espacio continuaba encogiéndose.

—¿Quieres... —el teléfono sonaba imparable—, devolverme mi celular? Por favor.

Greg quitó su mano con sutileza, arrastrándola por debajo de la suya y tomó la copa de cristal.

—Me agrada que pidas por favor.

—A mi me agrada que hagas lo que te digo —continuó ella sonriente. Atendió reconociendo el número del llamante. Se levantó y caminó un par de pasos hasta encontrarse con la tierra desperdigada del camino donde se estacionaban algunos coches. Greg la miró con atención, dio un salto en cuanto escuchó algo del otro lado de la línea.

—Estoy algo nerviosa —confesó ella. Greg solo podía escuchar fragmentos de lo que hablaba—. Yo también te quiero —dijo tan feliz que parecería que tuviera esa persona en frente.

Greg estaba sufriendo uno de esos ataques de cólera cuando Daniel, con su simpatía histriónica reapareció. Se tomó el abdomen con ambas manos, estaba hartado de comida. No pudo dejar de notar como su llegada había pasado inadvertida para su amigo, estaba muy concentrado intentando descifrar lo que Ciara estaba diciendo.

—¿Con quién está hablando? —preguntó preocupado.

—Eso intento averiguar —contestó Greg con los piños cerrados debajo de la mesa.

Cuando Ciara levantó la vista del suelo donde estaba hundiendo la punta de su zapatilla pudo ver a Daniel y Greg caminando hacia ella como un par de toros a punto de embestirla. Tenían una mirada neutral que la traspasaba y terminaba más allá de su espalda. Daniel siguió avanzando hasta donde un coche se aparcaba. Greg se subió al árabe y le extendió su mano.

—Sube —le ordenó con gutural entonación. Ella lo miró sin responder—. Vamos —insistió.

Ella puso el pie en el estribo, sujetó su mano y se colocó detrás de él.

—¿Qué sucede?

—Compañía — musitó y se mordió la lengua antes de pronunciar algún nombre.

Su hermano estaba charlando con el conductor del Mustang rojo que acababa de detenerse. Luego las puertas se abrieron y un rostro familiar afloro. José Ignacio llegaba oportunamente.

—¿Qué tal? —saludó acercándose. Ella le devolvió el gesto con su mano—. Mejoraste pronto, amigo —le insinuó a Greg.

—Me cuidaron bien.

José ignoró ese comentario.

—¿Llego a tiempo para el postre?

—Sí —indicó Daniel—. Vamos adentro —lo apresuró.

—Ciara... —se detuvo. Daniel lo estaba remolcando para que dejara de prestarle tanta atención a su hermana—. ¿No quieres un poco del postre con chocolate y frutillas que te gusta tanto?

—Estoy algo inapetente gracias a ellos. Pero gracias de todas formas.

—Aprovechen a recorrer la parte que nos faltó. Vayan a las sierras —sugirió Daniel. José quiso estrangularlo, siempre dando ideas.

—¿Qué dices? —añadió Greg mirándola por encima de sí mismo—. ¿Un paseo conducido?

—¿No quieres que vaya en mi caballo?

—¿Estás incómoda?

—No, pero si quieres...

—Entonces nos vamos. ¡Arre! —espoleó al animal y desaparecieron dejando una nube de polvo tras de sí.

Parte del polvo fue tragado por José, quien de boca abierta no podía creer que la hubiera secuestrado.

Dejaron atrás establos, corrales, tractores y unos cuantos arreadores de ganado. Un grupo de turistas australianos los vieron pasar raudos.

—¿No nos perderemos? —dudó ella.

—¿Confías en mí?

Ciara se mordió los labios.

—Sí.

—Entonces no nos perderemos.

El campo abierto se redujo y fueron sitiados por un mar de rocas gigantes. Greg frenó y dio un par de vueltas para apreciar el paisaje antes de bajar. Se sentía capaz de cualquier cosa sintiendo esos brazos alrededor de su cuerpo; principalmente capaz de cometer cualquier idiotez. Sumido en sus pensamientos no escuchó lo que Ciara decía.

—¿Cómo dices? —preguntó mientras ella bajaba sus manos hasta su cinturón y se sostenía algo inquieta—. ¿Qué haces? —su inquietud era preocupante pero su toque bienvenido. Una risita pícara retumbó contra las rocas con estruendosa presencia.

—Tranquilo, Greg. Sólo me estoy bajando. Es un poco complicado cuando alguien ocupa toda la silla.

—Quédate quieta o terminarás en el suelo.

Antes de que pudiera defenderse él bajó del caballo de un salto y la esperaba en el suelo con los brazos extendidos hacia ella.

—Ven.

Ciara pasó la pierna derecha al otro lado y se deslizó a través de la silla. La tomó y la sostuvo hasta que tocó el suelo con la punta de los pies. Ella se alejó arreglando su ropa y se sujetó el cabello en una alta coleta.

—¿Te quedarás allí todo el día? —dijo mientras el viento hacía ondear su cabello.

La siguió en cuanto empezó a andar. Las rocas eran redondeadas e irregulares en un principio, con huecos donde colocar los pies con facilidad. A medida que fueron avanzando la prominencia de las rocosidades fue empeorando y era más complicado encontrar un lugar por donde escalar. Agotada por su propia iniciativa de subir sin una sola parada previa, Ciara se sentó en un espacio semiplano que habían alcanzado. Se soltó el cabello y comenzó a peinarlo de su frente hacia atrás.

—¿Cansada?

Él se colocó a su lado fresco como una lechuga. Vio cuando se tendió sobre la piedra y cerró los ojos.

—Para nada —contestó con un hilo de voz.

—¿Seguimos subiendo? —prosiguió sobrador. Ella lo observó con negación—. Ya entiendo.

Ciara se cubrió los ojos con su brazo y Greg alternaba la vista del paisaje natural con alguna miradita casual al ombligo de Ciara asomándose debajo de su blusa. Tragó saliva y arrancó unas hierbas secas. Debía mantenerse entretenido con algo relajante. Comenzó a tranzar las fibras.

—Espero no seas alérgica —dijo anudando los bordes de la trenza alrededor de su muñeca.

—Gracias —dijo enderezándose—. Eres como un niño grande... —dijo meciendo su cabeza a un lado contando todas las hebras que había usado para la pulsera—. Eres buen chico cuando no intentas pelear continuamente. No te tomas muy en serio la tregua.

—¿No la estoy respetando? —ella frunció los labios afirmándolo—. Debo admitir que es tentador. Es muy divertido hacerte enojar...

—Debiste ser un niño travieso —ella levantó las cejas y Greg creyó que había entendido con una segunda intención.

—No tanto... —musitó avergonzado.

—Mentiroso.

—¿Quieres que te cuente algo? Es divertido.

—Por supuesto.

Ella se acomodó cruzándose de piernas.

—Una mañana de verano, en las que mi madre preparaba galletas de vainilla para el té de la tarde; me levanté muy temprano —se enfrentó a ella y comenzó a gesticular con las manos—. No recuerdo por qué —dudó—. Ah, mi padre estaba ensillando mi pony para salir...

—Pobre de tu pony si andas en él ahora —agregó sonriendo—. Imagínate: pony aplastado.

—Sería muy gracioso...

—¿Cómo te llamaban de pequeño? ¿Little Greg?

—No —corrigió—. Gregy.

—Gregy... ¡Que ternura!

—Sigo siendo una ternura —dijo seductor.

—No tanto... —detuvo su ataque de carisma antes de que fuera demasiado tarde—. Sigue hablando.

—Okay. Mi pony, Nessie...

—Un nombre muy original —canturreó con ironía.

—Salimos con mi padre y cuando llegamos de la cabalgata, dejé a Nessie en las caballerizas y avancé por la casa buscando las galletas guardadas en su lata de siempre —se acarició el mentón mientras observaba su expectación—. La idea era que no me pescaran porque eran para la tarde. Suponía que no se darían cuenta que faltaban algunas. Cuando encontré la lata, la abrí con dificultad y me asomé... pero no había galletas —dijo tocándose la nariz—. Había una trampa para ratón y terminó cazando mi nariz.

—¿En serio? —preguntó intrigada—. ¿A quién se le ocurre poner una trampa en una lata de galletas.

—A mis hermanas... —agregó—. Ellas eran insoportables... ya no son así.

—No te dejó marcas —indicó revisando su nariz.

—Si, lo hizo —indicó orgulloso la base de su tabique cerca del lagrimal derecho.

Verificó que había una pequeña marca, un triángulo de piel de color más tenue. Llevó su mano hasta donde el señalaba y lo acarició y besó el lugar exacto que le había marcado. Él cerró los ojos imaginando lo que vendría después. Esperaba que sus labios bajaran hasta la punta de su nariz y luego a sus labios, él se encargaría del resto. Pero todos sus planes se vieron detenidos al escuchar el celular de Ciara sonando con la canción Sweet Child, ella se alejó y atendió. Se puso en pie y lo instó a levantarse.

—Tenemos planes —dijo ella. Y debieron volver sobre sus pasos, roca tras roca hasta llegar al caballo. Se subió antes que él.

—¿Qué haces? —preguntó con los brazos en forma de jarra desde el suelo.

—Voy a conducir —contestó—. De momento es lo único que Daniel me permite conducir, si no te has dado cuenta...

—Entiendo —asintió. Subió a la montura y ella sintió que estaba lanzándola del reducido asiento.

—¡Me estoy cayendo!

—Tranquila, sé bien lo que hago —afirmó convencido—. Permíteme.

Rápidamente tomó la pierna derecha de Ciara y la colocó para que colgara del lado izquierdo. Sintió su brazo ciñendo su cintura, levantándola y ajustándola. La había acomodado como a una muñeca de trapo pero ella no se quejó.

—¿Qué piensas ahora? —le dijo al oído.

—Más cómodo.

—Así montan las señoritas —le acomodó el cabello sobre el hombro contrario para que no molestara su visión y sonrió al ver su ceño fruncido.

Empezaron a desandar el camino de tierra hasta el restaurante.

—¿Sabes? —comenzó diciendo ella—. Yo nunca tuve un pony, sólo tuve un conejo de niña. Se llamaba Caramelo.

Greg recordó la broma de Daniel mientras almorzaban. Lo entendió todo antes de que siguiera explicándole.

—Algo imaginé, por el comentario de Daniel.

—El dobberman del vecino lo despedazó —indicó detallista. A Greg se le hizo imposible no imaginar el reguero de conejo—. Yo encontré lo que quedó.

Quizás la muchacha había quedado con un trauma luego de semejante situación.

—Debió ser doloroso... —se atrevió a intervenir.

—Creo que le quebró el cuello de inmediato, así que supongo que no debió sufrir mucho mientras lo destripaba.

—Quise decir que debió ser doloroso para ti, no para el pobre animal.

—¡Oh! Claro —admitió con pesar—. Fue horrible juntarlo del césped.

—¿Tú juntaste los restos?

—Estaba sola. No iba a dejar que se pudriera en el jardín.

—No lo sé. Nunca había escuchado algo así —se encogió de hombros—. Debiste ser muy valiente.

—Lloré por dos días.

—Eso no le quita valentía a tu acto —aseguró abrazando su cintura—. Cualquiera en tú lugar hubiera salido corriendo.

Ciara tembló, el sol estaba bajando y la brisa tibia se estaba yendo a otro lugar. Un viento frío le recorrió la espalda e hizo que se acurrucara junto al pecho de Greg.

—¿Tienes frío?

Tomó sus brazos erizados y los envolvió, frotando sus manos contra su piel para pasarle algo de su calor.

—¿Sí? —dudó.

—Vaya respuesta... —la soltó y se quitó la remera y se la colocó por encima de la cabeza—. ¿Mejor?

Ella asintió y espoleó al animal. Salieron galopando mientras él la sostenía con firmeza y ella se recuperaba cálidamente.

Una nube de polvo llamó la atención de José— Daniel estaba jugando con algunos perros del lugar cuando le costó reconocer que la mujer que venía aferrada de Greg era su hermana. Greg tiró de las riendas, deteniendo el brío del corcel y enterró los cascos en la tierra, sintió las uñas de Ciara clavándose en su piel levemente. Antes de que pudieran bajarse, Daniel les había tomado otra fotografía.

De un salto Greg tocó el suelo y alargó los brazos hacia su cintura bajándola. En cuanto tocó tierra firme sintió como revisaba su remera en ella. La remera oscura le pasaba las caderas por un poco y le quedaba muy amplia de hombros y mangas, los lugares precisos que ocupaban los músculos de Greg.

—¿Tienes frío? —intervino José acercándose, había comenzado a quitarse su chaqueta pero ella lo detuvo.

—Ahora estoy bien, gracias.

—Insisto.

Greg lo observó con hastío

—No hace falta —repitió ella con firmeza.

Volvió a acomodarse la chaqueta y apretó los labios para no maldecir en voz alta.

—Bien —comenzó diciendo Daniel—, creo que es hora de volver. Así nos dará el tiempo de prepararnos para la noche.

Comenzaron a avanzar hacia los autos cuando José se acercó a ella.

—¿Vienes conmigo? —preguntó con expresión de víctima.

Ciara miró a su hermano automáticamente para que respondiera por ella.

—Ve con él. Así no conduce solo hasta la casa.

Greg quería gritar lo contrario pero sabía que no podía. Se marchó con ese joven impertinente y él no pudo hacer nada. Daniel vigilaba la velocidad que llevaba José por el espejo retrovisor. El aire acondicionado que José había encendido al máximo la estaba agobiando. Abrió la ventana y el aire frió le devolvió la vida. Se subió la remera de Greg hasta la nariz y aspiró para sentir su perfume.

—Puedes quitártela. Subiré más el calor...

—No lo hagas —se quejó—. Me estoy mareando —volvió a hundir la nariz en esa exquisita fragancia—. Mmm —suspiró—. Oriental, maderoso, ámbar gris y una pizca de vainilla.

—¡Por Dios! —gimoteó José golpeando el volante—. A mí perfume no le das tantas vueltas.

No se molestó en contestarle, intentó concentrarse en la presencia que viajaba en el Toyota delante de ellos.

—Dejé que lo acompañara porque sé que al menos es responsable al volante —comentó explicando a su amigo, mientras ajustaba su espejo lateral.

—¿Al menos? —algo se le había quedado en el tintero.

—Sí, sólo en eso. Ve una pollera y va detrás como perro en celo —dijo muy gracioso.

Su sonrisa desapareció al escuchar el rugir del motor modificado que avanzaba detrás de él. El Mustang comenzó a rebasarlos. Mientras pasaban por su ventanilla vio a su hermana poniendo los ojos en blanco, y José se asomó saludándolo como si despidiera un barco. Dejaron atrás una densa polvareda, como la que José había tenido que tragar cuando Greg se la había llevado. Ahora se la llevaba él.

—¿Responsable frente al volante? —farfulló Greg con seco sarcasmo mientras se cruzaba de brazos. Su amigo suspiró.

—Al menos llevan los cinturones de seguridad.


Capítulo 14

HABÍA sido un día agradable y hubiera sido perfecto si Daniel no lo hubiera interrumpido en el preciso instante en que pensaba tomarla egoístamente y besarla hasta que lo golpeara por su desfachatez. Internamente guardaba el deseo de entrar a su habitación y arrinconarla contra una pared para dejar de ocultar todo tras su mirada. Quería hacer y decir muchas cosas pero delgados límites se lo impedían. Y se volvían más delgados cada vez.

Ciara se había aparecido con una mini falda escocesa frente a Daniel, y resultó que justamente su amigo escocés se la había obsequiado. Bajó la escalera enseñando el hombro que se asomaba de su blusa oscura, pisando los escalones con sus botas negras de cordones.

—¿Cómo estoy? —se había preocupado en responder. Mientras su hermano pataleaba y Greg la miraba.

—Te queda muy bien.

—¿No parezco escocesa, Daniel?

—¡Pareces una conejita de Playboy! —gritó alterado—. ¿Cómo se te ocurre regalarle ese pequeño, diminuto, insignificante trozo de tela que no le cubre nada?

—A ella le gustó —se excusó.

—¡Razón de sobra para que no la tuviese! —Daniel quería hacerlo comprender—. Entiende que es cómo un trozo de carne en frente de un perro. Ya sabes lo que va a pasar.

Aún dentro del auto Daniel intentaba no pensar demasiado, pero ya estaba muy nervioso. Respiró hondo y encendió el coche.

—No te preocupes, Daniel voy a estar con mis amigas, Tonny va a estar ahí. Ellos me cuidarán mientras ustedes se divierten —le estaba indicando directamente que no pensaba estar con ellos en la discoteca.

—No me podré divertir contigo meneándote por todo el lugar como un pavo real. Tú te encargarás de esto —dijo acusando a su amigo—. Aún me cuesta creerlo... —miró a su hermana arreglándose el maquillaje en el espejo retrovisor—. Conspirador.

La calle estaba impecablemente iluminada por focos de una brillante luz blanca. Daniel estacionó y juntos se dirigieron a la entrada de la discoteca donde los amigos de su hermano estaban esperando.

—Creí que no llegarían —Diego estaba muy entusiasmado por entrar.

—¿Cómo la dejaste salir así? —se quejó Hernán, Ciara le dio un codazo para que no siguieran insistiendo en el mismo tema.

—No me lo recuerdes —chilló Daniel—. Entremos de una vez. Necesito un trago urgente.

El juego de luces rápidas, brillantes y coloridas matizaba el lugar con surrealismo paralizante, mareando a cualquier alma con un poco de alcohol en las neuronas. Todos pasaban pero Greg se mantenía atento detrás de ella avanzando cuidando de quien se acercara. El abarrotamiento de personas en la entrada disminuyó y Ciara clavó sus pies en el piso inmovilizándose. Greg siguió caminarse hasta toparse con su espalda tensa y paralizada.

—Sálvame —susurró ella, se había aferrado a una de sus manos al alcanzarla instintivamente tras de sí. Giró y se arrinconó con el propio cuerpo de Greg. Se colocaba de puntillas verificando lo que había visto en un principio.

—¿Qué sucede? —dijo intrigado a la vez que una sonrisa pícara se le escapaba de los labios.

—Es Michael, está aquí.

Sentía su perfume de almendras penetrando por los poros de su piel, provocándole apetito.

—¿Quieres qué le dé una lección? Tengo unas cuantas ideas...

—Puedo imaginar qué clase de ideas se te ocurren: de las que incluyen bolsas negras y palas —suspiró algo hartada—. La misma clase de ideas que se le ocurren a Daniel.

—Ese idiota es peligroso —masculló él recapacitando sobre la idea de las bolsas. No se le había ocurrido.

—No es peligroso —aclaró viéndolo a los ojos con insistencia—. Es molesto, insufrible hasta incluso perturbador pero no peligroso. Es un idiota.

—Me da lo mismo —agregó él—. No están de más un par de golpes.

—¡Ni siquiera lo pienses! —lo amenazó con el índice—. Tengo un pacto de paz con él y no voy a permitir...

—¿Pacto de paz? ¿Esto es una guerra o qué?

—Es un trato que tengo que respetar... —indicó ella más diplomática.

—Respetas tus tratos con ese idiota y no conmigo —indicó Greg un tanto molesto.

—Tú empezaste —concluyó ella—. Aprende de tus errores.

—Bien —asintió aún molesto—. ¿Sabes algo? Lo mejor que puedes hacer para que deje de molestarte es mostrarle que estás ocupada en algo más interesante que estar ocultándote de él.

—¿Qué quieres decir? —ella volvió a asomarse por encima de su hombro.

—Debes mostrarte con alguien —susurró en su oído—. Verás, es como un documental de Nathional Geographic sobre animales salvajes —indicó y ella frunció el ceño—. Todos aquí marcan su territorio —dijo revoloteando sus ojos—. Si yo delimito mi territorio por aquí —dijo señalando alrededor de ella—. Él no avanzará... a menos que quiera pelear. Y no creo que quiera.

—Eres astuto, Greg —aceptó ella y el torció su sonrisa con orgullosa determinación—. ¿Cómo seguimos?

—Es muy fácil. Si me permites... —asestó una mirada que la recorrió por completo y se inclinó con descaro sobre ella para oír que respondía.

—Te permito —se dio el lujo de sonreírle a modo de obsequio.

—Muy bien —lo había logrado. El juego comenzaba—. Sígueme la corriente. Ya sé que eres buena actriz, esto será fácil.

Se movieron hasta la barra y Greg se recostó a ella. Pidió un daiquiri para Ciara y un whisky para él. Estaban acomodados frente a Michael, solo debían esperar. La abrazó con ambas manos y extendió los dedos a través de su espalda.

—Mira disimuladamente y cuando él nos esté viendo, pestañeas. ¿Entendido?

—Está bien —dijo algo tensa al tenerlo tan cerca. Estaban rodeados de personas y su hermano estaba allí. Se había metido hasta el cuello.

—Mejoraría mucho si pones tus brazos alrededor de mí —indicó él sin despegarse de su oreja. Ciara parecía una muñeca articulable sin precisamente articularse en ninguna forma imaginable.

—Está bien.

Parecía que eran las únicas palabras que sabía decir. Luchando por sentirse más normal, llevó una de sus manos al hombro de Greg y la otra en su cintura. Él respiró hondo. Los duendecillos en su cabeza estaban alborotados, invadiendo otras partes de él, expandiendo su imperio de descontrol. Ella respiraba sobre él en todas las direcciones que se lo propusiera, repiqueteaba los dedos en su espalda nerviosa y no sabía si tenía más dedos de los que creía o las vibraciones estaban multiplicándose con cada golpecito.

Ella miró de reojo cuando Michael se peinó un mechón de cabello y volteaba la vista directamente a ellos. Sus amigos lo notaron más pálido de lo normal. Ciara miró a Greg y pestañeó. Se acercó a un soplo de su boca, tomó un mechón de cabello de su hombro y lo llevó con abrazadora sutileza hacia su espalda.

—¿Continua viendo? —preguntó como si su oído estuviera en su boca.

—Sí.

Deslizó su mano hasta su espalda hasta que llegó a su nuca y peinó su cabello desde allí en un gesto que iba más allá de una buena actuación. Ella tembló aferrándose al brazo de Greg en su cintura.

—Estás tensa —percibió—. Respira y abrázame —Respiró hondo y mantuvo el aire dentro lo suficiente como para tornarse morada y explotar—. Puedes exhalar, si quieres.

Ella lo hizo. Tomó sus brazos y se rodeó a sí mismo.

—Actúa natural, como si te gustara —la miraba pidiéndole respuestas pero ella escuchó insistiendo—. Espero no sea muy difícil.

—No lo es —había dicho hablando naturalmente. El aire volvía a recorrer su cuerpo. Estaba respirando con normalidad. Ahora que comenzaba a relajarse no mantenía los dedos quietos en la espalda de Greg siguiendo el ritmo de la música.

—Me haces cosquillas, briagha.

-¿Ahora le llaman cosquillas?

-Como si fueran solo cosquillas lo que sientes Big Greg.

—Lo lamento —se disculpó apenada. Acarició la zona de su espalda que había estado golpeando intentando aliviar algún dolor e inclinó la cabeza hacia Michael. El chico seguía inmóvil en su lugar, sin terminar de creer lo que veía.

—¿Puedo hacerte una pregunta indiscreta? —la interrumpió en su observación.

—Depende...

—¿Tuviste algo que ver con José Ignacio? —soltó sin anestesia. Ella se limitó a observar a los bailarines a su alrededor.

—¿Por qué lo preguntas?

—Percibí ciertos detalles.

Un calor intenso comenzó a batirse en sus venas. Se mordió la mejilla y paciente esperó que respondiera.

—Él quería algo... pero hablamos y se tranquilizó.

—No parece que se haya tranquilizado demasiado —musitó molesto.

—Lo conozco bien —continuó ella—. Cuanto más le cuesta conseguir algo más lo quiere. Y eso no es algo verdadero, es un capricho —aclaró demasiado sería—. Además es un amigo de Daniel...

Esa declaración fue una patada directo al estómago de Greg, tragó saliva y se concentró en su objetivo no se dejaría vencer.

—¿Qué diablos está haciendo con ese? —dijo Michael con los dientes apretados. Le había costado un tiempo poder empezar a hablar con claridad.

—Te lo dije —asestó Alejo a su derecha—. Te lo dije y preferiste creerle a ella.

—¡Ya cállate!

Del otro lado de la discoteca, un grupo de amigos se hacía la misma pregunta.

—¿Qué diablos está haciendo Ciara con tu amigo? —preguntó José con envidia.

Hernán hubiera deseado que se callara pero lo conocía y era muy rencoroso.

—¿De qué hablas? —preguntó Daniel confundido.

—Hace un buen rato que no se sueltan... —volvió a indicar con más detalle.

Daniel se volteó para desmentir lo que creía su amigo y al ver a su hermana acurrucada en los brazos de Greg se atragantó.

—Hay una explicación para esto —se dijo—. Una muy lógica...

Caminó en dirección a ellos y los saludó casualmente.

—¿Dónde estaban? ¿Qué hacen? —sus ojos no paraban de moverse estudiándolos.

Ciara se alejó un poco de Greg para hablar más cómoda.

—Michael está aquí y se nos ocurrió que si se quedaba junto a mí, como si fuera mi novio, él no me molestaría.

—¡Oh! —musitó asombrado—. ¿Era eso? Ahora entiendo. Me parece muy bien. Greg no te alejes un segundo. Si él...

—Descuida —lo interrumpió—. Yo me encargaré.

Le dio unas palmadas en el hombro y Daniel se tranquilizó. Cuando volvió con sus amigos parecía renovado.

—El idiota oxigenado está aquí —informó bohemio y despreocupado—. Es un trunco para que no la moleste.

—Sí, un gran truco.

—Deja de entrometerte en sus asuntos —musitó Hernán—. Déjala en paz.

—No puedo creer que estés cubriéndole la espalda a ese extranjero.

—No lo cubro a él ni a ti —continuó diciendo con brusquedad—. Estoy cubriéndola a ella. Déjala en paz y asume tu derrote como un hombre no como un estropajo.

—No entiendes... —insistía José.

—No, tú eres quien debe entender.

Ciara estaba bebiendo su segundo daiquiri. Que Daniel la hubiera atrapado la hizo alterarse un poco más. Se lo bebía masticando nerviosamente la pajilla.

—¿Tienes hambre? —preguntó él con sonora gravedad.

—No. ¿Por qué?

—Masticas la pajilla como si fuera una chuleta.

Ella no respondió, se encogió de hombros e inclinó la cabeza para ver como se vaciaba su copa. Sin que lo supieran tres pares de ojos inquietos los venían siguiendo desde el principio y estaban esperando un desenlace más interesante. Greg miró hacia donde estaba Daniel, se habían sentado alrededor de una mesa y no se fijaban en ellos. Las personas bailaban y los hacían invisibles. Hasta allí se había resistido.

Posó sus dedos en su mentón y levantó su rostro hacia él. Ella no cambió de expresión se quedó inmóvil esperando a que sucediera. Su trago había pasado a un segundo plano y tenía los labios libres para él. Se deslizó por su cuello hasta que llegó a su nuca y acarició el remolino que formaba su cabello. Ninguno habló reservando sus energías para algo más constructivo que pedir un absurdo permiso.

Ciara sentía esos dedos calientes acercándola aunque no percibía el movimiento, ya que todo a su alrededor parecía haberse detenido. Intermitentes olas de calor y frío le azotaron la espalda al ver los hoyuelos que se habían formado en el rostro de aquel hombre. Quería mirarlo hasta que no fuera posible tener los ojos abiertos. Rezaba por que su hermano no se apareciera... Siguió acercándola a él y en el momento justo en que nada parecía inevitable...

—¡Ciara! —gritó una muchacha. El aullido había sido ensordecedor más allá de la estridente música. Ella debió alejarse unos centímetros de Greg.

—Hola Martina —dijo como si se alegrara. Su compañera de clases estaba tan perdidamente enamorada de Daniel que no dejaba de molestarla a ella.

—Tus amigas te estaban buscando. Están por allí —señaló a una esquina y se distinguía como dos chicas intentaban esconderse detrás de la misma columna—. Les avisaré que apareciste. Dale saludos a tu hermano... —insinuó alzando las cejas.

—Claro —asintió ella. Se volteó al mostrador y pidió otro daiquiri. Sería una noche larga.

—¿Por qué se esconden? —dijo Martina a Carmín y Augus. Tonny se levantó del piso sacudiéndose los pantalones.

—Por nada, olvídalo —siseó Augusta con descontento. Comenzaron a caminar hacia Ciara ya que todo se había arruinado—. Estuvieron tan cerca —le dijo a Carmín y está suspiró.

—Eso significa más trabajo para nosotros —arguyó la joven.

Greg estaba maldiciéndose por haber demorado demasiado.

—Estábamos buscándote —indicó Carmín a Ciara en cuanto la alcanzaron. No parecía muy feliz de haberla encontrado.

—Me acabo de enterar —confesó Ciara terminando su daiquiri. Miró sobre su hombro buscando al bartender, levantó una mano llamándolo. El chico se lo alcanzó y antes de que pudiera llevarse un sorbo a la boca se lo estaban quitando.

—Deja de beber como si nunca lo hubieras hecho —comenzaron a forcejear. Ella mordió la pajilla y comenzó a beber mientras Greg le alejaba la copa. Finalmente él quitó la pajilla y la tiró al suelo.

—Greg, déjame divertirme —masculló ella—. La noche es joven.

—Diversión no incluye emborracharse. Aunque creo que ya es demasiado tarde —agregó él. Tonny le golpeó la espalda amistosamente.

—No está borracha, es así sobria —dijo el mexicano—. Acostúmbrate.

Greg hablaba con Antonio mientras ellas lo hacían por su lado.

—No es lo que ustedes creen. Michael estaba aquí. ¿Qué se supone que hiciera?

—¡Qué ventajoso giro del destino fue que Greg se ofreciera a ayudarte!

Sus amigas se sonrieron con ironía.

—¿Has comenzado con lo que te dije? —preguntó el escocés a Tonny.

—Estoy por ponerlo en práctica.

—No olvides los detalles. Son lo más importante —le recordó toando un sorbo de whisky, mantuvo su vaso cerca de la boca para dar otro sorbo pero antes de que lo hiciera alguien se lo estaba arrancando de la mano.

—Si yo no bebo, tú tampoco —indicó Ciara. Tonny hizo una señal a las chicas y se perdieron en la pista de baile—. Se supone que debes cuidarme. No creo que puedas hacerlo si te caes de borracho.

Michael seguía cobarde en su lugar, y Greg al notarlo volvió a acercarla por su cintura. Ella miraba a sus amigas en la pista de baile y meneaba la cabeza al son de la música. Hizo que girara su rostro hacia él y le alcanzó otro daiquiri. Su sorpresa fue bien recibida.

—¿Quieres bailar? —preguntó junto a su boca mientras ella volvía a masticar la pajilla.

—Claro —indicó entusiasmada—. ¿Y tú?

—No sé bailar.

—Es muy fácil, debes seguirme. Ven —dijo avanzando un par de pasos.

—Espera a que termine mi whisky.

—Te espero en la pista —le notificó mientras caminaba hacia sus amigas. Se llevó el daiquiri con ella y comenzó a bailar con Augusta.

Tonny al fin se había atrevido a invitar a bailar a Carmín y no tenía planes de soltarla. Greg bebía su whisky con lentitud, estaba pensando. Cada hora que pasaba la deseaba más y no sabía qué sería lo correcto para hacer. Sí sabía qué quería hacer.

—Deja de babear el piso. Alguien se puede resbalar —lo acusó una voz profunda a su lado—. Al menos intenta disimular.

A su derecha, Hernán estaba recostado en la barra imitando su postura. Greg se enderezó más solemnemente y se aclaró la garganta antes de hablar.

—¿Disimular?

—No te hagas el desentendido. No soy ciego y menos idiota —indicó con imposición—, pero tampoco soy un soplón. Voy a decirle algo —hizo una pausa para terminar su vermouth—, no quiero verla sufrir. Hazlo y no te irás de aquí siendo el mismo.

Asintió sin tener que decir algo al respecto.

—Vengan a bailar —los invitó Ciara desde la pista.

—Sí, Greg ve a bailar —lo animó Hernán.

—Ven —dijo ella y tomándolo de las manos lo arrastró hacia un lugar en la pista en que nadie los empujara.

—No sé bailar —se cubrió de antemano.

Tonny le hacía señas que le recordaban lo que habían practicado.

—Déjame enseñarte —tomó sus manos y las situó en su cintura—. Sigue mis pies.

Ella se movía de derecha a izquierda, logró seguirle sin problemas y dio paso a movimientos más acelerados. Se apoyó en su hombro y lo hizo girar.

—No lo hago tan mal.

—Bastante bien para ser la primera vez, suelen ser desastrosas —insinuó ella y Greg debió tragarse un par de comentarios. Cerró los ojos irritada por algo que él desconocía.

—Greg... —intentó respirar pero el aire viciado no le permitió aspirar todo lo que sus pulmones necesitaban—. Necesito salir.

Se tropezó en el pie de Greg y por poco no se le había escapado. Cuando Augusta revisaba buscando algún avance ellos ya no estaban.

Greg la condujo a la calle, la alejó del gentío agolpado en la entrada y ella se detuvo en una esquina cercana. Se recostó contra el muro de un edificio y levantó la vista al cielo nocturno. Tenía el rostro sudado y los ojos amarillentos. Repentinamente soltó una carcajada sorprendiéndolo.

—Eres tan gracioso —dijo completamente ebria. Estaba adorando el rostro de preocupación en Greg.

—Tú también eres graciosa, sobre todo adorablemente borrachita como estás ahora.

—No essstoyy borracha —se alejó del muro que la sostenía y puso los brazos en forma de jarra. Se balanceaba sobre su eje como un trompo.

—Si no estás ebria, soy Lenny Kravitz. Siéntate o te caerás —intentó que volviera a su sitio pero le sostuvo las manos y obtuvo algo de estabilidad.

—¿Lenny Kravitz? —le echó un vistazo de arriba abajo—. Debes broncearte un poco más.

Una acidez cruda subió por su garganta retorciéndola del asco. Vomitó hacia la calle con todo el impulso de su estómago. Greg se sostuvo la frente y apartó el cabello de su rostro mientras ella se agitaba con cada arcada.

—Te dije que no bebieras tanto —creyó escuchar que le decía—. Debiste hacerme caso.

Estaba mareada pero lo primero que encontró al abrir los ojos fue encontrarse con las manos de Greg alrededor de su cara.

—Yo te dije que quería divertirme —dijo sonriendo sin sentido. Un escalofrío más fuerte que su voluntad la hizo sacudirse.

—No puedes mantenerte en pie ¿y quieres que me parezca gracioso? ¿En qué mundo vives?

—En el mismo que tú, por eso debemos buscar el lado positivo a las cosas.

—Eres la primera mujer borracha que dice algo tan hermoso frente a mí —confesó sin soltarla. Acomodó sus piernas para que no se rasparan contra el asfalto.

—Y tu eres el primer hombre que tiene esta gentileza conmigo —confesó ella a punto de arrepentirse—, a demás de Daniel, claro está.

Ella comenzó a sacudirse y él la abrazó abrigándola.

—No te preocupes —susurró como una tenue brisa de verano. Lo rodeó con sus brazos y acarició su cabello para intentar disminuir el nerviosismo en él.

—Dejaré de preocuparme cuando dejes de temblar.

—Dejaré de temblar cuando dejes de preocuparte, estamos a mano —insistió ella y besó el lóbulo de su oreja cuando terminó de hablar.

Tonny salió del baile con séquito incluido y lo hallaron en el suelo hechos un ovillo abrazados. Augusta se adelantó hacia ellos corriendo con sus sandalias de taco fino.

—¿Qué sucede?

—Acaba de vomitar y no para de temblar.

Tonny se quitó su chaqueta y la cubrieron.

—Voy a buscar a Daniel —instó Carmín mientras se alejaba corriendo.

—No, no lo llames —intentó detenerla.

—Deja que vaya por él, debes dormir y yo no tengo las llaves del coche.

—¿Dormir o descansar?

—Por esta vez vas a dormir para poder descansar —peinó un cabello detrás de su oreja y ella le sonrió con las pocas fuerzas que le quedaban.

Daniel apareció muy nervioso y con las llaves en la mano.

—¿Cómo está? —preguntó acercándose.

—Estoy bien. No tienes que preguntarle a otro como si estuviera inconsciente —insinuó temblando un poco menos envuelta en la chaqueta de Tonny.

—Te llevaremos a casa de inmediato —concluyó su hermano.

—Daniel, yo puedo llevarla y ustedes pueden quedarse si prefieren —insistió José.

—No hace falta. No me quedaría tranquilo sabiendo que ella está pasando mal —la alzó de los brazos de Greg y le dio las llaves—. Greg, conduce.

Las chicas abrieron la puerta y la recostaron sobre sus regazos.


Capítulo 15

SE despertó con una punzante vibración en las sienes, una niebla oscura entorpecía sus sentidos y sus miembros estaban abarrotados. Había dormido la borrachera y no tenía noción del tiempo en que vivía. Pero al despertar lo primero que vino a su mente fueron los ojos de cierto escocés que había sido su columna mientras ella lanzaba vómito como una alcantarilla rota. Desconocía que esos mismos ojos habían entrado en su habitación numerosas veces en la noche para verla respirar pacíficamente. Salió al pasillo y se asomó al cuarto de su hermano. Estaba durmiendo a los pies de la cama aún vestido con la ropa de la noche anterior. Sus pies la condujeron a otra habitación. Se asomó como una espía y ahí estaba Greg. Tendido en medio de la cama con las piernas enredadas en las sábanas, lo que demostraba un dormir inquieto. Su brazo izquierdo descansaba sobre su abdomen y el otro se extendía por el resto de la cama. Tenía la cabeza inclinada hacia ella. Se había caído de la almohada por lo que parecía estar incómodamente torcido. Aunque tenía una tenue sonrisa que le devolvería el aliento a cualquiera luego de ver el resto de su maravilloso cuerpo semidesnudo cubierto aleatoriamente por las sábanas.

Cuando subió la escalera lo hacía cargando un desayuno sobre una mesita de cama.

-¿Qué se supone que estás haciendo? —le dijo la voz de Carmín al oído.

-También le hice el desayuno a Daniel.

-Pero se lo estás llevando a él primero —insistió Augus desde otro rincón—. A él antes que a tu hermano.

-Daniel sigue durmiendo.

-Y Greg también, pero eso no va a evitar que lo despiertes, ¿cierto? —increpó Carmín.

-Cierto.

Podía imaginarse a Carmín de brazos cruzados mientras sus ojos oscuros le consumían el alma de remordimiento. Entró a la habitación sin hacer el menor de los ruidos. Comenzó a correr las cortinas pero él parecía inmutable. Esperó... nada sucedió. Quiso acercarse pero estaba semidesnudo sobre la cama. ¿Cómo lo despertaría?

-La desnudez no es un problema. Si mal no recuerdo, ya fuiste testigo de las partes que tiene ocultas ahora.

Respiró hondo y siguió corriendo las cortinas.

—Maldi... —pronunció Greg por lo bajo. Ciara soltó la cortina y se volteó hacia él con una gratificante sonrisa.

Enarcó una ceja confundido y ella le enseñó un desayuno servido.

—¡Buenos días! —dijo acercándole la mesita. Greg se incorporó disimulando su incomodidad hallándose nuevamente solo con bóxers.

—¿Qué es todo esto?

—Un pequeño agradecimiento por lo que hiciste por mí anoche —contestó ella sentándose en la cama.

-Y pensar que no llegaste a hacer nada, Big Greg.

—No tienes porqué agradecerme, briagha.

—Siento que debo hacerlo. ¿Sabes? —ella comenzó a mover las manos con nerviosismo—. A pesar de todo... puedes ser muy tierno cuando te lo propones.

—Digo lo mismo —asestó Greg tomando una de las tostadas—. Cuando no amenazas mis partes sensibles, eres un encanto de muchacha.

—¿Por qué dices briagha? —preguntó ella repentinamente—. Eso es gaélico, ¿no es verdad?

—Sí. ¿Cómo sabes que es gaélico?

—Simplemente lo sé... —dijo con intriga.

—¿Quieres saber qué significa?

—No lo sé... —dudó—. No, por ahora.

—La curiosidad mató al gato —dijo él sonriente como un demonio.

-Y está a punto de matarte a ti, amiga.

—¿Cómo se dice “escocés” en gaélico? —preguntó desviando las ideas de su mente

—Albannach.

—Bien —dijo poniéndose de pie—. Termina tu desayuno, albannach.

Salió de su habitación y unos instantes después volvía a pasar por el pasillo con una bandeja para Daniel.

Observó a su hermano mientras comía los cereales ruidosamente. Cada día que pasaba, era un día menos en su cuenta regresiva. Y Greg le habla en gaélico recordándoselo. Tendría que comprar un diccionario. Suspiró extenuada. Él le acarició la frente mientras ella exhalaba.

—Estás muy callada. Mala señal —dedujo Daniel—. ¿Qué sucede?

—Te quiero Daniel —dijo abrazándolo—. ¿Lo sabías?

Le recordaba tanto a su madre, la forma en que lo dijo hizo que cualquier palabra que quisiera decir se quebrara en su garganta. La abrazó y no puso evitar que un par de lágrimas se le escaparan, las limpió antes de que ella las viera y tosió un poco para recuperarse.

—Lo sé. A veces lo dudo un poco —dijo sonriente y estuvo a punto de llorar de nuevo—. Pero lo sé. Yo también te quiero.

Cuando Greg pasó por la puerta los vio abrazados. Sonrió feliz de verlos unidos y no enredados en alguna de sus peleas absurdas.

Se dejaron de abrazar cuando ella se alejó. Daniel le sonrió a su amigo y señaló a su hermana.

—Es un amor de muchacha —le indicó—. ¿No lo es?

—Lo es por soportar a dos tipos como nosotros —dudó un instante—. Por soportarte a ti, yo casi no soy un problema.

—¿Se supone que yo soy en problema? —preguntó Daniel consternado.

Ella lo besó en la mejilla y lo mordió para molestarlo.

—¡Auch! Eso dolió. Te ataré en el jardín con Aquiles.

—Lo tienes merecido —indicó ella—. Y tú —le dijo a Greg con el dedo índice enfundado—. Procura mantener tu comportamiento si no quieres recibir tu merecido también.

-Si incluye una mordida, pórtate mal, Big Greg.

MacLawson miró a su amigo, ambos la veían son aire de superioridad.

—¿Tú? —la señaló tal cual ella hacía—. ¿Me darás mi merecido, pequeña pulgita homicida?

Daniel se echó a llorar de la risa.

—¡Pulguita! —gritó risueño—. Así te decían los muchachos cuando mostraba fotografías tuyas. Parecías un insecto con tus trenzas, de ahí que te llamaban pulguita.

—¿Pulguita? —chilló a ambos—. Ya verán —los amenazó—. ¿Quieren apostar? ¿Cuánto apuestas a que puedo darte pelea?

—Tus apuestas van a meterte en problemas, pulguita —indicó Greg sonriente, sabía que se estaba enfadando—. No dudo que me des pelea. Tú lengua es como un látigo.

—Sabes de lo que estoy hablando, albannach.

Comenzó a lanzar golpes al aire alrededor de Greg y este los frenó con delicadeza. Miró a su amigo y Daniel asintió. Le había consentido el permiso para luchar con su hermana. Lo hacían con códigos: darle el gusto a ella, quizás dejarla ganar o demostrarle que no era conveniente hacerse la chica ruda con chicos más fuertes que ella.

—Déjame cambiarme y peleamos afuera —terminó aceptando Greg.

—Te aplastará, hermanita. Tomará cada uno de tus diminutos deditos y te hará comer polvo.

—Daniel, la inteligencia puede más que la fuerza bruta —dijo señalándose la cabeza—. Yo con un dedo, puedo hacer lo mismo que ustedes con un brazo.

—Esto no me lo pierdo —dijo levantándose—. Necesito un baño. La cerveza quiere salir.

Salió corriendo pero el almohadón que su hermana le lanzó lo alcanzó en el trasero.

—¡Puerco!

Habían bajado al jardín cerca de la piscina. Daniel estaba sentado en una reposera apoyando los codos en sus rodillas con las manos entrelazadas. Estaba esperando que su hermana terminara de vendarse los puños para pelear con Greg. Era un alfeñique que no llegaba a los setenta kilos mientras que Greg pesaba noventa kilos. Pese a todo ella quería pelear creyendo que ganaría.

—¿Te tomarás mucho tiempo más? —preguntó Greg con los brazos cruzados sobre su pecho. Vestía una remera amplia remera gris que solo se ajustaba a sus brazos, pantalones deportivos azules y se había descalzado.

Terminó de vendarse las manos, movió los dedos para ver el ajuste de la tela en sus articulaciones y comenzó a dar círculos.

—Por fin —avisó Daniel aplaudiendo—. Estaba a punto de traer algo para comer.

Greg hizo sonar las articulaciones de su cuello moviéndolo en simultáneo con sus hombros. Se oyó el crujido y comenzó a caminar. Ciara lo miraba fijamente esperando. El escocés fue el primero en atacar, quiso atraparla pero ella giró con velocidad impidiéndoselo.

—¡Olé! —asestó al salir airosa de su embestida.

Él arqueó una ceja sabiendo que no huiría mucho tiempo más. Ciara se puso en guardia y preparó los puños. Quería que viera que no era una damita esperando al príncipe azul mientras bordaba su delantal. Antes de que pudiera predecirlo se había acercado a ella y la había tumbado al piso.

—Uno a cero —indicó su hermano llevando el conteo.

—Ya me percaté de ello Daniel —refunfuñó mientras se ponía en pie. El escocés sonreía de oreja a oreja—. Quita esa sonrisita vanidosa o te la quitaré de un golpe.

—Tranquila. No quiero que te rompas una uña.

Ese fue el detonante. Endureció los hombros acercándose con paso firme y le asestó un golpe en la mejilla que lo hizo mirar al otro lado.

—¿Se me rompió una uña? —insinuó complacida.

—¡Auch! —musitó Greg volviendo su cabeza hacia adelante. Los dientes le habían castañeado con el golpe—. Muy bueno, debo admitir —se pasó el dorso de la mano por el rostro—. Me lo merecía.

Ella comenzó a dar un par de vueltas alrededor pero Greg no se giró para verla. Muy perdido en como avanzaba respirando agitada a punto de atacarlo no decidió cubrirse. Sus miradas se encontraron y ella le lanzó un beso. Fue fugaz, un flash instantáneo que no le dio lugar a reacción, antes de lo que creyó una de las piernas de Ciara se había colado entre las suyas, se tambaleó y con un leve empujón terminó en el suelo.

—Uno a uno —marcó Daniel.

—¿Te rompí una uña, Greg?

—No, las tengo todas donde deben estar.

—¿Las tienes dónde deben? —dijo ofreciendo su mano para que se levantase—. Creí que las habías perdido.

Ya no estaban hablando de uñas. Greg apretó la mandíbula para no seguirle el juego, Daniel estaba allí. Aceptó su mano y sonrió siniestro. La tomó con fuerza y la lanzó al piso junto a él, la mantuvo allí con una de sus piernas, ella sentía que se ahogaba por la presión pero no daría el brazo a torcer.

—Dos a uno —el marcador resultaba tan molesto como el segundero de un reloj en la madrugada.

Ella tenía un brazo libre aún, deslizó su mano por la espalda de Greg y comenzó a hacerle cosquillas. Él intentó en vano contener el abrupto sacudón de su cuerpo. Ciara movía las yemas de sus dedos rozándolo lo suficientes como para alterar su sistema nervioso. Luego de que la desesperación se hiciera evidente en Greg, la soltó. Ella giró sobre sí y lo alcanzó cuando se estaba levantando. Se trepó en él cuando empezó a correr.

—¡Te tengo! —asestó sosteniéndose con un brazo alrededor de su cuello y una pierna atada a su cintura. Era algo inestable avanzar así pero Greg la sostenía de un brazo para evitar perderla.

—Es difícil saber quien tiene a quien —examinó Daniel doblando su cuello buscando la cabeza de su hermana.

Greg corrió dando risotadas incontrolables. Los músculos de su rostro comenzaban a acalambrarse.

—Sigan sin mí —indicó Daniel escuchando el sonar del teléfono a la distancia.

Greg dio una última vuelta y se lanzó en la hierba fresca.

Ciara se derrumbó a su lado sin cambiar la sonrisa de su rostro, se apoyó en sus codos y cruzó las manos viendo a Greg extenuado junto a ella.

—Dos a dos —le notificó escondida detrás de sus manos, espió su reacción abriendo sus dedos.

Greg suspiró. Sentía el sudor enfriándole todo el cuerpo excepto por ciertas zonas que era mejor no recordar que formaban parte de él.

—Eso fue un juego sucio —indicó acercándose, descubriéndole el rostro—. Corrías con ventaja.

—¿Ventaja? —increpó—. Yo no soy quien pesa como un león aquí.

Greg se rió abiertamente enseñando su reluciente dentadura y lo destellante de sus colmillos. ¿Por qué se estaba fijando en sus colmillos?

—Sabías de mis cosquillas. Eso es ventaja estratégica.

Ella se encogió de hombros acostándose en la hierba mientras Greg se apoyaba en su brazo para observar el ángulo de inclinación de su cabeza. Tenía los ojos empequeñecidos por su sonrisa y ella presenció el instante preciso en que los ojos de Greg se desviaron a su boca.

—¿Sucede algo? —preguntó inquieta.

—Nada —musitó—. Solo te veo... reír.

El corazón se le detuvo al escucharlo repetir las palabras que había dicho en su sueño. Ahora estaban en una realidad en la que la distancia estaba eliminándose. Tragó saliva para despejar el nudo en su garganta.

—Siempre me rio. No tiene nada de especial.

—Cada vez que lo haces es especial —susurró con sonora gravedad y carisma. Comenzaban a formársele los hoyuelos en las mejillas.

—¿Quieres otro golpe? —inquirió brusca.

—¿Por qué siempre te violentas en mi contra?

—¿Por qué siempre contestas con otra pregunta? —acusó ella de brazos cruzados. Greg notó como se habían acurrucado sus pechos y no disimuló que se vista se desviaba debajo de su mentón.

—¿Cómo diablos quieres que conteste?

—Como una persona normal. Contestando sí o no, usando alguna que otra palabra en medio pero sin el acento interrogativo —se sentó dándole la espalda—. Supongo que es muy difícil para ti.

—Dime una cosa —la detuvo tomando su brazo—. ¿Qué es todo esto? Te hablo adorando tu sonrisa y tú me ladras como tu maldito perro. ¿Qué demonios tienes conmigo? Habla de una vez.

Ella se levantó, él estaba dispuesto a arrancarle una respuesta de esos labios encendidos en coraje.

—¿Tú qué tienes conmigo? Lo único que haces es buscarme pelea —lo observó mientras se levantaba—. Como si no tuviera suficiente con mis problemas, tú me estresas el doble.

—¿Yo te estreso? —vociferó abriendo los brazos—. ¿Qué cosas dices, muchacha? ¿Si te hablo mal, soy grosero y si lo hago bien, soy un cínico? ¿Es eso? No te entiendo —la tomó del brazo con firmeza—. Explícame una cosa... ¿por qué me haces esto?

—¿Hacerte qué?

—Explícame esto —tomó su mano y la presionó contra su pecho convulsionado—. ¡Esto! —se golpeó con la fuerza de su propia mano—. Explícame tú porque ya no sé qué pensar.

Ciara sentía su corazón latiendo desbocado y se recordó cabalgando junto a él.

—Palpitaciones. Te está aumentando la presión arterial —respondió fríamente—. Es normal si estás gritando tanto... ¿Te sientes bien?

—¿Bien? ¡Aye! —bufó soltándola—. Olvídalo, claro que estoy bien.

—¡Eres un escocés dictatorial! —gritó sin saber con seguridad por qué lo hacía.

—Y tú eres una homicida bipolar. Estamos a mano, supongo.

Se alejó de ella caminando de espaldas con los brazos abiertos; estaba enojado y confundido. Pelear ya se había convertido en una agotadora tradición para ambos. El desgaste los desbarataba a tal nivel que ninguno sabía cómo responder luego de que él otro se iba. Sólo debían esperar.


Capítulo 16

GREG se encerró en su habitación y se obligó a ver por los ventanales. Ella seguía parada en medio del césped sin entender nada de lo ocurrido. Estaba con un rictus serio pero apenado y le rompía el alma verla así. De pronto abrió los brazos y se abandonó en alguien que la acogió con ternura. Antonio llegaba al rescate.

—¿Por qué tienes esa carita? —preguntó peinándole el cabello detrás de la oreja—. Déjame adivinar: ¿tiene apellido de hamburguesa? —ella asintió—. ¿Quieres que hable con él?

—No —lo detuvo—. Olvídate de eso. Vamos a ensayar. Debemos prepararnos para la fiesta de los abuelos, no llegaremos a la próxima semana.

Ciara almorzó en casa de Antonio. Daniel y Greg salieron a recorrer la ciudad. Hernán los había invitado a una exposición de arte que él mismo había organizado.

Pasaron el día recorriendo galerías, viendo cuadros y esculturas de las que Daniel siempre sacaba una broma y Greg le seguía el juego simulando que se divertía. Se estaba sintiendo culpable por haberle hablado a Ciara de esa manera. Con su ataque de ira y una malograda declaración lo había arruinado todo, no se había atrevido a decir más de lo que había dicho. Ella no pareció percibir su consternación y eso sólo demostraba que no significaba nada para ella.

Ciara volvió a la hora de cenar. Volvió con nuevas fuerzas por si se cruzaba con Greg, preparada para una nueva pelea o pedirle disculpas. Necesitaba una ducha y saldría a distender su mente durante la noche, Antonio la había convencido. Aquiles la acompañó a su habitación y se puso a jugar con uno de sus zapatos viejos. Luego de alimentar a Lecter comenzó a buscar su atuendo para asistir a la discoteca. Más tranquila o intentando convencerse que lo estaba, encendió la radio escuchando el compilado de temas que Tonny la había preparado.

El Toyota de Daniel se detuvo frente a la casa de ladrillos con zaguán beige, con la música a todo dar, ni Aquiles se percató del hecho.

—¡Dani, querido! —lo detuvo Trini agitando los brazos cuando apenas se había bajado del coche—. ¿Ya sabes cuándo será el evento en tu bar?

—Ehmm —dudó un instante—. Yo tengo todo preparado, estoy esperando por Ciara y Tonny. Están ensayando —indicó con más seguridad—. Probablemente estén listos para la próxima semana, ya que su hermana se lesionó. Les avisaré con tiempo.

—Querido —hizo una pausa para recordar porqué se acercó a él en un primer momento—. ¡Oh! ¿Podrás venir un momento? No puedo encender mi horno y tengo un pastel listo para cocinar.

—No hay problema, Trini —accedió bondadoso.

Daniel se marchó a cumplir con su labor de vecino del año y siguió los apresurados pasos de la anciana. Cuando Greg entró en la casa la música invadió sus sentidos. Ella estaba allí. Quería verla y rogarle un perdón absurdo, disculparse por sentir eso por ella, algo a lo que no podía dar nombre o terminar de declarar. Subió la escalera de tres en tres y avanzó por el pasillo hasta alcanzar la puerta abierta. Ella estaba con un short de jean y tenía el torso apenas cubierto por su bikini rojo. Tenía el pelo suelto y se movía arreglando ropa sobre la cama. Bailaba como lo hacía con Antonio; moviendo las caderas simétrica y lentamente, dando pasos elegantes, agitando los brazos como si estuviera bailando con alguien que no era palpable. Estaba sonriente con los ojos cerrados, entrando en el trance al que la música la conducía.

Aquiles lo observó entrar pero estaba muy entretenido masticando su zapato-juguete como para alertar a su dueña de la intrusión. Una mano se enredó en su cadera y la hizo girar en dirección a él, tomó su mano derecha y comenzó a seguirle el paso con ritmo caribeño. No pudo creer que era Greg cuando lo vio bailar tan desenvuelto. No la pisó, la sujetaba como debía, avanzaba y retrocedía al mismo compás que ella. Salvo por algún detalle que un profesional atisbaría bailaba estupendamente. La hizo girar un par de veces, la enroscó en su brazo y la acercó a él con un estilo caribeño que creyó familiar.

—¿De dónde salió esta nueva habilidad? —preguntó ella cuando sus rostros se encontraron en un nuevo giro—. Que yo recuerde, no sabías bailar.

—Alguien me ha dicho que aprendo rápido...

—¡Demasiado rápido! —musitó Ciara perdiendo el equilibrio por la velocidad con que la hizo girar.

Siguieron bailando sonrientes como si nada hubiera sucedido. Bailar, era una buena manera de olvidarse de daños pasados. La música fue mermando hasta que sus movimientos se acoclaron a un ritmo decadente y el silencio los encontró inmóviles sin nada qué decir.

La música cambió por una tonada suave y melancólica. En cuanto ella quiso separarse para seguir con sus cosas la detuvo. Ella no intentó escaparse, acomodó su mejilla contra su pecho y se abrazó a su espalda mientras él hacía lo mismo. Sintió el suspiro de Greg en su oído. Lo sintió pegando la piel de su rostro contra su frente, ella también tuvo que suspirar para liberarse del calor que comenzaba a subirle por las piernas.

Estaba adormilado en el vacuo movimiento de sus pies cuando acercó su mano a su nuca y comenzó a peinarla desde la raíz hasta las puntas, deteniéndose en su cadera dónde permaneció aferrado como náufrago a la orilla. Tenía un pensamiento en su mente, un pensamiento que lo atormentaba tanto o más que seguir sometido a ella sin mover un músculo. La sentía abrazada a su espalda, con los dedos extendidos sobre sus músculos, se apartó para verle el rostro y ella pestañeó. Fue como un despertar. Era su señal. Subió la mano por su talle y la tomó por la nuca. Ninguno dijo nada, incluso la música se había esfumado de la habitación. La acercó hasta que pudo acariciarle la boca con sus labios. Atormentándose suavemente, se detuvo para apreciarla adelantándose a lo que haría. Se hundió en el verde de sus ojos oscuros sabiendo que contaba con su permiso para todo lo que quisiera. Y lo hizo: tomó su boca y se sació de ella hasta sentir como se acalambraba.

Fue suave al principio y luego con salvajismo; mermando y acelerando el impulso de su lengua dentro de su boca, rozándose como si danzaran en un lago tormentoso. Ella no hacía más que acogerlo y atraerlo hacia su cuerpo. No encontraba una manera de hacer su boca más grande para devorarla de un bocado y saciar el hambre que lo consumía. Se comportaba como una bestia pero la acariciaba dulcemente. Ciara sintió que comenzaba a perder estabilidad, sus piernas se aflojaron e inmediatamente Greg la sostuvo con más fuerza estrujándola contra su pecho y ella comenzó a estrujarlo a él. Lo tomó del cuello clavándole las uñas, haciendo que se convulsionara al sentirla violentarse. Deslizó su mano hasta la quijada y siguió la línea de su mandíbula, lo acarició lentamente hasta llegar al mentón y volvió a hacerlo repetidas veces como si deseara hacerle un tatuaje con su calor.

Greg abrió los ojos de súbito. Recordó ese acto; el movimiento ascendente y descendente por su rostro, había sido el mismo gesto que la chica de baile de máscaras. La reconoció, era ella; Cleopatra. Como si no fuera más maravillosa en ese instante, había encontrado a quien le había cautivado con un solo beso. El descubrimiento no hizo más que incitarlo a rebelarse imparable como si corriera una maratón desesperada y ella seguía recibiendo el roce de su lengua excitada con más ardor. Con urgencia la arrinconó contra su vestidor, las puertas se sacudieron con el golpe. Deslizó su mano por su espalda curvada y descendió hasta su redondeado trasero. Se detuvo drásticamente al sentir una embestida cruel en sus pantalones. Estaba perdiendo la cordura y sabía que debía detenerse aunque no quisiera.

Escuchó mil voces maldiciéndolo a coro. Las voces de su conciencia pidiéndole explicaciones, lo maldecían, contradecían sus actos y le pedían que no se detuviera. Se sintió aturdido. Detuvo su frente contra ella con los ojos cerrados, recuperando algo de aire, compungido. Ciara estaba abrazada a él cuando lo oyó exhalar un largo suspiro de resignación.

—Lo siento, briagha —abrió los ojos. Le acarició los labios con sus dedos cansados de haber recorrido su cuerpo y volvió a besarla; esta vez casi sin rozar su piel—. No sabes cuánto lo siento.

En dos zancadas salió de la habitación como una sombra que carga el diablo. Ella había querido detenerlo pero antes de que pudiera extender el brazo los reflejos de Greg se le habían adelantado y él había desaparecido. La realidad se había vuelto peor que sus sueños, porque él se marchaba arrepentido. Resbaló por el mueble en el que estaba recostada y se dejó caer en la alfombra, entre sollozos se abrazó a sus piernas como una niña abandonada. Se cubrió la cabeza con ambas manos y se mantuvo llorando en silencio hasta que ásperos lambetazos en sus manos la hicieron descubrirse para apreciar los inocentes ojos marrones que la observaban queriendo consolarle. Abrazó a Aquiles mientras el animal se entretenía en lamerle las mejillas para quitar la salinidad de su piel. Ella quería irse lejos, y pronto lo haría. Sólo debía prepararse y se olvidaría de los besos escoceses.

—¡Baja a comer! —gritó Daniel a los pies de la escalera—. Es la quinta vez que te llamo.

—En un momento...

El escocés sintió que el corazón le daba un vuelco al escuchar un par de tacones golpeando la madera de los escalones, cada sonido anunciaba su llegada. Cuando se presentó estaba presta a abandonar la casa. Estaba sentado en la mesa, esperándola, pero ella no lo vio a los ojos. Lo observó como un todo, como un objeto, no se detuvo en la fijación de su mirada en ella.

—¿A dónde piensas ir vestida así?

—¿A dónde crees? ¿A la iglesia? —riñó cacheteando a su hermano con su sarcasmo.

Estaba con tacos altos, medias de lycra, una ajustada falda símil cuero y una blusa de lentejuelas plateadas completamente abierta en la espalda, salvo por el tenue hilo satinado que la cruzaba de este a oeste.

—Esta es una tela enclenque —indicó Daniel balanceando una de las puntas de la blusa—. La sostiene un hilito. ¡Así no sales a la calle!

—Intenta evitarlo —dijo con ahínco—. No me esperes.

—¿Quéeeee? —chilló su hermano con los ojos muy abiertos—. ¿A dónde vas y con quién?

—Con las chicas y Tonny —bebió un poco de agua y lo saludó con una mano. Se fue caminando—. Hasta mañana —se escuchó que decía fuera de la casa luego de haber golpeado la puerta.

Antes de que Augusta hiciera sonar su bocina Ciara y Tonny salían de sus casas.

—Prepárate —instó a Greg tomando las llaves del coche—. Quizás podamos ver con quién más se encuentran.

Subieron al auto y las siguieron manteniendo distancia.

Cañada oscura los recibió con sus fluorescentes luces de neón amarillas. Todos los jóvenes entraban y salían turbados y con grandes cantidades de alcohol en la sangre y la cabeza. No era el mejor sitio de la ciudad pero si uno con la mayor concurrencia por lo económico de sus precios en las bebidas. Todas las mesas estaban ocupadas pero la iniciativa de Ciara llevó a su pandilla a hacerse de un lugar en la barra.

—Un whisky, y doble —pidió al bartender.

—¿Escocés? —preguntó este antes de tomar una botella.

—No, cualquiera sin ser escocés —le indicó.

—¿Por qué pediste whisky? Nunca te gustó —preguntó Augus desconcertada.

—Es más fuerte que un daiquiri, ahorraré dinero y el efecto será instantáneo.

—Vamos dime lo que sucede —volvió a preguntar su amiga.

—Dímelo tú, yo no entiendo nada —dio un par de sorbos a su bebida y sintió como le quemaba la garganta—. A ese hombre no lo entiendo...

—Lo sabía... —atinó Augus—. Es él quien te tiene así, es Greg.

—Es un maldito.

—Pero qué maldito —dijo con énfasis—. Es lindo y ha sido muy bueno contigo.

—Es un maldito y no se discute más —un par de sorbos más y ya se había terminado el contenido del vaso—. ¿A quién se le ocurre besar a alguien y luego salir corriendo pidiendo disculpas? —preguntó histérica.

—¿Qué? ¿Cuándo? ¿Cómo y dónde? —dijo su amiga saltando entusiasmada.

Un chico se acercó a Augus para sacarla a bailar.

—¿La quieres? —dijo Ciara al chico y este asintió—. Te la regalo, llévatela rápido.

Y así se deshizo de una de las molestas voces de su conciencia. Le haría bien bailar un poco y dejar de entusiasmarse por enterarse de sus infortunios. Intentando tranquilizarse se enclaustró en la barra e hizo suyo un banco para beber más cómoda. Desde allí observaba todo el establecimiento y en ese instante de completa percepción sus ojos se clavaron en una familiar melena rubia.

Avanzó entre mozos, bailarines y parejas besándose en la multitud. No se había separado de su nuevo vaso de whisky. Le había quemado la garganta pero resultaba calmante en comparación al dolor que le ardía en el pecho. Bebió un sorbo y se apoyó en el hombro de su ex.

—Mickey... —dijo en su oído con voz sexy.

Sólo ella lo llamaba así y sabía cuánto le alborotaba las hormonas el ronroneo de su voz.

—¿Cañada oscura? —preguntó Greg con una ceja arqueada—. Veo por qué.

Los chicos salían colgados de los hombros de sus amigos y eran depositados a un costado de la entrada. Los guardias de seguridad sacaban otros tantos que habían causado problemas. El ruido a botellas rotas indicaba que había comenzado una trifulca por una chica. Entraron para encontrarse con el mismo paisaje del exterior a excepción de ser más colorido por las luces automáticas. Por encima de ellos había otro piso contenido por columnas metálicas. Una esbelta pelirroja pasó cerca de Daniel, le hizo un guiño y a este se le fueron los ojos detrás de su contoneo.

—Enseguida vuelvo Big Greg —dijo Daniel asido de una Heineken—. Si la encuentras dile que estábamos de pasada o algo...

Greg asintió y lo observó alejarse. Se apostó en una esquina de la barra y fijó su mirada en cada persona. Era el segundo pub que visitaban en la noche y no esperaba tardar demasiado en encontrarla. No sabía bien qué haría luego pero tendría tiempo para pensar. Sus ojos claros iban y venían de punta a punta del local, hasta subir la escalera del segundo piso. Al instante vio a Augusta bailando con un joven, luego a Tonny girando alrededor de Carmín. Ella no podía estar lejos.

Comenzó a alterarse cuando no la encontró junto a sus amigas. Siguió girando hasta que divisó las columnas metálicas de un principio. Un chico se abrazaba de su novia junto a una de ellas. La tomaba del cuello jugueteando con una hebra de su cabello. Se hablaban al oído, el comenzó a reírse y ella lo imitó alejándose un poco. Sólo de esa manera pudo verle el rostro.

Un brusco sacudón la hizo elevarse por los aires. Mientras era alejada de allí vio que Michael caía al piso sangrando por la nariz. Augusta vio un trasero similar al de su amiga siendo cargado por encima de las cabezas de todos a lo largo de la pista de baile. Ella parecía estar gritando, seguramente fuera su amiga.

Salieron de la disco y Greg caminó unos pasos más mientras la cargaba.

—¡Bájame! —gritaba ella con voz chillona—. ¡Bájame! ¡Imbécil, estúpido, bruto! —comenzó a golpearle la espalda con los puños.

La dejó en el piso y ella retrocedió estudiándolo. Lo miró como si volviera a ser un extraño.

—¿Qué estabas haciendo con ese imbécil? —preguntó rabioso y no quería escuchar una respuesta que no le gustase. Le dolían los nudillos de tanto presionar sus puños.

—No te interesa. No es de tu incumbencia.

—Claro que lo es, muchacha irresponsable —increpó con las mejillas rojas—. Agradece que tu hermano no te encontrara antes.

—¿También te agradezco por el golpe que le diste a Michael?

—No hace falta. Hacía tiempo que lo quería hacer, ya me saqué el gusto —gritó orgulloso de ver como se había desmayado instantáneamente—. No me agradaba.

—¿Quién te agrada a ti, malhumorado escocés?

Ciara se adelantó hacia la puerta pero él se interpuso.

—¡Déjame pasar!

—¡Sobre mi cadáver! Ahí no vuelves.

—No eres nadie para ordenarme nada —gimoteó angustiada—. Tengo como volver no te preocupes.

Intentó pasar por su izquierda pero volvió a interponerse con los brazos abiertos.

—¿Cómo vas a volver si no puedes mantenerte parada?

Era cierto, no por nada había dejado de saltar y se había quedado quieta. Veía la figura de Greg dividida en tres partes como si fueran trillizos.

—Voy a volver en la moto de Michael —dijo más lentamente tomándose la cabeza con una mano, sintiendo el piso temblar.

—¡Sobre mi cadáver! —insistía él.

—¡Ya déjame pasar! —Greg avanzó y la tomó por las muñecas, se resistió a ser tomada y se soltó—. ¡Quiero golpearte! ¡Quiero golpearte hasta que se te caigan los dientes!

—Pues hazlo si quieres —dijo él ofreciéndole su mejilla.

Había esperado una cachetada pero le atizó un buen derechazo. El golpe había declarado todo lo que no podía expresar con palabras. Se mordió los labios y volvió a mirarla.

—Aún así no te irás con él. No lo permitiré. Golpéame si te hace feliz —extendió su brazo y ella volvió a retroceder—. Te vuelves conmigo.

—No, me iré sola —se cruzó de brazos. Su blusa se estaba resbalando y ella la acomodó en su sitio.

—Quiero verlo —asestó él.

—Espera y verás —refunfuñó.

Ella emprendió camino al lugar donde había aparcado Augusta, allí se esperarían si llegaban a perderse. Greg seguía el andar irregular de Ciara con sus pasos firmes. Sabía que la estaba siguiendo, lo sentía a sus espaldas.

—No llegarás ni a la esquina.

—No estoy borracha —rugió ella por encima de su hombro. Sabía que era lo que él creía, pero no lo estaba. Estaba pasando por una de las etapas en las que todo se mueve por más que intentara evitarlo. Él chasqueó la lengua.

—Sí, claro. ¿Oscilas como un péndulo siguiendo el ritmo de la música? No lo creo.

—Te odio tanto —gritó volteándose—. Te odio. Lo único que haces es distraerme de mis proyectos.

—Siento mucho ser una simple distracción, señorita.

Ella se cubrió los oídos y comenzó a tararear una canción cualquiera.

—La, la, la. No te escucho, escocés.

Tampoco escuchó las maldiciones que soltó en gaélico y que de igual forma no hubiera entendido. Estaba caminando hacia atrás mientras lo veía enfurecerse cuando su delgado taco entró en la hendidura de una baldosa rota y trastabilló.

—¡Ahh! —gritó perdiendo el poco control que tenía de su equilibrio.

Alcanzó a atraparla un segundo después de su tropezón.

—A esto me refiero —insinuó él—, borracha hasta la nariz. Debes madurar en cuanto al alcohol.

Ayudó a que se sentara en el borde de la vereda y colocándose frente a ella apoyó sus manos en las rodillas desnudas de la joven, sólo en ese momento pudo ver las lágrimas que corrían por su rostro.

—Siento actuar así contigo, briagha —confesó afligido—. No llores, por favor.

Secó las lágrimas teñidas de rímel que surcaban su rostro y sostuvo su mentón para que siguiera manteniendo una mirada que él forzaba.

—Greg, por favor —suspiró—. ¿Qué es todo esto? —dijo tomándole el rostro con ambas manos, acariciándolo. Greg le devolvió las caricias a través de sus rodillas. Él no respondió. Cerró y abrió los ojos para volver a encontrarse verdaderamente allí—. No puedo creer lo que estoy haciendo —declaró recostando su frente sobre el mentón de Greg.

—No estás haciendo nada, briagha —insistió entumecido del placer de sus caricias. Su voz, un leve suspiro, lo inspiró a acariciar sus rodillas hasta perderse en sus piernas.

—Pero estoy pensando en hacerlo, y tengo miedo.

—No hace falta que hagas nada —musitó acercándose—. Déjamelo a mí.

Ella accedió a su hipnotizante sugerencia. Su respiración junto a su boca era demasiado tentadora como para rechazarla. Se unieron en un beso largo y apasionadamente dominante que derretiría un tempano de hielo. Ciara se estaba volviendo un pequeño charco de agua clara. Las manos de Greg se movieron a su espalda contrayéndola hasta que pudo sentir su pecho contra él. No había nada mejor en ese instante que sentir el calor ajeno de aquellos labios húmedos de licor.

Sus amigas la habían buscado sin éxito dentro del local y decidieron revisar si estaría esperándolas. Augus dobló la esquina y volvió sobre sus pasos, Carmín chocó contra su espalda y la hizo retroceder hasta que se escondieron.

—¿Acabas de ver lo mismo que yo?

—No —indicó Carmín.

—Asómate —la urgió. Su amiga obedeció e inmediatamente volvió a esconderse.

—¡Al fin! —festejó—. Ya era hora.

—Punto para Escocia —indicó Augus y chocaron sus manos.

Ciara se libró penosamente de su abrasivo beso y lo observó con aire a despedida.

—No puedo —dijo arrepintiéndose al instante. Él acarició sus labios y besó su mentón

—¿Soy muy viejo para ti?

—No es eso —confesó en un leve suspiro, dejando caer los brazos sobre sus piernas—. No puedo permitirme otra distracción de mis proyectos.

—¿Sólo significo una distracción?

—No digas eso... es que yo... —susurró dudando.

Lo besó en la mejilla y mantuvo sus labios allí un buen rato. Quería recordarlo tierno y sereno. El repiqueteante sonido de dos pares de zapatos irrumpieron en el asfalto y la alarma del coche de Augus se disparó. Habían llegado para intentar salvarla de cualquier idiotez que intentara hacer pero habían llegado tarde.

Besó los deseables labios de Greg con ternura y acarició el cabello que caía sobre su frente. Se puso en pie y comenzó a andar. Debió voltearse a los pocos pasos para tener certeza de lo que abandonaba en la calle. Parado en la calle, con los brazos a los lados sin esfuerzo de mantenerlos tensos Greg la observaba marcharse. Moría por retenerla como era usual en él y sin embargo mantuvo los pies sólidamente sujetos al piso y respiró con la mirada fija y afligida en ella.

—Greg... —siseó mordiéndose el labio inferior—. Debe ser así. Lo siento.

Nunca los segundos le habían parecido tan largos como en el momento en que ella se subía a la camioneta y comenzaba alejarse por la calle estrecha. Ella se había ido pero muy dentro de Greg sabía que no todo estaba perdido. No ahora que había probado sus labios y descubierto que ella también sufría en silencio.


Capítulo 17

-QUIERO una explicación ¡Y la quiero ya! —gritó Augus lanzando las llaves sobre su escritorio—. No entiendo lo que acabas de hacer.

—¿Una explicación de qué? —gruñó Ciara irritada por su propia voz. Se acostó en la cama con los brazos abierto y procuró respirar hondo.

—¿De por qué dejaste a Greg en la calle como a un perro atropellado?

—Vaya comparación, Augus —siseó Carmín.

—No quiero hablar sobre eso.

—No me interesa lo que quieras o no. ¿Por qué lo dejaste?

—Por la misma razón que no había dicho lo que sucedió antes de salir para la disco.

—¿Qué sucedió? —preguntó Carmín intrigada. Augus ya lo sabía y se cruzó de brazos desconforme.

—Sucedió lo mismo que acaban de ver con la diferencia que él me dejó a mí.

—¿Y te parece poco?

—Por eso estabas tan extraña —confirmó Carmín—. ¿Por qué no dijiste nada?

—Me sentía confundida, aún lo estoy. No sabía qué me dirían.

—Te diría que eres una idiota —soltó Augus.

—Es el amigo de Daniel... —recalcó respaldando su actuar—. Él me confunde, me desconcentra de mis proyectos. No puedo focalizarme en lo que realmente quiero.

—Explícame algo —comenzó notando Augus—. ¿Greg no figura dentro de tus proyectos o dentro de lo que quieres?

Carmín enarcó una ceja con suspicacia.

—¿Cómo se te ocurre preguntarme algo así? ¡No lo sé! —dijo crispada, se levantó y comenzó a dar vueltas como un tigre enjaulado—. No tengo la menor idea de nada. Lo único que sé es que él es demasiado bueno para ser verdad. No puede ser perfecto. Tiene algo oculto... debe de tener algún defecto. Lo sé —hizo una pausa razonando—. Sólo que aún no lo he descubierto —sus amigas intentaron intervenir en su coloquio pero les fue imposible—. Es tan irritante, me encanta golpearlo —farfulló—. Y lo peor es que el mi invita a que lo golpee, y no le molesta. No sé cómo interpretar eso —se sentó en la cama junto a ellas más resuelta—. Es el amigo de Daniel. ¿Imaginan su reacción?

Ellas asintieron.

—Lo hecho está hecho —continuó conforme con lo acordado interiormente—. Volveré a mi mente a mi viaje. Mi viaje y mi vida. Cero hombres y menos aún escoceses.

—¿Realmente crees qué es tan fácil? —preguntó Augusta—. Estás muy equivocada.

—Viajar con por el mundo no va a quitarte la confusión que tienes encima —indicó Carmín.

—Y esa confusión solo significa una cosa —Carmín hizo una pausa demasiado larga como para anteceder algo que le gustara escuchar—. Estás enamorándote de Greg.

Ella no conocía a ese hombre, no podía enamorarse de él. No conocía detalles tontos que se preguntan en la primera cita, no sabía la fecha de su cumpleaños o el nombre de sus hermanos. Pero conocía el significado de su ceño fruncido, lo encantador que era cuando sonreía y lo abrasador de sus besos. Pasó toda la noche en vela intentando imaginarse alternativas. Lo más doloroso fue percatarse de que únicamente existían dos. Aceptar a Greg y las consecuencias que conllevaría o no hacerlo y esperar que se marchara.

Carmín había olvidado algo en Cañada Oscura: a Tonny. Pero se percataría de ello al día siguiente. Tonny tan abandonado como Greg salió a la calle a su encuentro. Se quedaron hablando un buen rato y juntos, como dos viejos amigos, se emborracharon hasta que perdieron la noción del tiempo y amaneció.

—No te des por vencido —le dijo Tonny arrastrando la lengua—. Tus consejos me han ayudado mucho... pero aún me faltan unos detallitos.

Daniel los encontró cantando a las afueras del local y le costó reconocerlos. Tenía labial rojo por todo el cuello y ellos fueron muy astutos en percibirlo en su estado de ebriedad. Uno a uno, luchó por meterlos en el auto y porque no se tiraran fuera del mismo. Estaban desenfrenados y mientras cantaban y se reían de sus fracasos Daniel era un extraño frente a sus comentarios.

—Buena suerte Greggggg —masculló Tonny saliendo del auto, emprendiendo burdamente el camino a su casa. La luz de la cocina estaba encendida y eso significaba que su madre se había levantado para ir al trabajo. Esperaba ver su cara cuando lo viera llegar en ese estado.

—Entonces... ¿Ciara estaba ahí? —preguntó Daniel subiendo los peldaños mientras luchaba por sostener a Greg.

—Sí —susurró Greg sosteniendo aún una botella de cerveza—. Se fue con sus amigas y me dejó.

—¿Por qué no se quedó contigo hasta que fuera hora de volver? —agregó logrando llegar a la habitación.

—Ya sabes... —indicó moviendo un brazo por encima de su cabeza—. Le pedí que se volviera conmigo pero me rechazó.

—Imagino que volvieron a pelear.

—Estoy tomándomelo como un deporte.

—Como digas, Big Greg. Duerme bien —se despidió y cerró la puerta.

Despertó esperando encontrarse con ella. Se había levantado eufórico pero ella no apareció en todo el día y volvió a sentirse abandonado. Al final de la tarde, cuando los vecinos estaban sentados en el jardín delantero viendo pasar a los chiquillos en bicicleta ella bajó de una camioneta con el cabello mojado y la misma ropa de la noche anterior. Los vecinos bromearon sobre sus ojeras y su atuendo de fiesta y debió sonreírles obligada.

Greg estuvo presente en el momento justo en que cruzó el umbral, lo saludó sin verlo a los ojos. Daniel la sermoneaba por haber vuelto tan tarde, ella no respondió de ninguna forma solo se desvaneció entra las penumbras de las escaleras. Se cambió de ropa y que tiro en el suelo a dormir con Aquiles.

Horas después su hermano insistía en que los acompañara al bar. Se cubrió las ojeras con varias capas de maquillaje, tenía planeado pasar toda la noche ayudando a los bartenders. Quería ocupar su mente en algo distinto a los ojos verdes que la interceptaron apenas poniendo un pie en la escalera. Greg sonreía como si le hubiera leído la mente verificando que estaba pensando en él.

En cuanto llegaron al bar Ciara se coló detrás de la barra y comenzó a servir tragos como se había propuesto. Los amigos de Daniel le insistieron en que los acompañara pero ella atribuyó la sobrepoblación del local a su permanencia detrás del mostrador. Una banda escocesa estaba tocando pero Greg hizo oídos sordos a las amadas gaitas y se mantuvo de espaldas al escenario con la vista en ella. Estaba cansada y triste, se veía más allá de su maquillaje y las sonrisas que fingía.

José Ignacio había ido al baño un segundo antes de que Ciara bajara a descargar un casillero de botellas vacías. El pasillo que conducía al baño también llevaba a una pequeña escalera hacia el sótano, la despensa y los freezers. Él la detuvo ofreciéndole ayuda.

—No cargues con eso —insistió quitándoselo de las manos—. Este es un trabajo para hombres.

—Sí, pero los chicos de la barra están muy ocupados como para hacerlo.

—En verdad es pesado —admitió depositándolo en el sótano, empujándolo con los pies detrás de la puerta—. Hace calor aquí abajo.

—Anunciaron una tormenta —explicó ella sentándose en un cajón. Las piernas habían comenzado a palpitarle de estar tanto parada. José encendió un cigarrillo y se sentó frente a ella en el suelo.

—¡Oh! Perdona —se disculpó apenas tomó una calada—. Olvidé que odiabas los cigarros.

—Descuida —lo detuvo—. Fuma aquí y de paso me haces compañía. Quiero descansar un momento —recostó la cabeza sobre la pared y cerró los ojos.

—No te ves bien.

—Gracias. Siempre dices lo que una chica quiere escuchar.

—Hablo en serio. No estás bien, te conozco —Ciara bajó la mirada hasta los ojos celestes de José—. ¿Es por el plan?

Greg entró en el delgado pasillo por donde la había visto entrar. Se extendía seis metros y a la derecha la puerta del sótano estaba abierta. En el exterior se estaba desatando la tormenta. El viento sacudía los árboles y los relámpagos se recordaban en el cielo.

—Si Daniel supiera todo lo que estoy sufriendo con esto —musitó Ciara abrazada a José.

—No tienes porqué ponerte así —indicó José animándola—. Tenemos todo listo. Debes estar feliz.

¿Tenemos? Se preguntó Greg desconfiado.

—Lo sé —afirmó ella—. Es el primer paso lo que me asusta.

—Hablé con la embajada, todos los trámites están hechos. Visas, certificados, permisos, sólo faltas tú.

—Me alivia saber que puedo confiar en ti. Eres un verdadero amigo.

—¿Un verdadero amigo? —repitió José con desilusión—. Sabes que siempre quise ser más que tu amigo.

Greg guardaba sus puños listos y se mantuvo en la oscuridad escuchando atentamente.

—Sabes que no hubiera funcionado. Buscamos cosas diferentes. No quiero ser una más de tu colección, lo sabes bien. Somos amigos. ¿No te basta?

Ella fue a salir por la puerta pero él la detuvo.

—Nunca me bastará con ser tu amigo. El amor de amigo no hace llamadas internacionales, tratos con embajadas o universidades del otro lado del mundo —se acercó a su rostro resuelto.

—Ignacio, ya sabes mi respuesta —lo apartó sutilmente pero él continuaba negándole el paso—. Eres un amigo de Daniel, entiende eso.

—Ahí vamos de nuevo con esa excusa tonta —giró los ojos con hastío—. ¿Es por el escocés, verdad?

El propio Greg estaba ansioso de que respondiera.

—Greg no tiene nada que ver en mi decisión. Apenas lo conozco.

—Nunca fuiste buena mintiendo. He visto como lo miras —la acusó—. Dame una oportunidad y borraré de tu mente a ese escocés.

—Ignacio... No.

La besó sin importarle quien pudiera llegar. Ciara quería que Greg saliera de su cabeza pero sabía que a través de Ignacio no sería la manera. El silencio que habitó el pasillo durante esos dos segundos hizo a Greg presa fácil del pánico de perderla. Se adelantó unos pasos y los vio en el umbral besándose. Ella se apoyaba en su pecho intentando alejarlo. Greg no dijo nada, se los quedó observando encontrándose a sí mismo haciéndolo y se mordió la mejilla ante la impotencia y la cólera que lo poseían. Se contuvo con aplomo para no lanzarse sobre el joven y despegarle la cabeza del cuerpo. Ciara había sentido una respiración vacilante proveniente del pasillo. Sentía una presencia. Se separó de José y el mundo cayó a sus pies al ver a Greg sonriendo sarcásticamente. Se sentía herido y burlado por lo que indicaban sus ojos henchidos e iracundos.

—Greg, no es lo que parece... —quiso explicar, pero él atravesó el pasillo con dirección al callejón. Quiso correr tras él y fue detenida.

—No imaginas lo que me gustaría que corrieras tras de mí como lo haces por él —le dijo Ignacio con voz pesada. La vio con cara de dolor y la liberó para que siguiera su camino. Fue tras Greg.

Apenas logró salir por la portezuela que daba al pequeño callejón la lluvia lo empapó en cuestión de segundos. La tormenta estaba en su punto máximo y acompañó los truenos con gritos de rabia y dolor. Comenzó a patear cajones abandonados, cajas vacías y barriles. Restos de papel y vidrio volaban por los aires con cada patada que atizaba a una nueva caja u objeto. Las venas de su frente estaban resaltadas cargadas de saña bruta. Maldiciendo en todos los idiomas que conocía golpeó su puño contra la pared. El dolor no lo alivió. La piel de sus nudillos se había replegado hacia atrás y sangre oscura emanaba de sus heridas abiertas. Continuó golpeando las paredes con sus puños por no haberle roto la cara a José. Así fue que Ciara lo encontró, lanzándose a una pared, golpeándola como si deseara sentirse abrazado. Los huesos le gritaban clemencia. La sangre se encharcaba en el agua a sus pies. Descansó la frente en un muro y suspiró extenuado, y golpeó ya sin fuerzas su puño izquierdo contra los ladrillos. Antes de que volviera a suspirar un par de brazos delgados se asían de él. Cuando giró ella se envolvió en él entre sollozos y maldiciones. Lo abrazó con impulso arrollador, intentó alejarla pero ella se rehusaba.

—Greg detente. Te lo suplico, detente —rogó y él cedió abrazándola, acariciando los mechones de cabello mojado que caían sobre su rostro—. Perdóname, perdóname —repetía compungida.

Antes de que se replanteara la situación lo besó. Él ya la había perdonado cuando sintió sus brazos alrededor de él. No quería perderla de nuevo. Lo besó con insistencia en todo el rostro y entre beso y beso lograba articular palabras.

—Mira lo que te has hecho —lo besó en la punta de su nariz y de nuevo en los labios —él no respondió y ella le besó las manos cubriendo sus labios de sangre—. Perdóname.

—Nos hemos pedido perdón muy seguido, briagha.

Greg la envolvió con sus brazos y la besó hasta morderle el labio inferior. Luego de tanto dolor al fin conseguía liberarse.

—Es una locura lo que acabas de hacerte.

—Era esto o desfigurarle el rostro —indicó más tranquilo—. Creí que te había perdido.

—Nunca me perderás, albannach.

Él tomó su rostro entre sus manos y vació sobre ella mil besos que tenía guardados.

—Ven —lo detuvo—. Debemos curar tus heridas —se paró de puntillas y besó la punta de su nariz.

Lo condujo por el pasillo hasta el baño del personal. Lavó sus heridas con jabón anti-bacterial y a falta de un maletín de primeros auxilios las cubrió con papel higiénico a la vez que acomodaba la piel suelta de vuelta en su sitio.

Daniel estaba buscando a su hermana, los bartenders estaban desesperados por otro par de brazos que los ayudaran. Antes de que entrara en el vestidor la puerta se abrió de sopetón.

—¿Dónde estabas? —preguntó y vio a Greg asomarse a sus espaldas—. ¿Qué sucedió?

—Se cortó con unas botellas ayudándome.

—Tienen que curar eso como es debido —indicó Daniel observando los precarios vendajes en su amigo—. ¿Cómo se te ocurre cubrir las heridas con papel higiénico?

—Dame una mejor idea. No hay maletín de primeros auxilios.

—Váyanse a casa y cura eso como corresponde —instó y con pesar prosiguió—. Tendré que quedarme a ayudar a los chicos, el bar está atestado hoy...

—Te dije que tres empleados no serían suficientes... — agregó ella con razón.

—Ya lo sé... —aceptó mirando los vendajes de Greg completamente empapado en sangre—. ¿Greg, crees que puedas conducir?

—Claro que no puede, no puedes pretender eso —arguyó Ciara con alteración.

—¡Sólo pregunté!

—Dame las llaves del auto —ordenó a su hermano.

—Tomen un taxi.

—Al carajo contigo Daniel —vociferó—. Dame las llaves.

Se las cedió de mala gana. Cuando Greg pasó por su lado, le tomó un brazo y dijo que cuidara la velocidad.

A varias personas les llamó la atención el hombre que pasó con las manos ensangrentadas. José Ignacio vio a Greg salir detrás de Ciara, ambos estaban empapados y caminaron hacia la puerta principal desapareciendo detrás de una cortina de gruesas gotas. Una vez más el escocés se la volvía a llevar.


Capítulo 18

LA lluvia caía como una catarata imposible de atravesar mientras Ciara procuraba avanzar a una velocidad segura. Cuando se detuvo frente a su casa salió para abrirle la puerta al lesionado. Corrieron bajo la cortina de agua que los cegaba y se detuvieron en el zaguán. Apenas unos pocos focos en la noche estaban iluminando la lluviosa tormenta del exterior y aún así alguien espiaba por la ventana la llegada de los vecinos. Ciara intentó abrir la puerta pero Greg, con sus doloridas manos la ciño a su cuerpo y la besó.

—¡Greg, aquí no! —lo regañó alejándose y continuó en su intento de abrir la puerta mientras a su espalda él dejaba escapar una sonrisita.

Las luces iluminaron la cocina y parte del living. Aquiles dormía junto al sofá cuando los vio entrar y ya acostumbrado a la presencia de ese hombre junto a su dueña no dio importancia a su llegada y volvió a acurrucarse en la alfombra.

—Quítate los zapatos —ordenó ella haciendo lo mismo. Se acercó a él con expresión dolorida al observar la sangre corriendo por sus brazos y comenzó a desenvolver sus manos—. Estás hecho un desastre.

—Podría estar peor... —agregó él acercándose, pero ella lo ignoró siguiendo con su trabajo.

—Podrías haberte roto un hueso.

Lo condujo por la escalera como si no pudiera caminar. Greg esperó a girar en el pasillo para arrinconarla contra la pared. Ella lo envolvió en sus brazos. Recorrió su boca interiormente como si ya conociera cada centímetro de ella y supiera a dónde dirigirse para excitarlo más de lo que ya estaba. Acarició su espalda empapada por debajo de la ropa y tomando del trasero lo empujó contra ella. Greg pareció salirse de sus cabales porque arremetió libertino sobre ella. Quiso imitarla pero el ardor en sus manos volvió y comenzó a sangrar de nuevo.

—¡Auch! —gimió él—. Ten cuidado briagha o terminarás de arrancarme las manos. Y... espero poder usarlas después —insinuó diabólicamente sexy.

—Entonces vamos a curarlas antes de que sea demasiado tarde.

En el baño volvió a repetir el mismo ritual del bar. Lavó las heridas con jabón anti-bacterial, las enjuagó y con una gasa intentó secaras. La hemorragia parecía estar deteniéndose.

—Bueno, Gregy... —dijo balanceando un frasco de alcohol frente a él—. Ve preparándote.

—¿Me rociarás las heridas con alcohol?

—¡Oh! ¿Acaso quieres que lo destile para ti? —tomó una gasa y comenzó a humedecerla—. No sentirás nada...

—Lo haces a propósito. ¿Quieres vengarte por algo? —gimió como un niño.

—Sí, lo hago a propósito —aceptó ella—. Era una bromita, Greg —le dio un beso en el mentón y guardó el alcohol en su sitio—. ¡Te asustaste!

—Claro que no —intentó disimular mientras ella rociaba las heridas con agua oxigenada—. No me provoques, briagha.

Comenzó a vendarlo apretando la tela con cada vuelta que daba.

-Briagha, me estás cortando la circulación.

—Quédate quieto entonces.

—Te pusiste nerviosa —canturreo bribón. Lo miró a los ojos y ajustó las vendas de un tirón.

—¡Cuidado! —gritó dolorido.

—¿Te dolió, albannach? —preguntó sarcástica—. Lo siento, es que me puse nerviosa.

—Me encanta que hables en gaélico —susurró él—. Y mucho más cuando te enojas.

Ciara anudó las vendas y comenzó a vendar la mano restante.

—¿Cómo sientes las vendas? —preguntó terminando su trabajo—. ¿Puedes mover los dedos?

—Déjame ver... —se observó las palmas y comenzó a agilizar sus grandes dedos con destreza—. Buen trabajo.

En dolor era leve y el ardor mínimo.

—Es una de mis tantas habilidades —alegó ella soplando un mechón de cabello que había caído frente a sus ojos.

—No lo dudo.

Greg se acercó y ella retrocedió la misma distancia hasta que la pared la detuvo.

—Quizás con algo de hielo disminuya la hinchazón, si quieres...

Iba a continuar su clase de primeros auxilios cuando un apasionado beso de Greg la silenció. Una mezcla entre arrojo apasionado y dulzura la invadió. Pecando de ignorantes sus pies se hicieron ligeros y comenzaron a avanzar por el pasillo dándose encontronazos con las paredes, tropezando con las alfombras hasta que alcanzaron la habitación de Greg. La puerta se cerró y Ciara descansó su espalda sobre ella mientras se asía de él. La tormenta iluminaba la habitación repentinamente mientras los rayos serpenteaban en el cielo nocturno como anguilas eléctricas. La tormenta del exterior no podía compararse con la que estaba produciéndose entre sus cuerpos torneados de placer.

Con mucho cuidado deslizó su mano debajo de la ropa de Ciara, hurgando por su vientre, intentando alcanzar sus pechos. Pero su lento y palpitante tour fue interrumpido. Ella lo detuvo y se alejó. Greg se profesó como un idiota. Ya no tenía referencias de cómo proseguir, más aún con ella. Ciara lo observó de pies a cabeza, Greg estaba confundido pero ella no. Quería disculparse por su atrevido y descontrolado frenesí sexual cuando ella le sonrió con incandescente determinación. Greg estuvo a punto de desmayarse, su pierna derecha perdió la fuerza mientras observaba incrédulo como ella se quitaba la remera empapada sin necesidad de ayuda. Admiró cada tramo de su piel desnuda y húmeda, su ombligo, la curva de su cintura, lo prominente de sus pechos, la sensualidad de las costillas de su tórax. Gotas de agua caían por su cabello y mantenía la mirada fija en él.

Levantó las cejas llamándole la atención.

—Estoy aquí —canturreó.

Lo besó en el pecho, donde se unen las clavículas y abrió su camisa un par de botones. Inmediatamente Greg salió de su perturbación y la abrazó levantándola del suelo. Exasperado con su propia vestimenta se liberó de su camisa arrancando los botones de los que ella tiraba ansiosa por romper. Con un simple tirón de sus dedos el sostén de Ciara se soltó. Besó su cuello y sus hombros mientras le quitaba la prenda suavemente. Introdujo sus grandes manos con dificultad en los ajustados jeans de Ciara pero no se los podía quitar. Las manos comenzaron a escocerle de nuevo. Ella soltó una risita burlona sorprendiéndolo mientras observaba la dedicación con que se empeñaba en su esfuerzo de liberarla.

—¿Cómo demonios se abre este pantalón? —gruñó. Ella en un santiamén lo desabotonó.

—¿Quitar pantalones no es una de tus habilidades? —preguntó mientras deslizaba el cierre de su bragueta.

—No es una de las mías... pero... veo que si es una de las tuyas.

Sonrió más sexy que nunca y ella le devolvió una suave cachetada.

—Atrevido escocés.

Cuando cayeron en la cama ya estaban desnudos. Ciara se acurrucó en los brazos que la envolvían fogosos, besando su pecho y los gruesos músculos de su cuello. Las manos de Greg la recorrían incansables, rozando cada parte de ella como si fuera un nuevo territorio para colonizar. Miró sus ojos y se encorvó sobre ella tan pequeña y salvaje debajo de él.

—¿Estás segura?

—¿Quieres apostar? —lo silenció besándolo.

El ardor en su sangre la hacía pestañear para aclararse. Sentía las palpitaciones de sus cuerpos juntos y deseaba liberarse de la condena que la aprisionaba en el vientre deseosa de sentirlo tanto dentro de ella como lo estaba sintiendo fuera. Sus manos vagaban por su espalda hasta que se encontraron con sus firmes nalgas.

—Greg...

No pudo terminar lo que había comenzado a decir porque un grito se ahogó en su garganta con su primer embate. Lo escuchó jadeando en su oído, diciendo como un cántico mil palabras que no comprendía. Elevaba sus caderas con las manos conduciéndola al más hondo de los placeres. El éxtasis la aturdía con cada movimiento de Greg sobre ella. A medida que su arrojo aumentaba ella se prendía de su espalda enterrándole las uñas en la piel apresurándolo para que no se detuviera. Los pinchazos de sus uñas solo conseguían excitarlo más. Ella abrió la boca para proferir un grito que ahogó en la boca de Greg cuando la besó ardientemente.

-Mó gràdh —repetía hipnotizado en su oído rugiendo afónico.

Se ceñía a ella acariciando, mordiendo y besándolo todo a su paso. Greg se vació hasta la extenuación, hasta que se sintió liviano y comenzó a mermar la marcha de sus embates. Ciara se soltó de él dejando caer los brazos a los lados. Acababa de subir y bajar de una montaña escocesa. Presionó su frente contra su pecho, besando sus pechos mientras sus piernas seguían enlazadas en un feroz cortejo.

-Mó gràdh —volvía a susurrar frente a sus labios llevándola al otro lado de la cama. Ciara no contestó, apenas podía respirar.

Él había conocido cada detalle de ella. Cada lunar y marca de su piel, incluyendo la cicatriz en el interior de su muslo izquierdo y su tatuaje. Toda marca había pasado por sus labios para conocer su sabor. Greg cayó tendido en la cama abrazado a ella como si fuera una extensión de su cuerpo.

Los árboles se sacudían y algunas ramas caían en la calle, las luces de los focos eran apenas un destello en la oscuridad. Todo era ruido y mortalidad de puertas para afuera pero dentro de esa habitación se unían dos suspiros saciados que buscaban serenidad luego de la tempestad en que habían aliviado sus cuerpos.

Ciara no habló, se mantuvo aferrada a su cuello respirando calmada.

—Estas muy silenciosa, briagha. ¿Te encuentras bien? —dijo Greg buscando sus ojos abiertos hacia él—. ¿Estás arrepentida?

—No vuelvas a decir eso —ella besó sus manos vendadas—. ¿Te duelen las manos?

—Para nada.

Se besaron y al instante Ciara se separó lentamente.

—¿A dónde vas? —preguntó confundido.

—A mi cama. Daniel puede llegar en cualquier momento —insistió ella buscando con la mirada su ropa por el suelo.

—No lo hagas —ordenó con dulzura. Volvió a recostarla contra él, arropándola entre las sábanas—. No volverá aún. Es muy temprano para Daniel y tiene mucho trabajo. Quédate.

—Pero si llegara...

—Duerme —le cubrió la boca con un dedo—. Yo me quedaré despierto por si llega.

Comenzó a formar círculos sobre la base de su cuello, encima de su tatuaje que lograban adormecerla.

—Volveré por ti, briagha —le susurró al oído mientras ella cerraba los ojos.

—No digas eso, Greg.

—¿Qué quieres decir con eso? —se preocupó ante su seriedad—. No te entiendo.

—Puede que vuelvas y ya no esté aquí para entonces.

—¿A dónde irás? ¿Por qué no me cuentas tu secreto?

—Olvídalo, Greg —dijo acariciando su mentón—. No arruinemos esto. Cuéntame de Escocia.

—¿Qué quieres saber? —preguntó entusiasmado.

—Lo que tú quieras contarme.

Greg suspiró.

—Adoro la granja donde crecí, de la que te había contado. Pero no paso una temporada allí desde que mi abuelo murió hace dos años.

—Entiendo... pero es siempre es bueno volver —le aconsejó sincera.

Greg continuó contándole sobre las ciudades que había recorrido y las que quería recorrer. Le contó de las veces que había ido a Dublín y las aventuras que había recorrido con Daniel.

—¿Visitaste Irlanda?

—Algunas veces —indicó.

—¿Te gustó?

—Por supuesto. ¿Por qué lo preguntas? —las piezas comenzaban a encajar en su sitio por si solas.

—Curiosidad sólo eso.

Pasó gran parte de la madrugada contando la majestuosidad de cada paisaje del que había sido testigo. Contando anécdotas hasta que la sintió respirando levemente entre sus brazos entregándose al sueño y al poco tiempo él la siguió.

La tormenta había paso trayendo un nuevo y reluciente día. Greg en su cama, desnudo y solitario extendió los brazos alrededor de su lecho buscando el calor de su compañera pero solo encontró espacio frio. Ella se había marchado oportunamente al escuchar el Mustang de José despidiendo a su hermano cuando ya la lluvia había cesado. Las aves en los árboles cantaban obstinadas anunciando el calor que iba aumentando en la mañana.

-¿Hola? —dijo Johanna.

—¿Cómo estás? —contestó su amiga con algarabía—. Estaba esperando tu llamada. Te demoraste y decidí hacerlo yo.

-Sí, lo siento. Es que estoy trabajando en ya sabes dónde.

—Perfecto, y ¿cómo te va?

-Muy bien, aquí esperándote —dijo Johanna riendo—. Espera un momento... ¿Qué hora es allí?

—Las ocho de mañana.

-¿Qué te tiró tan temprano de la cama?

—Es que me acosté temprano anoche —indicó sonriente.

-¡Otro buen punto a destacar! —meditó—. ¿No fuiste a ninguna fiesta anoche?

—Ehmm... Es difícil decirlo... trabajé en el bar.

Ciara estaba sumergida en su conservación cuando una mano vendada envolvió su cintura y unos besos se estrellaron en su cuello.

—Buenos días, mó gràdh —susurró en su oído.

-¿Quién es ese? —preguntó Johanna desconcertada, era una voz sexy y no precisamente la de su hermano—. No es Daniel.

Al instante escuchó el sonido de unos besos estrechos en el teléfono.

—¿Con quién hablas? —insistió Greg acercando su oído al teléfono.

-Si con quién hablas o mejor dicho con quién te besas. Es lo que yo quiero saber —refunfuñaba su amiga.

—No me muerdas.

-Estoy segura de que no se trata de tu perro. ¿Por qué soy la última en enterarme de las mejores cosas? Quiero detalles...

—Es nadie —declaró intentando escaparse de la succionante presión de Greg sobre su hombro, la arrinconó con sus brazos para que no se alejara.

—Acaso no tengo nombre...

-¡Arpía! —gimoteaba su amiga—. ¿Por qué no me has dicho nada?

—Johanna espera un momento... —miró a Greg pidiéndole decoro.

—Dame el teléfono, quiero hablar con ella —indicó Greg y ella alzó el teléfono fuera de su alcance.

-¡Yo también quiero hablar con él! Hay unas cuantas cosas que quiero preguntarle.

—No te daré el teléfono —dijo colocándoselo a sus espaldas—. ¿Estás loco?

Greg sonrió con los ojos empequeñecidos de travesura. La tomó por la espalda y la besó hasta que ella se olvidó de lo que estaba haciendo antes. Le quitó el inalámbrico antes de que se percatara.

—¿Hola? ¿Johanna, verdad?

-Si, soy yo —aseguró ella—. ¿Y tú eres...?

—Greg, un gusto niña —dijo él sonriente mientras Ciara pataleaba en su lugar.

—El gusto es mío, Greg —lo saludó con simpatía—. Ese acento... —dudó—. ¿Por casualidad, no eres irlandés?

—¿Qué tienes con los irlandeses? —preguntó mientras ella se abalanzaba para seguir hablando con su amiga—. Ya sé a dónde va todo esto... —insinuó sonriendo.

—¡Dame el teléfono! —se lanzó encima de él y ambos cayeron sobre el sofá.

—¿Puedes contarme lo que se traen entre manos? —inquirió él con algo de dificultad, mientras intentaba permanecer en la línea.

-¿No te contó? Oh, bueno, si ella no lo hizo ella no lo haré yo... —aclaró limándose las uñas.

—¡Auch! —chilló él cuando Ciara le presionó las heridas de su mano. Le quitó el teléfono con efectividad.

—Luego te llamo —indicó a su amiga y cortó.

-Mó gràdh, ten cuidado con mis manos.

—¡Mó gràdh un cuerno! Sea lo sea que signifique —chilló golpeándolo en el pecho—. Sigues entrometiéndote, maldito.

—¿Maldito? ¿Eh? —dijo envolviéndola con sus fuertes brazos, estrechándola contra su cuerpo para que dejase de golpearlo. Él se acercó para besarle y ella se alejó un poco, lo suficiente como para arrepentirse y besarlo ella.

—Definitivamente eres un maldito —farfulló ella.

—No me molesta que me maldigas si me sigues besando así —ella enarcó una ceja probándolo.

—¿Soy un maldito escocés lo suficientemente atractivo y encantador para que le cuentes tu secreto? —levantó ambas cejas con insistencia.

—Ni tan atractivo, ni tan encantador —se peinó el cabello detrás de la oreja—. Prefiero los rubios pero eres... —hizo una pausa para acomodarse sobre él—, bueno... si insistes, eres algo lindo.

—¿Solamente algo lindo? —movió su sonrisa a un lado de su rostro—. Eres capaz de mentir con tal de buscarme pelea.

—Igual que tú, albannach.

La tomó por el cuello besándola con ferocidad pero el estruendo de la puerta de una puerta cerrándose los lanzó del sofá al suelo justo a tiempo.

—¡Daniel!

La puerta del baño en el apresurado intento de Daniel por llegar los había alertado.

—¡Buen día! —saludó Daniel con su sonrisa habitual, el cabello despeinado y los ojos hinchados.

—¡Buen día, Daniel! —le respondieron a coro preparando el desayuno.

Besó a su hermana en la frente y le dio un amistoso golpe en la espalda a Greg.

—¿Cómo estás de tus heridas? —preguntó saboreando el café que le habían servido.

—Estoy mucho mejor —contestó y miró a Ciara por encima de su hombro mientras preparaba su café—. Tu hermana tuvo la atención de cambiarme los vendajes.

—Ella es tan amable —dijo Daniel echando un vistazo desaprobatorio a los ajustados jeans de su hermana—. Si se lo propone.

Ciara sintió sus piernas acalambrarse cuando Greg se acercó a ella y rozó su mano intentando alcanzar el azúcar. Lo miró desconcertada y él sonrió transparente.

Tonny llegó tan pronto habían terminado su desayuno y se la había llevado argumentando que debían ensayar. Fue entonces que a Greg se le ocurrió una brillante idea: salir con Daniel para hablar con él y tantear el terreno. Fueron a un restaurante en medio de la ciudad e intentó sonar casual cada vez que abría la boca.

—Ciara me asombró —comenzó diciendo luego de un par de tragos de cerveza—. ¿Sabes?

—¿En qué sentido? —preguntó interesado en lo que tuviera que decir.

—Es muy buena para ser tu hermana... —pensó que sería mejor si empezaba como una broma.

—Sí es cierto —afirmó Daniel tomando un trozo de pizza—. Por eso mismo ningún hombre será suficiente para ella.

Greg tragó saliva.

—No puedes hablar así —continuó Greg como si su lógica llegara a modificar algo en su amigo—. Algún día... cuando menos te lo esperes... se aparecerá con una gran sorpresa —suspiró—. Quizás hasta cambien sus gustos y no aparezca con un melenudo de los que odias tanto. Ella se merece vivir, tanto como tú.

—¿Que quieres decir con eso? —dijo atendiendo a un par de mozas que pasaron por su izquierda.

—No es casualidad que te encuentres sin ningún compromiso sentimental. Te empecinas tanto en ella que te has olvidado de ti mismo.

Daniel se mantuvo pensativo, su amigo tenía razón. Debería dedicarse a la psicología no a las relaciones internacionales.

—¿Y qué me dices de ti? ¿Cero compromisos en Escocia? No te creo —Daniel desvió la conversación hacia su amigo porque de lo contrario sabría que estaría perdiendo.

—Si existieran te enterarías de inmediato.

—Eres de piedra... —masculló su amigo con una sonrisa apenada.

—No estés tan seguro...

—¿MacLawson dudando? ¿Quién lo diría? —se acercó a la mesa.

—Tengo a una mujer dando vueltas en mi cabeza.

—Lo sabía —asestó con algarabía—. Lo sabía. ¿Alguien de la universidad? ¿Linda MacLain? —insinuó—, Siempre te gustó.

—Daniel, eso fue hace años... éramos adolescentes —indicó Greg con inquietud—. Además no querrías encontrarte con Linda ahora.

—¿Por qué lo dices? —preguntó curioso.

—Ahora de llama George —su amigo abrió la boca incrédulo y él asintió.

—¡Oh! ¡Wow! Qué lástima, era una muñeca...

—Bueno, ahora es un muñeco... —indicó Greg a carcajadas. Daniel lo siguió un poco consternado.

—En fin... —dijo Daniel—. ¿Tu chica no es alguien que conozca? Dime algo...

—No te diré nada... por ahora.

—Eres un maldito —insinuó alzando su copa, Greg lo imitó.

—Es cierto —aceptó gustoso.

Cuando Ciara volvió la casa estaba sola. Su hermano había dejado una nota pegada sobre Aquiles mientras este dormía en el sofá.



Salimos a comer.

No hagas planes para la noche.

Besos

Daniel



La idea la entusiasmó pero aún le quedaba tiempo para un chapuzón en la piscina. Un sutil aroma a coco envolvió a Greg cuando llegó a la habitación de Ciara. La fragancia de coco rallado de su bronceador le indicaba su paradero. Daniel aprovechó la oportunidad y entró a bañarse antes de que llegase su hermana. Greg de solo pensar en el dulce aroma sobre la piel de Ciara avanzó hacia la puerta trasera y se maravilló con el paisaje.

Tendida en el borde de la piscina con un brazo extendido flotando sobre el agua descansaba conectada a su Ipod mientras el sol doraba su piel clara. Lucía el espectacular bikini con rayas rojas y negras que cubría mínimamente todos sus atributos. Greg entró en el agua sin agitarla y llegó hasta ella estudiándola como un lobo a su presa. Sus ojos se cerraron involuntariamente cuando alcanzó la mano de Ciara con el rostro. Ella despertó encontrándose siendo vista por unos tiernos ojos verdes. Sonrió y la mirada en él cambió volviéndose más atrevida. Se acercó a su boca y le rozó los labios. De inmediato ella se enderezó.

—¡Greg, quieto! —ella se sentó hundiendo sus piernas en el agua fresca. Un súbito calor la había poseído y necesitaba quitárselo.

Mientras ella inspeccionaba los alrededores se acercó a sus piernas flexionadas y la observó justo a tiempo de detenerlo.

—¡Greg! —dijo con un autoridad que se fue diluyendo hasta no significar nada. Él besó sus rodillas aún semi-sumergido.

Prontamente se irguió saliendo por completo a la superficie. Ella estaba sentada y peligrosamente a la altura de su boca.

—No te he visto en todo el día —su voz grave reflejó sinceridad. Posó sus manos sobre sus rodillas y le abrió las piernas lentamente mientras se acercaba.

—Ni se te ocurra —musitó en voz baja.

No la obedecería. Su mirada intransigente no hacía más que divertirle, al fin y al cabo ella no se había movido de lugar. Las manos de Greg comenzaron a subir por sus piernas.

—¿No me has escuchando?

MacLawson sonrió, intentando parecer apenado frunció el ceño con ternura, inclinó la cabeza a un lado y la miró de soslayo. Sólo así pudo ver como una sonrisa se dibujaba en el rostro de ella mientras vigilaba que nadie apareciese.

—Había extrañado esas sonrisas.

Antes de que lo evitara él la besó atrapándola por el cuello, se había dispuesto entre sus piernas, extrañamente tensas hasta que comenzó a acariciarle los muslos y ella cedió rodeándolo. Greg le acarició la espalda con lentitud y la vio directo a los ojos sin despegar los labios de ella.

—Voy a llevarte conmigo, briagha —su ausencia en la mañana lo había terminado de convencer—. Lo haré aunque no quieras —ella lo observaba serena—. Y si piensas huir, como siempre haces, iré por ti. No escaparás de mí como piensas hacerlo de Daniel.

La había entallado a él a modo de advertencia y su pierna izquierda había vibrado inescrupulosamente cuando ella se aferró a su nuca y le tiró del cabello. Estaba perdiendo los estribos como sólo ella sabía hacer que los perdiera. Dejó que sus piernas se aflojaran y se tiró al agua abrazado a ella, besándola. El agua reaccionó como intuyó. Le apagó el ardor que había comenzado a esparcírsele por el cuerpo. Siguieron besándose bajo el agua hasta que fue necesario salir para abastecer sus pulmones. Salieron a la superficie abrazados cuando un chillido peculiar estremeció el tímpano de Greg. Era el sonido de la puerta trasera abriéndose, solo podía significar una persona: Daniel. Antes se sentir el estallido de la puerta cerrándose soltó violentamente a Ciara y esta cayó sumergiéndose debajo de él.

—¿Un chapuzón antes de salir? —preguntó Daniel viendo a su hermana salir a la superficie alborotado. Respirando con dificultad comenzó a escupir agua como una fuente—. ¿Estás bien? —le preguntó preocupado.

—¡Estoy bien! —pronunció tosiendo.

Dedicó una mirada de furor a Greg y le sonrió a su hermano, tratando de disimular que aún estaba desconcertada por haberse tragado la mitad del agua de la piscina. Se recostó al borde de cemento y se limpió las gotitas de las pestañas. Él la miraba pidiéndole disculpas.

—Ve a prepararte Ciara —le instó su hermano—. Vamos a salir.

—¿A dónde?

—Greg nos invitó a cenar afuera.

Lo observó seguía semi-sumergido, de su cabello caían gotas de agua clara que bajaban hasta sus ojos cristalinos, estaba sonriéndole presumido.

—¡Oh! ¿En serio? —insinuó peinándose el cabello—. Creí que lo que se decía de los escoceses era cierto.

—¿Qué se dice de los escoceses? —intervino Greg intrigado.

—Que son unos tacaños —musitó saliendo del agua dándole la espalda.

La sonrisa que había mantenido hasta el momento desapareció del rostro de Greg.

—Quien diga eso nunca conoció a un escocés —contestó saltando fuera de la piscina. Daniel le lanzó una toalla y la atrapó en el aire.

—Quizás —aceptó desinteresada—. O quizás quien lo niega hace honor a ese comentario.

—Hermanita —dijo Daniel meneando la cabeza—. Cuídate de Greg, tiene la lengua tan afilada como tú.

El escocés sonrió descaradamente cuando la vio atar la toalla a su cintura.

—Déjala —lo exhortó—. Quiere empezar a pelear. ¿Estás aburrida?

—¡Fue un comentario inofensivo! —se defendió ella—. ¡No empieces tú! Eres tan... tan... —lo señaló con el índice—, exasperante.

—¿Es qué nada es fácil contigo?

—No, —respondió caminando a la puerta de su casa—. Todo es exageradamente difícil conmigo.

Aunque si se había enojado en un principio con Greg, la razón principal de su forzoso ataque de ira había sido simular frente a Daniel. Quizás Greg no lo supiera pero luego se lo explicaría.


Capítulo 19

EXTRAÑAMENTE se había vestido sobria y elegante, como si quisiera mostrarse madura. Un vestido negro, ajustado y corto, con delicados breteles trenzados cruzados en su espalda, zapatos de igual color y un dije de plata brillante en su cuello, creyó que sería apropiado para el lugar a donde los fuera a llevar.

Daniel la había llamado tres veces y en ninguna de esas ocasiones ella bajó. Greg estaba comenzando a ponerse nervioso. Creía que realmente se había enojado con él. Algo le pedía hablar con una voz familiar, extrañaba a quien tenía un rostro de mejillas rojas y con la palabra justa para cada momento. Sacó su celular y comenzó a marcar el número.

-Diga —contestó una señora de voz dulce. Greg sonrió.

—Hola, mamá.

-¡Gregy! —respondió ella emocionada y él soltó una carcajada.

Al bajar al living los gritos de su hermano intentando atrapar a Aquiles hacían evidente su derrota. Lo vio pasar por la puerta corriendo hacia el gimnasio. Escuchó que Greg hablaba con alguien y sigilosa se fue acercando. Estaba hablando en inglés y muy feliz por lo que decía. Hablaba alegre y aniñado. Sin que ella lo percatara, en su escondite detrás de la pared, él estaba acercándose.

—Dale mis saludos a las chicas. Tengo unos obsequios para ellas —hizo una pausa mientras su madre le hablaba—. Sí, lo sé. Me cuidaré. No te preocupes, te quiero. Adiós.

Dio un paso hacia el pasillo y se la encontró tapándose la boca.

—¿Qué haces ahí?

—Nada, acabo de bajar —respondió irguiéndose con elegancia. Antes de que lo mirara mientras se arreglaba el vestido él levantó su mentón.

—Estás preciosa —le dijo al oído y le besó en la mejilla. No se alejó lo suficiente y cambió su recorrido hasta su boca.

—¿Por qué tienes que hacer eso? —ella dio un paso atrás—. Daniel puede entrar en cualquier momento.

—No lo pude evitar —él sonrió tenuemente—. Estás hermosa, como siempre...

Él volvió a avanzar y ella lo evitó.

—¿Con quién hablabas? —preguntó para cambiar de tema.

Greg frunció el ceño intrigado y se cruzó de brazos ciñendo su camisa blanca a su cuerpo.

—¿Por qué lo preguntas? —se expandió por su rostro una sonrisa sobradora.

—Curiosidad...

—¿Curiosidad?

—Sí, era curioso como hablabas con esa persona. Es todo.

—No puedes mentirme —musitó acercándose peligrosamente—. No tienes por qué estar celosa. Estaba hablando con mi madre.

—¡Yo no estoy celosa! —protestó interponiendo una silla entre ellos.

—Claro que sí.

Disgustada porque tenía razón se cruzó fríamente de brazos y apreció como se reía de ella. Separó la silla de su camino y no se detuvo.

—¿Qué? ¿Qué... haces? —al ver que se acercaba y ella no tenía escapatoria. La mesa del comedor le cerró el paso—. Greg... no.

—Demasiado tarde.

La besó en el medio del pasillo donde su hermano podía verlos desde el jardín. Se alejó un leve instante para apreciar como se había sujetado de su camisa.

—No puedes mentirme. No hace falta que hables para que me transmitas ciertas cosas —le acarició la boca con la suya respirando su cálido aliento.

—Entonces... —musitó cansinamente. Percibió que estaba a punto de robarle otro beso y se alejó lo suficiente para esquivarlo—. ¿Con quién hablabas?

—Ya te lo dije. Con mi madre. Ella preferirá que la llames Evelyn cuando la conozcas.

—¡Qué gracioso! —se alejó dándole un empujón. Caminó a la puerta y antes que Greg lograra detenerla escucharon:

—¿Qué es lo gracioso?

Daniel había entrado limpiándose las manos con un trozo de papel.

—¡Nada! —respondieron en simultáneo.

—¡Oh, bien! —Daniel levantó una ceja—. Sucedió algo —afirmó con seguridad, los notaba extraños.

—No —indicaron ambos paralizados.

—A mi no me engañan —continuó posando su mirada en cada uno—. Me están ocultando algo. Confiesen de una vez...

Ciara abrió la boca pero no logró articular palabra. Greg tragó saliva, había sentido como le pateaban el estómago desde adentro.

—Daniel... —dijo haciendo una pausa, avanzó con una mano extendida previniéndose de recibir uno de sus buenos izquierdazos—. Déjame explicarte...

—¡Greg! ¡No! —lo detuvo Ciara.

Se interpuso entre ambos.

—Espero hermana —dijo con voz calma, poniéndose las manos en los bolsillos del pantalón caqui—, que no hayas convencido a Greg de llevarnos a un restaurante de comida oriental. Creo que tengo acidez y mi estómago no está para esas comidas picantes...

—¡Oh, Daniel! —suspiró Ciara—. No te preocupes, lo intenté pero no pude.

—Genial, vámonos —asestó Daniel reanimado. Su amigo estaba recobrando el color en el rostro—. ¿Te sientes bien?

—Sí, estoy... bien.

No sabía por qué se había puesto tan nervioso, fue como si un sexto sentido le advirtiera que si Daniel se enterara de algo, la perdería.

Guiseppes, el restaurante italiano de moda, estaba colmado de comenzales. Todos vestían camisas y trajes, las mujeres estaban con sus mejores blusas y vestidos. Daniel y Greg estaban de corbata, pero lejos de la sobriedad de la corbata y saco negros de Greg, su amigo vestía una corbata de caricaturas y un saco bordó.

El escocés pidió el vino cuando las copas estuvieron servidas brindaron.

—Por mis anfitriones —indicó Greg—. Mi buen amigo y su adorable hermana.

—Y por Big Greg —agregó Daniel chocando las copas—. El único que no ha usado el extinguidor mientras cocina.

—Por Greg —continuó ella.

—Por nosotros —corrigió él con una mano en el hombro de su amigo, aunque quería llevar su mano en la dirección contraria.

Greg parecía haber perdido los cabales o el vino le había animado demasiado pronto. No le quitaba el ojo de encima y para peor deslizaba su mano por debajo de la mesa alcanzando su pierna acariciándola de arriba abajo. Cruzó las piernas para impedir que siguiera moviéndose, pero parecía no importarle. Estaba tornándose roja y no tenía escape. Miró a su alrededor y encontró la respuesta. En la mesa siguiente un joven rubio de cabello corto y ojos negros interceptó su mirada casualmente, ella sonrió.

-Bingo.

Al instante ella sintió un pellizco en su muslo.

—¡Auch! —dijjo dando un pequeño brinco. Su hermano la miró sin entender—. Me dio un calambre. Cuando Greg se disponía a llevar la copa a su vaso lo pateó haciendo que sus dientes golpearan contra el cristal.

—¿Estás bien? —preguntó Daniel golpeando la espalda de su amigo. Había comenzado a toser. El vino lo había atragantado.

—Estoy bien —afirmó golpeándose el pecho—. Está bien.

—Greg debes tener cuidado cuando bebes. No te distraigas viendo a las mozas —agregó ella sonriente.

—¿Así que eso te distrajo? —Daniel rio brindando con su hermana.

Ella siguió mirando al chico de la otra mesa y Greg continuó notándolo mientras comían. Dedujo que se dio cuenta de sus miradillas por el rojo escarlata de sus mejillas. Ciara había cruzado las piernas delante del mantel y los ojos del rubio se deslizaron automáticamente hacia allí.

—Creo que debo pedir sus disculpas y retirarme al toilette —indicó Daniel, hizo una absurda reverencia y salió raudo hacia el baño.

Un pellizco interrumpió la visión de su hermano caminando entre las mesas.

—¿Qué haces? —le espetó ella quitando la mano de su muslo.

—¡Eso quiero saber yo! ¿Qué haces? —apretaba los dientes histérico—. Le estás coqueteando a ese.

—Si sabes lo que hago no entiendo por qué lo preguntas —tomó su copa y bebió un sorbo de vino—. ¿Acaso estás celoso?

—¿Acaso no es obvio? —preguntó levantando las cejas. Ella se encogió de hombros—. ¡Claro que estoy celoso!

—Greg, —lo detuvo—. No levantes la voz.

—Una mirada más y le clavo un tenedor en la tráquea.

—Contrólate, siempre tan violento —musitó ella poniendo los ojos en blanco.

—¡Controlarme un cuerno! —la tomó de un brazo y la atrajo lo suficientemente cerca de su boca como para saborear el vino en sus labios.

—¡Greg! Ni se te ocurra.

—Tendrías que haberlo pensado antes de provocarme.

—¡Pttss! —chistó—. ¿Existe algo que no te provoque?

—De ti todo me provoca.

Revisó su rostro desde su mentón hasta sus ojos y la besó. Acarició el cabello de su nuca como sabía que le gustaba y la sintió tiritar en sus brazos. Ella intentó soltarse pero luego cedió sujetándose de una de sus piernas tan vigorosamente que sus uñas lograron lastimarlo por encima del pantalón. El escándalo de vidrios y losas rotas, un par de gritos y blasfemias sobre la madre de alguien hicieron a Ciara separarse de Greg. El joven de la mesa alterna también se había vuelto a ver el desastre de platos tirados a pocos metros del baño. Un mozo se disculpaba temblando mientras Daniel se levantaba sacudiendo la salsa de su camisa.

—No hay problema —indicó Daniel al mozo que intentaba quitarle una mancha de salsa de la corbata.

—Lo... lo... lo siento mucho señor.

—¿Estás bien? —preguntó su hermana acercándose.

—Sí, estoy en mi salsa —respondió agitando los hombros.

Al notar que no nombraba nada acerca del beso ambos se tranquilizaron.

Greg pagó la cuenta y salieron. Mientras caminaban por la acera Daniel lamentaba que su corbata favorita se hubiera arruinado.

—Los desastres te persiguen Daniel —indicó el escocés caminando con el saco en el brazo.

—¿No sé qué hice para merecer esto? —dijo apocado.

—Quizás te concentras demasiado en unas cosas y descuidas otras —agregó Ciara acercándose al coche—. Tienes que prestar más atención cuando caminas.

—¡Justo tú me lo dices!

—Hace tiempo que no me tropiezo —anotó dando un fuerte taconazo sobre el asfalto, uno de los tacos de sus stilettos se quebró—. ¡Maldición!

—Te faltó decir: toco madera —indicó Greg ayudándola mientras se quitaba el zapato roto.

Debieron de pasar por su casa para que Daniel se bañara y cambiara de ropa. Ciara tuvo que ponerse unos zapatos nuevos. Cuando encontró un momento para bajar al sótano le indicó a Greg que la siguiera. Él tomó unas botellas vacías que los mozos dejaban junto a la barra y bajó por la ínfima escalerilla. El delgado pasillo estaba en tinieblas salvo por la tenue luz al final del corredor que le indicaba por dónde caminar. Avanzó con cuidado hasta que se topó con algo.

—¡Cuidado, briagha! —musitó con gravedad—. Podría lastimarte.

—Explícame una cosa escocés idiota —lo tomó del brazo y lo introdujo dentro del depósito—. ¿Cómo se te ocurre hacer semejante idiotez? ¿Quieres que nos maten? —chilló golpeándole el pecho con el puño cerrado.

Detuvo su mano y se la quedó viendo.

—Shhh —la silenció acariciando sus mejillas con la punta de su nariz—. Eres una chiquilla escandalosa...

Sonrió porque sabía que la molestaría. Ciara abrió los ojos, no supo cuando los había cerrado pero los abrió. Cuando lo hizo se encontró con que Greg le estaba besando el cuello deliciosamente.

—Te perdono lo de escandalosa pero no lo de chiquilla.

—Gracias a Dios sé cómo callarte.

Ella luchó por liberarse se su abrazo y la ajustó más con el peso de su cadera comprimiéndola contra la pared.

—No creas que te será tan fácil.

—Nunca es fácil contigo, Ciara.

—Me alegra que al fin lo aceptes —ella le regaló una sonrisa llena de significado, el significado que él había estado buscando—. Nunca más te atrevas a hacerlo en público —continuó ella con seriedad—. Puedes meternos en muchos problemas, albannach.

Enredó su pierna alrededor de una de las de Greg y él bajó sus manos hasta su cintura.

-Mó gràdh —dijo el lastimeramente intentando llegar a sus labios—. Briagha.

—No sé lo que dices pero de todas formas me encanta —le contestó al notar como siempre repetía las mismas palabras.

Lo tomó por el mentón y de puntillas lo besó tan fervientemente que él estuvo a punto de quitarse la ropa si ella no se hubiera detenido. Greg respiró y volvió a frotar su lengua contra la de ella y mordió sus labios para acariciarlos luego con estupor. Ella acarició su mandíbula como solía hacer y él recorrió su rostro con un dedo hasta que bajó por su cuello y terminó en su escote. Con el índice dio un par de golpecitos el dije que colgaba de su cuello.

—¿Quieres saber qué significan esas palabras?

—Sólo si tú quieres decírmelo...

—Quiero decirte muchas cosas... —suspiró apoyando su frente sobre ella—. Briagha significa preciosa —ella se sonrió.

—Gracias...

-Mó gràdh quiere decir... —hizo una pausa para verle a los ojos—, mi amor.

Al terminar de hablar lo que encontró en sus ojos lo desorientó. Parecía triste y melancólica.

—Gracias, Greg —suspiró ella.

—¿Dije algo que te desagradara? No te noto bien...

—Nada de lo que dices me desagrada... —acarició su mentón y lo besó viéndolo a los ojos. Él sonrió complacido—. ¿Sabes que tus ojos parecen más claros cuando sonríes así?

—No lo sabía. Pero adoro que te fijes en esos detalles —respondió escondiéndose en su cuello.

Sintiendo el viento fresco proveniente de la puerta trasera del bar, ella recordó que debían subir. Greg esperó unos minutos y salió después para no levantar sospechas.

Las amigas de Ciara se habían adueñado de un rincón de la barra y sus gritos de algarabía la recibieron cuando se sentó junto a ellas, pero no escuchó lo que decían hasta que Greg salió del sótano y lo siguió con la mirada hasta que alcanzó a Daniel y se puso a charlar con él.

—Ciara —la llamó su amiga—. Ciara. Ciara.

—Creo que está drogada —insinuó Carmín siendo testigo de la mirada perdida que tenía.

—Pues me da miedo... —intervino Augusta—. Suelta la lengua —le llamó la atención con pellizco.

Ciara frunció el ceño, acariciando la parte dolorida de su brazo.

—Y no olvides los detalles —agregó Carmín apresurándola.

—No entiendo a lo que se refieren.

Las chicas se miraron con cinismo. Carmín se aclaró la garganta y explicó:

—Primero tú bajaste al sótano —miró su reloj y calculó—. Cuarenta segundos después él toma unas cuantas botellas y hace lo mismo disimuladamente. Subes tú, te encuentras con nosotras y —vuelve a revisar su reloj— un minuto y medio después el vuelve a reaparecer. No somos tan idiotas...

—¡Los estuvimos vigilando toda la noche! —aclaró Augus más que emocionada.

—No se les escapa nada, par de chismosas.

—Gracias —acepta Augus—. Son años de entrenamiento... ¿Y bien?

—Somos chismosas pero no te conectamos una cámara oculta —concluyó Carmín—. No aún.

Ciara sonrió logrando que sus amigas brincaran. Eso les bastó para que se dijeran todo. Greg había visto un par de hombres cuarentones bajar del escenario tambaleantes. Desanduvo sus pasos hasta llegar a ella y le susurró al oído a la vista de sus amigas:

—¿Te quieres divertir? —le hizo un guiño.

—Siempre.

—Acompáñame y procura ayudarme.

—Espero no nos metas en problemas... Greg.

—¿Quieres apostar?

—No —contestó caminando a su lado—. Confío en ti.

Llegaron hasta Daniel y Greg lo abrazó por encima de los hombros.

—Daniel —dijo rememorando sus primeros días—. ¿Recuerdas lo que me dijiste el primer día que llegue?

—Dije tantas cosas...

—A lo que me refiero es que no debía irme sin cantar en el karaoke —aclaró viendo a Ciara expectante—. Pues... no pienso irme sin ver que tú subas a hacer lo mismo.

Ella dio un salto de la emoción y comenzó a tirar de Daniel.

—No te puedes negar —le indicó con insistencia.

—Aquí hay gato encerrado... —dijo Daniel con desconfianza—. ¿Es otra apuesta?

—Déjate de tonterías —rogó su hermana—. Se le ocurrió a él.

—Greg dime que estás borracho...

—Sabes que no, voy a conducir.

Antes de poder decir una sola palabra en su defensa estaba frente al micrófono y coreaban por él. Al cabo de un par de estrofas se encontró más cómodo Greg subió al escenario y lo acompañó. Un poco más y Greg había bajado buscando por su hermana. Volvió con ella sin haber rechistado y los tres cantaron como era debido.

Mientras se abrazaban y cantaban a coro a Greg le areció que Daniel le estaba dando su permiso para llevarse a su hermana. Todo lo maquinó su imaginación porque en ningún momento esas palabras salieron de su amigo. Ante tanto despliegue escénico Tonny fue el único que les tomó una fotografía.

—Por los tres mosqueteros —festejó el mexicano al verlos bajar.

—Los tres chiflados sería lo más parecido —corrigió Greg.

Daniel tomó un nuevo vaso de cerveza y colgado de los hombros de Ciara y Greg los condujo con sus amigos. José estaba muy silencioso y no emitía comentarios. Daniel no paraba de reírse pero se detuvo cuando una idea afloró de él.

—¿Puedo contar un chiste sobre escoceses? —le preguntó a su amigo. Él asintió pero planeaba hacerlo aunque le dijera lo contrario—. Escuchen... un domingo por la mañana durante una misa en una iglesia de Inglaterra, el cura realiza la colecta y en la canasta encuentra tres monedas de un penique —miró a su amigo y sonrió—. El párroco dice: hoy entre nosotros se encuentra un escocés. Entonces tímidamente desde el fondo se escucha: Oye ¿le decimos que somos tres?

Todos estallaron a reír. Diego que hasta ese momento estaba sumido en su estopor habitual arguyó tímidamente:

—No entendí.

—No te preocupes —agregó el escocés riendo—. ¡Yo tampoco lo entendí!

Salieron rumbo a su casa a las cuatro de la mañana. El estado de Daniel dejaba mucho que desear y en el asiento trasero el rimbombante payaso se quedó dormido.

—Es cómo un bebé cuando se duerme —susurró Ciara acomodando las piernas de su hermano para que Greg lo bajase.

—Pues este bebé de cien kilos va a deshacerme la columna.

Ciara abrió la puerta y encendió las luces.

—¡Cada día pesa más! —gimió lanzando a Daniel sobre el sofá—. La última vez no pesaba tanto.

—Si está engordando es por culpa de tu comida.

El escocés frunció el ceño con sarcasmo pero no agregó nada al respecto.

Le quitaron los zapatos y apagaron las luces. Daniel se acurrucó y comenzó a roncar tenuemente. Ciara se quitó los zapatos y comenzó a ordenar la cocina.

—¿Qué se supone que estás haciendo, Ciara?

—Limpiando pingüinos empetrolados ¿A ti qué te parece?

—Me parece que estás aburrida —se cruzó de brazos mientras la observaba—. Son casi las cinco de la mañana. Deja de limpiar —ella lo ignoró—. Ciara... hazme caso.

Se volteó a verlo, le sonrió y continuó ignorándolo. Él gruñó y la levantó por los aires cargándola en su hombro.

—Bájame Greg. Tengo que limpiar ahora que estoy desvelada.

—Limpia dormida —finiquitó Greg subiendo la escalera—. Yo me encargaré de quitarte el desvelo.

No hubo un instante desde que la levantó en la cocina en que sus cuerpos se separaran. Teniéndose la confianza suficiente comenzó a deslizarle la ropa por la piel. Ella acariciaba sus pectorales. Cuando bajó llegando a la zona sensible debajo de su ombligo su abdomen se tensó y Greg le arrancó la ropa de un tirón.

—¡Cuidado con mi vestido!

—Vuelve a tocarme así y no respondo por tu ropa o cualquier cosa que se interponga.

Se besaron sintiendo sus lenguas como un nervio más que los hacía sacudirse al sentir el contacto con la piel ajena. Los ojos de Greg se habían nublado de placer en cuanto ella lo hizo girar al otro lado de la cama, se situó sobre él contorneándose hasta que envió su cabeza hacia atrás encontrando la cima de su placer. No dejaba de menearse sobre él, y Greg no sabía a dónde dirigir sus manos. Aturdida se desbarató sobre él. Enajenado por completo la retuvo contra su pecho hasta que se enderezó y enlazados en su encarnizada lucha sus piernas se trenzaron alrededor del cuerpo del otro. Sediento de sus besos, la recorrió hasta que se embriagó del licor de su piel. Se tendió sobre ella arrojándola a los pies de la cama. Sumergiéndose en ella, acariciando su rostro, respirando entre su cabello enredado, giró sobre sí mismo alcanzando el borde de la cama hasta que cayeron al suelo. Ciara cayó sobre él y en la habitación retumbaron las carcajadas de ambos al encontrarse sobre la alfombra aterciopelada.

—Debes tener cuidado, la próxima vez puedes aplastarme —musitó ella besándole el cuello, pasando la lengua por donde se unen sus clavículas.

—No creo que sobreviva para la próxima si continúas haciéndome eso —masculló él a punto de caer más abajo del suelo donde ya se encontraba.

—No te subestimes —le mordió el lóbulo de la oreja y él se mordió el labio superior—. ¿Listo para el segundo round?

Una risa gruesa brotó de su garganta haciendo que Ciara se estremeciera.

—Más que listo —él volvía a estar encima de ella. Esta vez sin quitarle el aliento por su peso; si quitándoselo por otras razones.


Capítulo 20

GREG se despertó con los pies fríos. Estaba el ventilador de techo encendido y las sábanas no cubrían ninguna parte de su cuerpo. A su lado no había nadie y sin embargo se sorprendió sonriendo cuando atisbó sobre la mesa de noche una taza de café humeante y tostadas con jalea de frutilla. Una nota adherida a la taza decía:



Buenos días, albannach.

No quise despertarte, te veías muy tranquilo.

Buen provecho y un beso.

P. d: el café tiene whisky.



En tanto saboreaba su desayuno vio como una de las sábanas comenzaba a moverse por sí sola. Suspiró.

—Creí que te habías calmado, Lecter —dijo destapando al pacífico reptil.

No tenía remedio regresarlo a su sitio siempre volvía a su cama. Fue al cuarto de Ciara y no la encontró. Aún así intentó revisar por dónde podría escaparse. No encontró sitio habilitado. Lo dejó en el terrarium para no tener que soportarlo por las próximas horas. Sabía que el animal tenía los recursos de escapismo del mismísimo Houdini y pronto volvería a verlo. Al llegar al living confirmó que Daniel seguía durmiendo. El único despierto además de él era Aquiles sentado junto a la puerta, esperando que alguien la abriese para que no fuera regañado por orinar la alfombra. Lo dejó salir y cuando fue a despertar a su amigo vio que tenía una nota pegada en la frente.



Fuimos con Tonny de compras y a ensayar.

Cuando lleguen al bar todo estará listo.

Besos.

Ciara



Ciara y Tonny habían notificado durante el mediodía a los vecinos. Algunas señoras se molestaron por la poca anticipación y salieron con prisa a la peluquería más cercana. Cerraría el bar exclusivamente para la ocasión. Tonny les había prometido un espectáculo luego de que alabaran sus destrezas para el baile y como la hermana de Antonio estaba lesionada, Ciara había tomado su lugar.

Greg se estaba aburriendo mientras esperaba que Daniel despertase. Entonces comenzó a golpearlo diplomáticamente para que volviera en sí. Esperaba que supiera donde estaba su hermana pero él apenas sabía dónde se encontraba parado y lo mejor que atinó a hacer fue lanzarle las llaves para que lo llevara al centro de la ciudad a comer.

Mientras comían Ciara se comunicó con su hermano, eran las tres de la tarde.

—¿Tienen todo listo?

—Sí, solo estamos dando unas vueltas de último momento. Tonny necesitaba una camisa nueva —ella estaba revisando como le quedaba—. Un talle más te iría mejor —le confirmó a su amigo—. ¿Engordaste?

—¿Dónde están? Los pasamos a buscar.

—Estamos con la madre de Tonny, ella nos lleva. Nos vemos en el bar —estaba a punto de volver su atención a Antonio—. Un beso Daniel y otro para Greg.

Daniel se quedó mirando el teléfono pensativo.

—¿Qué te dijo? —preguntó Greg.

—Nos encuentra en el bar. Se notaba que estaba muy ocupada —hizo una pausa y bebió unos sorbos de agua mineral—. Te envía un beso.

Greg intentó ocultar su alegría en vano, una sonrisa apretada se le escapó de los labios y se cubrió con una mano antes de ser más obvio.

—Ahora se están llevando mejor —exclamó Daniel feliz—. Te noto más encantador que de costumbre, quizás por eso pudiste endulzarla.

Procurando sorprenderla había optado por ir de traje con la única camisa blanca que se había salvado de sus manos. En la entrada del bar se mostraba el cartel que anunciaba una fiesta privada. Ariel estaba en la puerta ubicando a los ancianos en sus respectivos sitios. En la primera mesa junto al escenario estaban Carlota, Miriam y Trini con sus estrafalarios vestidos y peinados rizos rubios.

Greg estaba inquieto y no la encontraba por ningún sitio, pero en cuanto vio a sus amigas ellas le hicieron un ademán para que se acercara.

—Chicas... —las saludó y ellas sonrieron encantadoras. En cuanto quiso preguntar lo interrumpieron.

—Está abajo, cambiándose —indicó Carmín—. Y dile a Tonny que suba para desearle suerte.

Cuando bajó encontró a Antonio ensayando unos pasos con su sombra. Greg lo golpeó amistosamente en la espalda, el chico sonrió a modo de saludo y lo abandonó frente a la escalera. Antes de que subiera los escalones lo detuvo.

—Felicitaciones, Tonny —el mexicano frunció el ceño confundido—. Te están esperando arriba para desearte suerte.

—¡Madre mía! —musitó exaltado y subió la escalera a los tropezones.

Greg golpeó a la puerta.

—Necesito ayuda, Tonny —gimió Ciara con algo de dificultad.

La puerta se abrió rechinando y la espalda de Ciara fue lo primero en captar sus ojos acostumbrados a la tenue luz.

—No alcanzo a subir el cierre...

El vestido rojo tenía tiras de encaje aplicadas sobre el talle, flores y bordados en negro, caía en picos irregulares enseñando más de una pierna que de la otra.

—Intenta subirlo...

Presto a obedecer acercó sus manos a la cremallera y comenzó a subir el cierre cuidando de no pellizcarla. La tela se fue amoldando a sus curvas, acentuando su figura. Cuando llegó a la mitad de su espalda se encontró con que no llevaba sostén, jadeó un vaho caliente en su espalda y Ciara se extraño de que proviniera tanto silencio de su amigo. Greg continuó deslizando el cierre por la cremallera acompañando el avance rozándole la piel con los dedos hasta que se detuvo y el vestido hubo envuelto por completo a su huésped. Ciara se estremeció, porque ese tipo de contacto podía provenir de una sola persona. Intentando simular su nerviosismo soltó su cabello y arregló la delantera del vestido, verificando que el corsé se ajustara lo suficiente a su pecho. La delicadeza de un dedo ágil y veloz corrió su melena sobre uno de sus hombros, y sintió como era besada justo encima de su tatuaje.

-Mó gràdh...

El vientre se le volvió gelatina y el calor comenzó a invadirle todo el cuerpo. Como si se diera cuenta del efecto que estaba causando la abrazó y descansó sus manos donde el vestido se ajustaba a sus caderas. La aprisionó contra él y ella llevó su mano hacia atrás buscando su rostro. Lo encontró justamente cuando su cabeza se encastró en su hombro y ella se deshizo en un suspiro con la vista fija en el techo del sótano. Èl observó que sus párpados estaban cerrados y sus labios entreabiertos, entonces tomó su boca y se vació en ella con mil anhelos.

—Mucha suerte, mó gràdh —le susurró al oído y la hizo girar lentamente para apreciarla por entero—. Estás espléndida.

—Eres irresistible cada vez que hablas así —dijo acariciando su nuca. Las manos de Greg volvieron a atraparla y ella enredó su pierna derecha en la pierna de Greg.

—Envuélvete un poco más y juro por Dios que no sales de esta habitación.

Ella se despidió besándolo en la nariz y salió al pasillo. Se había quedado estancado en su lugar.

—¿Vas a quedarte allí toda la noche y perderte el espectáculo?

Se volteó riendo lobuno.

—No me lo perdería por nada —inclinó la cabeza a un lado—. A menos que quieras quedarte aquí abajo.

Tomándolo por la camisa lo condujo tras de ella hasta alcanzar los escalones que subían al bar.

—Hablaremos más tarde albannach —dijo rozando sus labios mientras hablaba. Se acercó para besarla pero ella subió los escalones dejándolo en ascuas. La observó subir los escalones hasta que se detuvo en el primer peldaño cuidando que la flor roja en su cabello no se hubiera caído.

Ciara y Tonny se acomodaron en sus puestos, respiraron hondo y ella rezó por recordar los últimos pasos que había aprendido. Los murmullos se silenciaron imprevistamente cuando un foco blanco los iluminó abrazados. El punteo agónico de una guitarra marcó el inicio del tango donde las piernas de Ciara se colaban entre las de Tonny. Giraban, avanzaban y retrocedían sin perder la vista en el otro, se abrazaban y enredaban como dos serpientes y volvían de nuevo sobre sus pasos. El vestido se agitaba cada vez que elevaba las piernas o Tonny la hacía girar sobre un mismo sitio. Greg exhalaba humo verde cada vez que el buen mexicano deslizaba las manos sobre el talle de Ciara profesionalmente, pasaba por sus piernas y el tajo de su vestido. Lo envidió por mostrarse tan cerca de ella en una multitud.

Tonny la hizo girar rápidamente mientras la música se movía a su cenit. Cuando finalmente la soltó ella quedó prendida de su pierna con la cabeza hacia atrás y sus rostros encarados a una corta distancia. Inmediatamente un clamor de algarabía cubrió el salón. Aunque solo unos pocos lo sabían esta era la despedida para Ciara. Cuando se situaron fuera del escenario una avalancha de zapatos de taco, trajes y vestidos caros los asaltaron. Los bailarines salieron con marcas de labial en el rostro dando abrazos y apretones de mano a los vecinos. Sus amigas gritaban sin acercarse mucho temiendo perecer en la estampida que olía a perfumes exageradamente dulces. Daniel los abrazó con fuerza y parecía estar llorando aunque sus ojos estaban secos. Greg se acercó abriendo paso entre la multitud. El espacio de disminuía al fijarse en sus ojos claros. Las comisuras de sus labios se curvaron ineludiblemente al encontrarla. Abrazó a Tonny y se desquitó dándole unas buenas palmadas en la espalda.

—¡Felicitaciones, Tonny!

—¡No me felicites tanto! —el chico salió corriendo buscando los brazos de la morocha que estaba esperando para saludarlo.

—Felicitaciones, mó gràdh —le dijo al oído mientras la abrazaba intentando parecer amistoso y no tan íntimo—. Cada día bailas mejor —peinó un mechón de cabello detrás de su oreja y ella enrojeció.

—Puedo enseñarte cuando quieras, aún tienes mucho que aprender.

Más rápido de lo que hubiera deseado hacer en verdad besó su mejilla ahogando una profunda agonía de llegar a su boca y se alejó un paso.

Luego de la cena, Augus, Ciara y Greg se percataron muy tarde de dos ausencias: Carmín y Tonny.

Daniel estaba bailando con Trini y Ciara le indicó a Greg que lo acompañase. No debió insistir demasiado para que lo hiciera solo por darle el gusto. Tal como hacía Daniel comenzaron a imitar a John Travolta.

—¡Ay! —escuchó Greg. Apenas había levantado una mano y algo había detenido su movimiento.

—Mi nariz —dijo Ciara, se había acercado para bailar pero no había conseguido salir ilesa—. ¿¡Otra vez!?

—¡Oh, por Dios! Ciara lo siento.

Ella era propensa a los accidentes y él a ocasionárselos. El público presente suspiró al ver a la joven chorrear sangre mientras caminaba al baño dejando a su paso un camino de gotitas de sangre. Luego de unos momentos encerrada en el baño con tapones de algodón en la nariz la hemorragia cesó. Apenas abrió la puerta se topó con él.

—¿Estás bien? Siento haberte golpeado, otra vez —dijo apenado al verla algo irritada.

El rostro de ella se suavizó y lo besó en una mejilla.

—Debemos trabajar en tus pasos de baile. Se están volviendo algo mortales para mí —acotó renovada—. Un par de golpes más y necesitaré cirugía plástica.

Las ágiles manos de Greg se enredaron en su cabello mientras la besaba.

—Aún tienes sangre para sonrojarte... Cleopatra —susurró él.

Ciara pestañeó.

—¿Qué acabas de decir?

—Cleopatra —repitió acentuando su pronunciación anglosajona. Acarició la curva de su oreja y ella se abandonó en abrazarlo.

—¿Cómo lo sabes? Estaban allí —él asintió—. ¿Cómo me reconociste?

—Tengo un buen sentido del gusto —aseguró—. Además, reconocí esto...

Deslizó los dedos a través de su mandíbula hasta llegar a la unión de la quijada.

—¡Qué vergüenza! ¿Siempre lo supiste?

—Lo supe desde el día en que te besé.

—¿Por qué no me lo dijiste?

—No lo sé.

—¿Desconoces algo? —abrió los ojos con enormidad y acarició su respingado mentón—. Es una agradable sorpresa.

Cuando volvieron siguieron bailando con Daniel hasta que las vecinas lo sacaron se du alcance. La música se detuvo y comenzó una tonada más tranquila, había sido un pedido especial de alguien que siempre estaba planeando para los demás. Daniel decidió escapar prontamente y se instaló en la barra para recuperar fuerzas. Varias vecinas salieron a moverse acurrucadas con sus galanes. Las parejitas de ancianos comenzaron a agruparse a su alrededor sitiándolos. Quiso correr pero había sido detenida antes de comenzar la carrera. La acercó, abrazando su cintura y comenzó a bailar.

—¿Cómo se te ocurre? —dijo ella sin separar los labios.

—Deja los lloriqueos.

Ella suspiró intentando relajarse, sus pies apenas se separaban del suelo para moverse.

—Daniel nos mira con cara de idiota... —volvió a mirar—. ¿O está dormido? Ya no distingo si tiene los ojos abiertos —musitó sonriente aparentando que todo estaba bien—. Todo el mundo nos está viendo —gimoteó.

—Es que somos irresistibles.

Ella sonrió sarcástica.

—Si no lo dijeras por ti mismo...

—Lo digo por ti, briagha... y por mi mismo desde luego.

Acarició con su pulgar la curva de su espalda y notó que Ciara respiró hondo, recostándose a su pecho. Concentrándose para que sus mejillas rojas no se notaran mucho cambió de tema.

—¿Estás inconsciente o borracho?

—Nunca estuve tan consciente. Tranquilízate y disfruta el momento —dispuso sonriendo sensual—. Además... —agregó susurrando—, no puedes negar que adoras bailar conmigo aunque eso implique salir lastimada.

Se mordió los labios porque no tenías más que decirle. Siguieron bailando hasta que la canción terminó y el discjokey volvió a los temas más movidos.

La mañana los atrapó aún divirtiéndose. Ya quedaban pocos invitados, pero Daniel y Greg pasaron la noche cantando y bailando como si el mundo se terminara al día siguiente. Estaban pasados de copas y Ciara debió de conducir cuando llegó el momento de volver. Ella ultimó los detalles en el bar y cerró las puertas despidiéndose de los bartenders.

—Arroz con leche me quiero casar... —Daniel eructó pero eso no impidió que siguiera cantando a los gritos—, con una señorita de San —dudó—, de San —volvió a eructar esta vez sonando como un motor de Ferrari—, no importa de dónde sea porque... me quiero casar con una señorita que sepa coser y sepa bordar y cocine mejor que yo... y me alcance una cerveza.

—¡Ya cállate Daniel! —lo urgió Greg tan borracho como él—. Cantas como un gallo tuerto.

Daniel enmudeció quedando pensativo y luego de eructar un par de veces habló:

—Big Greg —levantó un dedo intentando levantarse del asiento—, creo que no entendí el concepto del gallo tuerto.

Greg pestañeó medio adormilado, se tambaleó a un lado y dijo:

—¿Eso dije? —se rio viéndose en el espejo retrovisor, tenía unas ojeras enormes—. ¿Gallo tuerto? ¿No se llamaba así un pub en Glasgow?

—¿No era El gallo feliz? —inquirió Daniel asomando una pierna por la ventana del coche.

—¡Ya basta! —rugió Ciara—. ¡Bajen del auto de una vez! —gritó seria y se cruzó de brazos—. Y basta de conversaciones de gallos...

Greg y su hermano se la quedaron mirando quietecitos con las bocas abiertas a punto de hablar.

—Bajan ahora, por sus propios medios o se quedan a dormir en el auto. Yo no pienso arrastrarlos a sus camas.

Lo hicieron. Daniel llegó a su cuarto a gatas mientras Ciara lo empujaba y le rogaba que dejara de cantar rancheras, se lanzó en la cama riéndose y se durmió instantáneamente. Greg se había envalentonado por el alcohol y mientras conducía a su hermano a la cama él se abrazaba a ella y le besaba el cuello. Le dio un cachetazo suave en comparación a los golpes que solía darle y se sentó en el piso del corredor como un niño al que habían reprendido mientras esperaba que saliera del baño. Los minutos pasaron lentamente y para cuando Ciara salió de la ducha Greg estaba dormido en la puerta de su habitación.

Se arrodilló y tomó su rostro con ambas manos, lo besó y el despertó sonriendo.

—Hora de dormir.

-Mó gràdh —musitó cansino—. No sabes cuánto me alegra despertar viéndote a ti y no a tu asquerosa serpiente.

—No hables así, Lecter te ha tomado cariño —aseguró ella—. Levántate y ve a tu cuarto a menos que quieras dormir en el pasillo.

—Ya no quiero dormir —canturreó.

Creyó que mentía porque apenas podía mantener los ojos abiertos. Lo ayudó a levantarse; se sostuvo de ella hasta llegar a su cama donde cayó llevándosela consigo entre gruesas carcajadas. Ciara se acomodó encima de él para levantarse, la abrazó y la besó llevándola al otro lado de la cama.

Ciara lo besó con lentitud, adorando la protuberancia de su nuez de Adán y saboreando sus labios. Cuando levantó la vista sus ojos se encontraron con una cajilla de cigarros en la mesa de noche. Ella se quitó de encima, eso lo sorprendió pero a pesar de estar a un lado de él se mantuvo acariciando su abdomen con melosidad.

—¿Cómo puede alguien que cuida tanto de su cuerpo... —comenzó diciendo recorriéndolo furtivamente con la mirada mientras movía su palma y se tensaba su abdomen—, fumar?

Greg suspiró cuando ella detuvo su mano a un centímetro de su ingle y admiró la sábana que lo cubría elevarse... otra vez.

—Sólo fumo ocasionalmente... cuando quiero relajarme o estoy nervioso.

—¿Estás relajado o nervioso ahora? —volviendo con sus dedos por donde había venido. Greg volvió a soltar un brusco suspiro.

—Un poco de ambos —tomó su mano besando su palma—. Me apaciguas terriblemente así como también me desesperas.

—Tienes una personalidad muy cambiante, Greg —aseguró ella dibujando círculos en su pecho.

—Pero me has dejado al descubierto, briagha. ¿Cuándo me dejarás hacer lo mismo contigo?

Ciara suspiró.

—¿Te das cuenta de lo que estoy haciendo? Me escapo por las noches para estar contigo... Daniel está a metros de nosotros. Corro riesgos. ¿Qué más quieres?

—Quiero saber qué es esto. ¿En qué se está convirtiendo? ¿Me quieres, Ciara?

La expresión en el rostro de ella se solidificó.

—¿Qué clase de pregunta es esa? —gruñó.

—¿Qué clase de respuesta es esa? —se quejó incrédulo.

Se separó de Greg y se colocó en el borde de la cama. Se cubrió con las sábanas recelosa de que la observase, dejando solamente su espalda al descubierto, fríamente expuesta a él. Esquivando la vista de Greg respiró intentando parecer calmada. No lo estaba en absoluto.

—¿Entonces? —insistió él.

—No lo sé —confesó seria y hasta se diría que apenada—. Nunca me había sucedido algo así. No sé qué es.

—¿No lo sabes? —gritó olvidándose de que Daniel estaba cerca—. ¿No puedes no saberlo?

—Claro que puedo no saberlo —aseguró ella, se levantó y lo enfrentó aún cubierta por una sábana—. ¡Y aunque lo supiera jamás te lo diría!

Greg se levantó y la sujetó de las muñecas.

—¿Por qué no me lo dirías?

—¿Por qué querrías saberlo?

Le había respondido con otra pregunta y supo porqué ella detestaba tanto eso.

—Tú sabes bien por qué quiero saberlo, no lo niegues. Sabes que me muero por ti —tomó sus manos y las posó en su pecho—. Es porque te quiero que necesito saberlo.

Sintió el palpitar acelerado de su corazón y fue como si el suyo propio quisiera correr tras él. Lo observó sin decir nada. Cuando quiso alejarse la besó acurrucándola y ella se fundió en su abrazo.

—¿Por qué corres tantos riesgos si no me quieres?

Ella se volvió a tensar, se soltó de su agarre y comenzó a buscar su bata de baño. Al encontrarla le dio la espalda y dejó que la delgada fibra que la cubría resbalara por su cuerpo cayendo al suelo. Ya cubierta por su bata, recogió la sábana del piso y se le atizó en la cara. Greg se adelantó mientras ella posaba su mano sobre el picaporte.

—Ahí tienes la respuesta, Ciara. No hace falta que me lo digas. Es un capricho querer escucharlo salir de tu boca —dijo sonriente y sintió como lo traspasaba la furia en sus ojos—. Sin quererlo me diste la respuesta que buscaba. Simplemente te ocultas detrás de un muro de mentiras transparentes.

Ella no lo diría o al menos eso pensaba hacer hasta despedirse de Greg en el aeropuerto. Ella había aprendido a nunca entregarse por completo. Se quitó la mano de Greg de encima y salió bufando sin dar el portazo que le hubiera gustado. No quería admitirlo. La vida les tenía preparados caminos separados. Recostó su espalda contra la puerta y suspiró, sabría que no podría dormirse. Antes de empezar a llorar se cubrió el rostro con vergüenza. Cuando se descubrió había una nota a sus pies que acababa de ser deslizada por debajo de la puerta.



¿Me abrirás, briagha?



Greg, semidesnudo en el pasillo esperaba ansioso una respuesta; al cabo de un momento el pequeño papel volvió a él.



Déjame pensarlo...



—No te hagas esto, Ciara. Déjame entrar.

Nadie respondió. Se mantuvo esperando en vano varios minutos y cuando finalmente estaba desistiendo el picaporte se movió y la puerta quedó entreabierta.

El cuarto se reveló sombrío. Las cortinas estaban cerradas y la luz de la madrugada no lograba colarse a través de la tela como hubiera querido. Sin embargo, a pesar de la oscuridad se resaltaba la silueta de una joven llorando.

Intentó mantenerse inerte, tragándose las lágrimas mientras se sostenía de su escritorio cuando un par de brazos la envolvieron desde la espalda. La sintió sufriendo y se maldijo por haberle provocado el llanto. En cuanto la abrazó terminó de deshacerse en un lastimoso llanto.

-Tha gràdh agam ort —le dijo mientras ella se cubría el rostro huyendo de sus ojos—. Te amo ¿Cómo es que no lo entiendes?

Ella volteó y entre lamentos desesperados le cubrió la boca con las manos, sin dejar de besarle el rostro.

—No digas nada más, te lo suplico —musitó con poca voz entre beso y beso—. No sigas hablando. ¿Por qué tienes que decir esas cosas?

—Pero mó gràdh...

—Shhh...

Ella lo besó con ternura y el debió de callar.


Capítulo 21

HABÍA pasado la noche secando las lágrimas que caían de sus ojos, intentando decir algo para consolarla pero le impedía hablar. Se había mantenido despierto acurrucándola sobre su cuerpo para que dejara de llorar hasta que logró sin saber cómo que ella comenzara a hablar. No le confesó porqué lloraba, nunca fue directa. Simplemente le comentó que su madre tenía un anillo con una flor de lis y por eso le gustaban tanto. Una cosa llevó a otra y terminaron viendo las fotos de la madre de Ciara que ella guardaba debajo de su cama. Le pidió que le hablara de su madre y ya más relajados se rindieron al sueño.

Ella razonó que no le serviría andar llorando por los rincones. Debía disfrutar el momento, si era feliz los próximo dos minutos por qué iba a desperdiciarlos. El paseo por el parque le había sentado bien. Se había despejado y se sentía fuerte. Daniel estaba cocinando, lo supo en cuanto el olor a hierbas aromáticas la hizo estornudar.

Algo le decía dónde lo encontraría. Siguió caminando hasta que sus pies la encontraron en el jardín y corrió hacia el gimnasio. Sabía que estaría allí. Lo vio entrenar en su bolsa de box. Sus pupilas se dilataron ante la espalda desnuda de Greg. Allí volvió a correr sin percatarse de que la puerta de vidrio estaba cerrada.

Un golpe rotundo lo hizo girar. Ella estaba tirada en el piso del lado de afuera acariciando su nariz.

—¿Qué sucedió? —dijo abriendo la puerta y alzándola del piso.

—Nada, estoy bien MacLawson —Los ojos verdes del escocés brillaban de emoción.

—¿Cómo me llamaste?

—Greg MacLawson —ella susurró las palabras junto a su boca—. ¿Sabes algo? —Él levantó las cejas para que hablara sin trabas—. Tienes mucho espacio en tu espalda... para un grande y lindo tatuaje... ¿Qué me dices?

—Seguro dolerá menos que una de tus patadas en los testículos.

—Seguramente —aceptó ella sonriente.

Ya lo había pensado y estaba decidida, lo quería. Él también la quería y estaba ofreciéndole todo lo que tenía para dar. La besó y ella no se cuidó de quién estuviera mirando, simplemente cerró los ojos y se entregó.

—Ciara —dijo él conduciéndola en brazos hasta los bancos del gimnasio—. Sé que no me esperarás —ella pestañeó incrédula—. Quiero que sepas que yo te esperaré, e incluso iré por ti, no quiero presionarte. Todo dependerá de ti. Aquí me tienes —sonrió vergonzoso—. Igualmente no me gustaría que demorases demasiado.

—A mí tampoco me gustaría demorarme; Greg.

En este último tiempo había vuelto la vista atrás y había visto lo que Ciara realmente quería: libertad. Lo que Antonio le había explicado y él había reaccionado egoístamente. Acababa de descifrar algo muy importante: si la dejaba libre sabía que ella volvería a él. Y eso le bastó para sentirse lleno de nuevo. Para ella nada podía ir mejor, se había entregado a él. Estaba liberada, las palabras de Greg la habían exorcizado. Ya se imaginaba yéndolo a visitar los fines el de semana luego de la universidad.

Los chicos del bar llamaron a Daniel; el inspector había llegado. Este creyó que la cabeza le explotaría tendría mil cosas que atender y encima de todo preocuparse de él.

—No te preocupes Daniel. Todo saldrá bien. Ayudará a los chicos así no te preocupas por la barra.

—Cuando necesites mi ayuda llámame —indicó Greg cortés como de costumbre.

—Gracias Greg, no creo que esta noche resista mucho andar cargando cajones.

El escocés acomodó el retrovisor y vio como ella le hacia un guiño desde el asiento trasero. Daniel estaba demasiado nervioso como para conducir y Greg decidió hacerlo. En cuanto llegaron ella se situó en la barra y Greg la siguió, comenzó alcanzándole vasos y copas y luego atendiendo clientes. Toda la tranquilidad que lo rodeaba en ese momento desapareció al ver a José Ignacio acercándose. El chico percibió la mirad desaprobatoria del escocés de inmediato e hizo una seña saludándolo, como si así lograra aliviar la cólera que estaba batiéndose en Greg. Este respondió con un gesto extraño que se asemejaba más a un animal bufando que a una sonrisa.

—¿Qué diablos dijiste? —gritó Ciara al no comprender no que Ignacio le decía.

—Acompáñame afuera, tengo que hablar contigo.

Se secó las manos sobre el jean con roturas y pasó por delante de Greg con algo de prisa.

—Tranquilo Greg —le dijo con una mano sobre su hombro como si hubiera leído sus interrogantes a través de las llamaradas que eran sus ojos—. Vuelvo enseguida.

Sonrió, tranquilizándolo apenas y salió detrás del joven de ojos celestes. Él caminaba delante de ella mostrando su bien formada espalda cubierta por una remera roja. La noche era clara y un haz de luna le iluminó los ojos anormalmente cuando se recostó en el muro del comercio vecino.

—¿Qué sucede? —soltó urgida por saber a qué se debía la melancolía en sus ojos.

—Vengo a despedirme —musitó con un suspiro de resignación.

—¿Qué quieres decir? ¿A dónde vas?

—Australia —respondió sin quitar las manos de los bolsillos.

—¿Por cuánto tiempo?

—Un mes y medio, tal vez más —meció la cabeza con indignación—. No lo sé aún...

—Pero eso significa que...

—Exacto —apuntó él—, no voy a estar para la fecha de tu partida y creo que será lo mejor. Al menos para mí.

—¡Oh! —suspiró ella con una sonrisa triste—. Ignacio...

Ciara le quitó las manos de los bolsillos y se abrazó a él sin poder contener las lágrimas.

—Te voy a extrañar... —musitó ella. Notó que el silencio había hecho eco en sus palabras.

—Yo también —la apretó con más fuerza—. Lo que hace falta para darme cuenta de las cosas. Te voy a extrañar muchísimo...

Tomándola por los hombros la alejó lo suficiente como para ver sus ojos empapados en lágrimas. Él ya no quería irse pero sabía que debía hacerlo. Se había percatado de muchas cosas y descubrió que lo único que lo salvaría sería la distancia.

—El escocés es muy afortunado. Espero no sea tan idiota como yo —tomó su rostro con delicadeza y besó el lugar por donde había resbalado una lágrima—. Después de todo lo que hice —continuó tristemente sonriente—. No te robaré un beso de despedida ahora.

—Ignacio... ahora es cuando más te mereces ese beso.

Se acercó a él y antes de llegar a tocar sus labios lo besó en la mejilla con fuerza y el apretó la boca resistiéndose de no cometer el acto que desearía.

Él había aprendido una lección importante. Se sonrieron y volvió a abrazarla como si de esa manera lograra resarcirse por todo lo anterior.

Greg la vio entrar sola. Pasó rauda hacia el sótano mientras Daniel hablaba con el inspector y le señalaba los lugares de los extintores. Esa clase de inspecciones eran una nueva reglamentación, nunca sería igual visitar el lugar vacio que con sus clientes habituales, y solo de esta última manera saldrían a la vista los defectos a corregir. Daniel estaba nervioso, Greg se percató de ello en cuanto se pasó la mano por el cabello. Sin preocuparse demasiado por su amigo, que siempre lograba salir bien parado de cualquier situación, comenzó a llenar un casillero con botellas vacías y bajó por la escalera. En la penumbra avanzó cauteloso pero veloz hasta que la encontró llorando sentada sobre un cajón.

-Mó gràdh —dijo abrazándola. Comenzó a limpiarle las lágrimas con los pulgares—. ¿Te hizo algo? ¿Por qué lloras?

Como no le respondió de inmediato pensó lo peor y se levantó.

—Quédate aquí —lo detuvo por el brazo—. No me hizo nada. Sólo vino a despedirse.

—No quiero imaginar cómo se despidió.

—Greg... —eso le bastó para que se arrodillara a sus pies y acariciara su rodilla por la rotura de sus jeans.

—Siento actuar así, es que —suspiró para aliviar su adrenalina—, cada vez que te veo con otro me saca de mis casillas. ¿Para qué te llevó afuera? ¿Qué tenía que decirte que no podía ser aquí? —su tono iba aumentando así como su incipiente irritación—. ¿Por qué estás llorando? Si acaso osó en apenas mirarte lascivo...

—Greg, no entiendes. Era algo entre él y yo.

—¡Me encantaría hacerlo entonces! —él se irguió y comenzó a dar vueltas por el depósito—. ¿Por qué acudiste a él tan urgentemente?

—¡Pttss! —ella chasqueó la lengua—. Eres tan complicado.

—¿Yo complicado? ¿Y tú?— en dos zancadas se acercó a ella—. ¿Crees que no percibo el detenimiento con el que te mira y se acerca a ti para hablarte? Por eso es que no estoy tranquilo.

Deliberadamente ella asaltó sus labios, y caminaron hacia una pared. Greg se apoyó sobre su frente y suspiró más distendido.

—Me estás matando... —suspiró él.

Ciara se deslizó sobre su cuello y comenzó a besarlo bajando hasta su hombro. Acarició su mandíbula y pellizcó con los dientes el lóbulo de su oreja. Lo oyó gruñir, ahora de placer y la atrajo hacia él mientras cedía a sus impulsos.

—¿Más tranquilo ahora? —preguntó mirándolo a los ojos. Ella acarició su rostro hasta llegar a la punta de su mentón—. ¿Sabes lo que esto significa?

Ciara no quería que respondiera con palabras y él, conociéndola asintió.

—Haces que me hierva la sangre y no solo de celos, briagha...

La besó apasionadamente mientras ella se retorcía en sus brazos, tomándolo de la cintura para acercarlo a ella. Las manos de Greg comenzaron a deslizarse por sus muslos como una serpiente y se instaló en los botones de su pantalón, empujando su espalda contra la pared fría.

—¡Greg! —musitó alarmada—. ¿Enloqueciste?

—Sí —fue lo único que respondió.

Le cerró la boca de un beso antes de que volviera a detenerlo. Y condujo las manos que habían querido persuadirlo hasta sus hombros.

Desprendió el pantalón y se escurrió lentamente dentro de su ropa interior. El cuerpo de Ciara dio un envión contra el pecho de Greg y en cuanto comenzó a explorarla suavemente ella debió de sostenerse de su espalda para no caerse. Suspiró extasiada. Quiso articular palabra, pero lo único que salía de ella eran jadeos incontrolables. Se dejó llevar por la ola de placer que la arrastraba. El frio de la pared en la que se apoyaba distaba mucho del calor que poseía cada parte de su cuerpo. Greg ahuecó su mano presionándola contra la pared, sin dejar de sostenerla besó su cuello y bajó por la curva de su hombro y se detuvo. Ella se estaba mordiendo los labios rojos y húmedos, estaba cerrando los ojos con los párpados apretados, le había jadeado al oído sublime, lanzándole su aliento ardiente y tentado.

Acarició sus labios con las yemas de sus dedos y ella abrió los ojos relajándose. Cautelosamente Greg quitó su otra mano del interior de los pantalones de ella, Ciara volvió a sacudirse, clavándole las uñas en la espalda. Respiró hondo y llevó la cabeza hacia atrás aliviándose. Tomó a Greg por el cuello y comenzó a besarlo como si de esa forma lo castigara por lo que había hecho.

—Pídeme lo que quieras... —dijo él acariciándole los párpados—. Lo que necesites...

—Ya eres todo lo que necesito... Amable, atrevido —indicó ella mientras marcaba cada palabra con un beso en su garganta—, inteligente, sensual —él hizo una mueca mientras sonreía—, y escocés.

—Soy todo un descubrimiento —alardeó—. ¡Y eso que prefieres los irlandeses!

Alguien los empujó dentro de la penumbra de la habitación.

—¿Qué hacen par de idiotas? —dijo Augusta. Histérica cerró la puerta y se volteó para ver sus rostros asombrados por su entrada imprevista—. ¡Daniel viene para acá! ¡Escóndanse!

—Por este pasillo se accede al depósito, a una cámara de refrigeración extra —explicó al inspector—, y aquella es la puerta trasera para la entrada de los distribuidores—. Este es el depósito —indicó con la mano en el picaporte—. Tenemos tres refrigeradores y... —su respiración se cortó al descubrir lo que se escondía allí—. ¡Augusta!

La chica estaba besando a su reciente conquista en medio de la oscuridad y su apasionado arrebato fue lo primero en revelarse ante los ojos de Daniel y el inspector cuando encendieron las luces.

—¡Oh, Dios! —dijo ella separándose de su novio—. ¡Lo siento Daniel! Ehmm...

El chico estaba tan borracho que ni siquiera se había molestado en limpiarse el labial rojo alrededor de su boca. Detrás de la puerta, Ciara y Greg se escondían acurrucados.

—No digas nada más... —la calló Daniel, miró al inspector que mantenía su semblante serio, le sonrió con inocencia—. Cosas que pasan, inspector. ¿Seguimos hacia la cocina...?

—Son cosas que no deberían suceder. No puede permitir que estén merodeando por las instalaciones con acceso restringido —decía el inspector caminando detrás de él

—Me debes una —indicó la jovencita con un dedo acusador—. Ambos, me deben una. Ahora Daniel me regañará hasta el cansancio por esto.

—Gracias, Augus. Nos salvaste —aceptó Ciara.

—Gracias, chiquilla —dijo Greg con gutural acento.

La joven asintió y se marchó arrastrando a su novio por el pasillo.

Greg se pasó el dorso de la mano por la frente, secando el sudor que lo había empapado. Estaban buscando que Daniel los descubriera pero no había estado tan consciente de ellos hasta ese mismísimo instante. Se dirigió a Ciara aún pálida recostada sobre la pared.

—Es mejor que hablemos con Daniel directamente, antes que nos descubra como estuvo a punto de suceder.

—Ni siquiera lo pienses —arguyó acercándose a él y atrayéndolo hacia la pared—. ¿Es qué acaso no lo conoces?

—Claro que lo conozco, por eso mismo quiero aclarar las cosas de antemano —le tomó las manos—. ¿No quieres que tengamos libertad? Cada día se me hace más difícil esconderme.

—Greg, no entiendes —gimió desesperada—. Ya bastante tengo con lo de Michael como para que vengas a complicarme la existencia con tus ocurrencias.

Él la soltó y desanduvo unos pasos mientras lo observaba con sobresalto. Había palidecido al escuchar aquel nombre, pero de inmediato vio sus mejillas tomando un rojo inexorable.

—¿Otra vez ese? ¿Qué te traes con ese? —bramó y avanzó de nuevo mientras ella comenzaba a retroceder en otra dirección. Pisó una botella y Greg la atrapó en el momento justo. La tomó del brazo y la acercó hasta su nariz.

—No es lo que piensas... —Greg sacudió la cabeza alejándose—. Greg tranquilízate, no es nada grave.

Estaba hablando en gaélico y no entendía una palabra de lo que decía. Pateó una botella y esta comenzó a girar hasta romperse contra una pared.

—¡Basta! —cuando giró la tuvo enfrente de él temerosa y desconcertada.

—Perdóname. Pero no sabes cuánto me desespera todo este misterio en el que te envuelves —acarició su mentón, acercándola para besarla—. Todo esto me altera. Quiero que al menos una vez me hables sin tapujos. ¿Es algo muy difícil?

Ella suspiró mirando al techo.

—Te diré lo de Michael pero prométeme no preguntar nada más. ¿Entendido? —él asintió más calmado—. ¿Daniel te habló del accidente que tuve con Michael?

—Me contó lo sucedido cuando lo encontramos en tu casa.

—Bien, en ese accidente fue que obtuve la cicatriz en mi pierna —ella señaló la parte interna de su muslo, donde Greg recordaba haber visto la marca—. Lo cierto es que Michael no tuvo toda la culpa del accidente...

—¿Qué quieres decir con eso? —ella había bajado la vista y el volvió a conducirla a sus ojos.

—Yo soy tan responsable del accidente como el pobre Michael —gimió ella—. Yo había bebido mucho más que él. Michael sólo había tomado dos sorbos de cerveza, no le habían afectado y por eso se había ofrecido a conducir —las lágrimas no dejaban de salir de ella—. Fui yo quien le indicó que la calle estaba libre esa noche. Que daba paso. Él confió en mí y cruzó la calle. Fue allí que nos embistieron. Yo fui la culpable de que casi hubiéramos muerto. ¿Sabes que hizo Michael? —Greg intentó abrazarla pero se alejó de él—. Se quedó con todas las culpas del accidente. Le dijo a Daniel que había sido él quien no había visto la calle porque estaba cayéndose de borracho. Cuando llegó la policía y le hicieron los exámenes de alcoholemia, los resultados verificaron que había bebido. En realidad había sido yo quien nos había conducido a esa fatalidad —hizo una pausa para tomarle el rostro—. Si Daniel se entera nunca me dejará viajar. ¿Entiendes de qué se trata? ¿Cómo me dejaría irme si no puedo cuidarme sola aquí mismo?

Se dejó caer al suelo, Greg se arrodilló a su lado y ella se sentó sobre él de inmediato.

—Ciara, mírame —ella obedeció con lentitud—. No te lances todas las culpas. Si Michael conducía era su responsabilidad verificar el tránsito antes de entrar en la calle. No es tu culpa.

—Pues intenta explicarle eso a Daniel —ella negó con la cabeza—. Yo también quiero recorrer el mundo como hizo él. ¿Por qué no puedo irme sin sentirme culpable? ¿Por qué él no me deja?

-Briagha, es tan simple —indicó él—. Es por miedo que Daniel no te quiere dejar ir. Teme perderte. Es el mismo miedo que siente cuando un hombre está cerca de ti. Teme estar solo, y sin ti. Eres su única familia —le acarició las mejillas con el dorso de la mano—. No dejaba de hablar de ti mientras estaba en Escocia, durante todos esos años. Eras la única cosa que habitaba su mente. Te extrañaba tanto —sonrió arrugando la frente al recordar cómo le enseñaba sus fotografías—. ¿Por qué crees que lo llevábamos a los pubs? Intentábamos aliviar su angustia aunque fuera por corto tiempo.

—¿Lo dices enserio? —inquirió ella a punto de sonreír.

—Yo nunca miento —aseguró Greg— ¿Dudas de mí?

—No, no dudo de ti —hizo una pausa—. Yo también extrañaré a Daniel cuando me vaya.

—¿Y a mí me extrañaras?

—Claro que sí. Pero después de todo... —peinó el cabello de su frente con delicadeza—, quizás pase a visitarte antes de lo que crees.

Reaparecieron en el bar cuando el inspector se estaba marchando. Daniel se había quedado más tranquilo, lo único que esperaba era encontrarse con Augusta pero había desaparecido oportunamente. Todo estaba en orden solo debía realizar el service de los extinguidores. Ordenó a su hermana y Greg que se sentaran junto a él para relajarse. Los notaba más apaciguados, finalmente se comportaban como adultos.


Capítulo 22

LAS últimas semanas se había comportado como un ladrón, entrando y saliendo de la habitación de Greg a hurtadillas. De lo contrario él se aparecía en su habitación o se paseaba en calzoncillos por el pasillo amenazando con ir a despertar a su hermano. No sabía cómo se irían desarrollando los acontecimientos pero de momento se estaba sintiendo libre y sin presiones. Se imaginaba visitando a Greg cada fin de semana, pero intentaba no imaginarse la reacción de Daniel cuando se enterase.

Daniel se había levantado temprano para llevar a Miriam a su cardiólogo a pesar de la resaca había cumplido. Se percató de ello en cuanto fue a despertarlo y ya no estaba. Apenas eran las diez de la mañana e inspirada por la buena influencia de Greg de dispuso a limpiar el desastre de la cocina. Lavó los platos y ordenó las cajas de cereal de Daniel, los ceniceros de la casa estaban vacios y supo que esa había sido una de sus victorias. Estaba recogiendo restos de papel picado por Aquiles cuando el teléfono comenzó a sonar, decidió no atender; Johanna le había avisado que llamaría en la noche. El teléfono sonó hasta que el pitido de la contestadora saltó dando lugar al mensaje.

-¿Greg? —fue lo primero en escuchar. La voz de una mujer joven hizo a Ciara detenerse—. ¿Greg, estás ahí? Soy yo, Cat. Grace me dio el número de Daniel —continuó la mujer con su voz alterada—. No contestas tu celular. ¿Estás bien? —Ciara escuchó como la chica comenzaba a llorar—. ¿Por qué no has contestado? Estoy desesperada —gimió con desconsuelo—. El embarazo no está yendo como esperábamos... —un nudo se alojó en su garganta, la impotencia comenzó a hacer presa de ella—. Tengo miedo de perder al bebé Greg. ¿Cuándo vas a volver? Tengo mucho miedo —su llanto se hizo más intenso—. Estoy muy deprimida. Te necesito. Ni bien escuches este mensaje llámame a casa. Si no fuera una emergencia no te estaría llamando. Te quiero, adiós.

Ciara estaba sudando, se había aferrado al mango de la escoba como si estuviera estrangulando algo. Tenía lágrimas rozándole las pestañas, un nudo en la garganta y el estómago encogido. Se sentía confundida y traicionada, en ese momento esa simple omisión de información estaba destruyéndola por entero. Greg bajó la escalera saltando de a tres escalones, muy sonriente y presto a abrazarla y lanzarla sobre el sofá aprovechando la ausencia de Daniel. Cuando la vio se dio cuenta de que algo andaba mal.

—¿Ciara, te encuentras bien?

Se acercó un paso y ella retrocedió, sus lágrimas comenzaron a caer profusas, pero lo miraban con rabia.

—No te atrevas a preguntarme si estoy bien, cuando dejas a tu familia abandonada, llorando desesperada por qué regreses —dijo encolerizada pero con un hilo de voz—. ¡No puedo creer que me lo hayas ocultado! ¿Cómo pudiste? —le dio la espalda—. ¡Qué idiota fui!

—No entiendo de que hablas...

Intentó tocarla pero lo rechazó con un ademán de desprecio, dio unos pasos con dirección al minibar y presintiendo que se acercaba lo detuvo.

—¡No te acerques! ¡Me das asco! —lo miró por encima del hombro—. ¡La dejaste embarazada y la abandonaste Greg!

Los ojos del escocés salieron de sus órbitas, quedó tan pálido como un mármol.

—¿Qué dijiste? ¿Embarazada? ¿A quién? —repentinamente todas las piezas cayeron en su lugar—. ¿Hablas de Catriona?

Ella cerró los ojos con fuerza y las lágrimas resbalaron de su rostro como cataratas.

—¿Con que Cat es diminutivo de Catriona? ¡Qué lindo nombre! —gritó abriendo los brazos.

—No entiendes de qué se trata. Déjame explicarlo, no es lo que parece.

—¡No intentes explicar nada! ¡Ya sé como suceden esa clase de cosas! —se cubrió la boca con ambas manos—. ¿Cómo pude creer en ti? ¡Qué tonta!

—¡Poniéndote en ese estado no consigues nada! Detente y escúchame —ella seguía llorando si advertir sus palabras, hablándose a ella misma e insultándose—. ¡Escúchame! —gritó autoritario y hostil, quizás así le prestara atención.

—¡No me grites! —chilló ella alcanzando una botella del minibar. Su primer intento fue lanzarla pero al atisbar que aún quedaba licor en ella se detuvo. Él se sintió aliviado al ver que se había arrepentido. Llorando destapó la botella, se bebió el mínimo contenido, volvió a taparla y se la arrojó—. ¡Maldito seas!

Greg fue lo suficientemente rápido para esquivar el lanzamiento y el objeto se estrelló contra la pared de la escalera convirtiéndose en añicos.

—¿Enloqueciste? ¿Quieres matarme?

—¡No me lo preguntes dos veces!

—Ciara, nada es lo que parece —intentó acercarse pero ella lo amenazó con otra botella—. Si me dejaras explicarte...

—Ya no necesito ninguna explicación. Sólo quiero que te vayas con tu mujer y tu hijo. ¡Tu hijo, por Dios!

-Briagha...

-¡Briagha un cuerno! —fue lo último que dijo antes de salir corriendo por la puerta.

La persiguió pero no pudo alcanzarla. Al llegar al umbral de la puerta ella estaba a punto de cruzar la calle. Corrió como si con aumentar la distancia entre ellos lograra acallar los gritos de Greg por detenerla y explicarle. Se la quedó viendo pensativo, quizás debería esperar a que se calmara, quizás eso demorara demasiado. Cuando estuvo a pocos metros de alcanzar el medio de la calle Greg dejó de contenerse y avanzando grito a modo de última oportunidad.

—¡Catriona es mi hermana! ¡Una de ellas!

Ciara se detuvo en seco y con la poca esperanza que le quedaba se volvió a verlo. Greg estaba a escasos metros de ella, con su sincera y relampagueante mirada esperando que volviera a él. El alma le volvió al cuerpo y suspiró avanzando un par de pasos sobre el asfalto.

—¿Es tu hermana? —se sintió una estúpida al reaccionar de la forma en que lo había hecho. Se cubrió una sonrisa tonta—. ¿Cat es tu hermana?

—La menor, de las dos que tengo —dijo él a escasos pasos.

—Deberías haberlo dicho antes... Estuve a punto de matarte...

Le pareció imaginársela sonriendo mientras caminaba hacia él con las manos hechas un enredo pero repentinamente desapareció de su vista como si hubiera perseguido un fantasma. No supo con certeza lo que sucedió hasta que halló el cuerpo de Ciara dispuesto tortuosamente sobre el asfalto. El conductor del coche se detuvo demasiado tarde, había conseguido embestirla antes de poder evitarlo.

No sabía qué hacer para sus piernas corrieran más rápido, todo se había vuelto en cámara lenta. Los vecinos y la gente que pasaba por la calle se detenían y observaban, algunos ya habían sacado sus teléfonos llamando a una ambulancia. Salió un hombre del coche tomándose la cabeza con ambas manos. Cuando Greg llegó a ella no sabía qué hacer. Tenía la cabeza anormalmente torcida. Su rostro, piernas y cuello estaban bañados de sangre. En su frente se exponía una profunda cortada.

—Ciara, contesta. ¿Me escuchas? —dijo desconociendo la anormal agudeza de su propia voz—. ¿Ciara? ¿Me escuchas?

Ella no contestó. No podía asegurar siquiera si respiraba porque él estaba temblando. Ella estaba inerte sin contestarle. Quiso sacudirla para despertarla pero temía lastimarla más. La sangre resbalaba por su frente mezclándose con su cabello y el polvo del suelo.

—¡Llamen a una ambulancia! —gritó desenfrenado—. ¡Llamen a alguien!

Se abrazó a su destrozado cuerpo macabramente acomodado por la caída y rezó como nunca lo había hecho. Se sacudió de dolor sobre ella, llorando porque sus ojos estaban cerrados y no lo miraban.

—No te vayas... mó gràdh —le susurró al oído, deseando que lo escuchara y mágicamente despertase. Pero ella no lo hizo.

Hablaba y revisaba si acaso abría los ojos, nunca lo hizo. Buscaba que súbitamente le acariciara el rostro calmándolo, diciéndole que no se preocupara; pero sus manos no se movían se encontraban inútiles caídas en el suelo. Una ambulancia acudió antes de que Greg saliera a buscarla por sus propios medios. Dentro del vehículo tomó su mano esperando en vano que la estrechase y no la soltó hasta que entró en la sala de emergencias.

Daniel llegó al hospital media hora después de que su hermana fuera ingresada a la sala. Sus ojos estaban rojos y maltratados, había llorado de camino para allí en la sala de espera encontró a Greg tirándose del cabello, intentaba pensar en qué había fallado.

—¿Qué sucedió? —las palabras de su amigo se encontraron entre un grito y un sollozo—. ¿Cómo está Ciara?

Greg se puso de pie enseñándole su demacrado rostro.

—Daniel... no sé —no podía hablar.

—Por Dios —masculló Daniel llevándose una mano a la boca, se peinó el cabello hacia atrás e intentó parar de llorar por un instante—. ¿Qué dijeron los médicos?

Greg no respondió le dio la espalda golpeando una pared con su puño. Se impacientó, tomó a Greg por los hombros y lo sacudió levantando la voz.

—¡Habla Greg, es mi hermana la que está ahí adentro!

—Lo siento, Daniel —musitó Greg con las pocas fuerzas que le quedaban—. Lo siento, lo siento tanto —se cubrió el rostro avergonzado.

—¿De qué te disculpas?

Un batallón de murmullos acelerados y nerviosos avanzaban por el pasillo interrumpiendo su charla.

—¿Cómo está? —preguntaron sus amigas al unísono. Tonny las abrazaba a ambas en un intento de tranquilizarlas. Hernán apareció tras ellos hablando por celular y Diego rezagado avanzaba inquieto.

Un médico salió y se acercó a Greg. Daniel lo interceptó de inmediato y todos lo rodearon.

—¿Cómo está mi hermana? —preguntó con velocidad. El médico le dedicó una mirada a todos y suspiró.

—Seré sincero con usted joven —hizo una pausa excesivamente larga—. Su hermana a sufrido una contusión cerebral debido al golpe en la cabeza —Daniel tragó saliva con dificultad.

—Eso que significa —preguntó Hernán temiendo la explicación.

—El golpe en su lóbulo frontal ha causado la hinchazón de los tejidos cerebrales —las chicas se cubrieron la boca con las manos—. Estamos controlando la presión intracraneal para que esta hinchazón para que no afecte el cerebro. En este momento se encuentra en coma por esa lesión. Nos queda esperar ver con qué nos encontramos cuando despierte.

—¿Qué quiere decir con eso? —preguntó Greg.

—Se golpeó en un área delicada —el médico se quitó los lentes—. No podremos determinar el daño cerebral hasta que entre en el estado de conciencia. Los encefalogramas muestran el daño pero no podemos traducirlo en consecuencias hasta llegado el momento...

—¿Qué cree usted que suceda cuando despierte? —preguntó Daniel con la mirada fija en el médico mientras aguantaba la respiración.

El médico dudó en seguir hablando pero prosiguió cumpliendo con su deber.

—Puede presentar dificultad para comunicarse, amnesia, falta de coordinación motora, problemas cognitivos, desorientación, cambios emocionales —hizo una pausa—, de personalidad, o problemas de visión o en otro de sus sentidos —intentando ver a todos al mismo tiempo continuó—. Les sugiero que no piensen en nada hasta que llegue ese momento. Ahora todo depende de ella.

Cuando el médico se fue las chicas comenzaron a llorar y Tonny decidió llevarlas a la cafetería. Greg estaba callado cubriéndose el rostro con las manos temblorosas mientras respiraba el olor a la sangre de Ciara entre sus dedos.

—¿Sabes cómo sucedió? —soltó Daniel de improviso con los ojos llorosos e irritados.

Greg sabría que esa pregunta iba dirigida a él.

—Sucedió frente a mis ojos —confesó—. Fue tan rápido.

Daniel sintió un extraño golpe en el pecho, algo más allá de estaba despertando en él. Se mordió un puño y con lágrimas inundando su rostro dijo cortante:

—¿Pudiste haberlo evitado?

El escocés tenía las mandíbulas fuertemente presionadas y las venas de su cuello resaltaban prominentes mientras aguantaba lágrimas en sus ojos.

—Sí —musitó con pesar—. Si tan sólo ella me hubiera escuchado a tiempo... —Daniel respiró hondo para sosegarse, quería seguir escuchando—. Si la hubiera alcanzado a tiempo cuando comenzó a gritarme...

—¿Estaban discutiendo de nuevo? —comenzó a sentirse culpable por recargar la responsabilidad en su fiel amigo—. ¿Por qué fue esta vez?

En su asiento Greg se irguió, tomó la mayor cantidad de aire que le permitió la amplitud de sus pulmones y se preparó para confesarse.

—Ciara creyó que Catriona era mi mujer y que el bebé era mío... —el triste rictus de Daniel cambió volviéndose amargo, se había perdido. En un segundo interminablemente largo lo comprendió todo. Ella, él: ellos. Su respiración se cortó—. Debo dejar de ocultarte la verdad —Greg respiró hondo—. Me enamoré de tu hermana...

Daniel pestañeó. Se levantó de su silla en un arrebato de ira asiendo a Greg por el cuello intentando ahorcarlo contra la pared. Tan rápido lo había hecho que no les dio el tiempo a Diego y Hernán de detenerlo, comenzaron a forcejear con él pero no podían liberar sus manos del cuello de Greg.

—¿Qué acabas de decir? —gritó llorando rabioso—. ¿Cómo te atreviste a tocarla? ¡Dime!

Soltó su cuello y le dio un puñetazo y luego otro. Greg parecía no reaccionar, solo recibía sus golpes. Aún estaba parado y Hernán lo tomó por la espalda mientras Diego se interpuso entre él y Greg.

—¡Maldito traidor! ¡Voy a matarte!

—Tranquilízate Daniel, estamos en un hospital —le indicaba Diego cuidándose de cómo se acercaba cada vez que hablaba.

Daniel cayó en los brazos de Hernán llorando aturdido.

—¿Cómo pudiste Greg? Confié en ti y mira lo que ocasionaste —gruñía golpeando el piso con las manos manchadas por la sangre de Greg—. Te creí mi amigo, me traicionaste.

—Que ame a tu hermana no marca ninguna diferencia entre nosotros. ¿Cuándo la dejarás libre? —arguyó alejando al escudo humano que pretendía ser Diego—. No te das cuenta de lo que realmente necesita. Eres egoísta. ¿No ves lo que realmente desea?

—¡No hables de ella como si la conocieras! —se levantó escapándosele a Hernán de los brazos, golpeó a Greg en el mentón pero hizo que se callara. Lo miró como si no lo hubiera golpeado.

—¡Hablo así porque la conozco! —declaró Greg gritando a poco de quedarse afónico—. ¡Ella quiere la libertad de la que la están privando tú y tus cuidados enfermizos! ¿Por qué crees que oculta todo de ti? Me obligó a ocultarte lo nuestro —dijo apuntándolo con un dedo—. Yo quería hablar contigo y explicarte. ¡Quería evitar esta reacción de tu parte!

—¡Cállate, Greg! —Diego lo tomó de un brazo mientras Hernán hacia lo mismo con el otro—. ¡Tú no sabes nada de ella, maldito!

—¡Claro que sé! —dijo Greg con altanería—. ¡Sé que quiere estar lejos de ti pero no se atreve a hablarte porque te conoce! ¡Le das lástima, Daniel!

—Cállense ambos —dijo Hernán en medio del revuelo—. ¡Esto es un hospital, no un ring de boxeo!

—Voy a matarte Greg —dijo Daniel meneando la cabeza—. No eres bienvenido en mi casa, vete de inmediatamente. Tu aventura con mi hermana terminó hoy, así como casi acabas con ella.

Greg no iba a soportar eso se abalanzó sobre Daniel tomándolo del cuello, sentía los brazos de Hernán tirando de su propio cuello pero estaba concentrado en la presión de sus manos. Dificultó la respiración de Daniel lo suficiente y lo liberó, rematándolo con un derechazo que lo hizo escupir sangre. Daniel comenzó a toser mientras alejaban al escocés de él.

—No fue una aventura Daniel. Deja de comportarte como a un niño al que no le cumplen los caprichos.

Daniel se levantó y lo empujó, Greg le hizo lo mismo mientras se acercaban los guardias de seguridad.

—Márchate por dónde viniste escocés depravado —dijo escupiendo sangre—. Vete hoy mismo. Jamás volverás a verla.

Los guardias los vigilaron mientras más calmados se dirigían a la puerta guiados por los amigos de Daniel.

—Ciara irá por mí. Me buscará aunque no quieras. No podrás impedirlo —dijo Greg con una sonrisa macabra que molestó a Daniel—. ¡La perderás antes de lo que imaginas!

—De eso no estés tan seguro, MacLawson —gritó mientras lo veía alejarse por la calle.

Por un momento se sintió más poderoso que Greg pero al minuto siguiente temió que las palabras del escocés se cumplieran.

MacLawson llegó a la casa de los Moretti desalmado. Ese día más que nunca no quería irse, no quería abandonarla. En la contestadora vio la roja señal titilante que indicaba un mensaje. Cuando escuchó la voz sollozante de su hermana no pudo mantenerse en pie. Cayó de rodillas junto a la máquina escuchando la desesperación justificada de su triste hermana, imaginó la sensación de abandono que había poseído a Ciara escuchando esas palabras. Se lamentó hasta el cansancio pero ya no le servían de nada.

A la tarde Greg volvió al hospital. En la sala de espera sólo estaban instaladas sus amigas. De inmediato percibieron que la majestuosidad que emanaba Greg se había disuelto en la tristeza. Vieron que traía consigo sus maletas y corrieron a abrazarlo antes de que se acercara un poco más. Cuando Tonny llegó las encontró llorando pidiéndole que no se marchara, pero el escocés no prestó atención a sus súplicas.

—¿Cómo sigue? —dijo con voz ronca.

—Estable, dicen los médicos —indicó Tonny entregándoles un té a ambas muchachas—. Ya nos permitieron entrar a verla —una pizca de esperanza volvió a él—. No te recomiendo que entres —dijo el chico con encogimiento. Tomó a Greg de un brazo y lo condujo lejos de las chicas—. No estoy convencido de que sea bueno marcharte justamente ahora Greg.

—Mi hermana está pasando por un embarazo difícil. Debo estar ahí —suspiró cansino—. Se lo prometí.

—Entiendo —indicó el joven sin pedirle más detalles—. ¿Pero qué pasará cuando Ciara despierte y no te encuentre? ¿Qué le diremos?

—Ciara sabe dónde estaré. Dile que estaré esperándola —sonrió con dificultad y el chico asintió—. Quiero verla, Tonny, lo necesito antes de marcharme.

Antonio lo entendía, supo lo que guardaba bajo su dolorida expresión, entonces se puso a vigilar que Daniel no apareciese mientras Greg se escabullía en la habitación de Ciara.

El blanco del cuarto lo encandiló. El aroma a hospital inundó sus fosas nasales provocándole un agudo malestar en la boca del estómago. Malestar que no tuvo comparación al instante de verla. Aunque Tonny se lo advirtió no creyó encontrarla así.

Estaba entubada, conectada a varios aparatos que registraban sus signos vitales. Lo que llamó más su atención fue la lentitud de sus pulsaciones marcadas con una elevación sobre la línea verde en una pantalla. Ella tan alegre y fuerte estaba derruida, pálida e inmóvil.

El suero bajaba tintineante hasta llegar a la aguja insertada en las venas de su mano. Las vendas en sus brazos y cabeza mostraban unas tenues manchitas rojas. Logró mover los pies avanzando a un lado de la camilla. Su hermoso rostro estaba hinchado y amoratado, sus labios estaban raspados y alguien se había tomado la delicadeza de untarle labial protector con aroma a frutas tropicales. Con cuidado, tomó su mano delicadamente y sintió su calor envolviendo su palma.

—Ciara... —susurró a centímetros de ella—. Despierta...

Ella no le respondió. Tenía unos raspones en los dedos donde Greg descansó sus labios un momento. Volvió la vista a sus ojos cerrados, estaba lleno de incertidumbre y zozobra. Pensó en sus ojos abiertos y cómo lo habían llenado de alegría. Decidido a que su beso de despedida fuera un tenue suspiro, rozó sus labios sobre los de ella, acarició con su nariz la curva de su mentón y suspiro.

— Mó gràdh, te esperaré.

Se irguió más compungido que aliviado, sacó algo de su bolsillo y lo envolvió en la mano de Ciara en la que se había acurrucado y salió de la habitación sin dejar de verla. Algunos segundos después de que él se hubo ido el puño de Ciara se cerró mansamente alrededor de la gema verde de su disfraz de Cleopatra.

El camino al aeropuerto fue una agonía mientras recordaba cuando se la había encontrado allí. Tonny y sus amigas lo habían despedido frente al taxi y el chico le había alcanzado un sobre. Una vez dentro del avión lo abrió. Seguramente las primeras intenciones de Antonio habían sido buenas al darle el sobre lleno de fotografías de su estadía allí. Ahora sentía que realmente la estaba abandonando. Sentía los golpes de Daniel atizándole el cerebro. Greg MacLawson volvía a Escocia pero cómo Hernán había predicho no volvía el mismo hombre. Se había despedido, en cierta forma, pero el hecho de desconocer cuando se la encontraría de nuevo ya estaba perturbándolo.

El invierno le dio la bienvenida en cuanto puso un pie fuera del aeropuerto de Edimburgo, el viento lo hizo erizarse y no tuvo más opción que cubrirse con su blazer oscuro. Una delgada lluvia lo había esperado humedeciendo sus pestañas. Ya estaban en diciembre y las residencias, comercios y calles estaban decorados con motivos navideños. Fijó la vista en la ventana del taxi sin estar realmente viendo. Greg atendía las gotas de lluvia cayendo por la ventanilla y su aliento empañando el cristal. Había vuelto por su familia, por el amor a su hermana y sabía que ese mismo sentimiento era el que había hecho a Daniel reaccionar de aquel modo. Suspiró intentando no parecer tan lúgubre, iba de camino a la casa de Catriona, debía lucir mejor para ella.

Hacía dos días que Daniel dormía en el incómodo reclinable del hospital. Lo había acercado hasta la camilla, y estaba con la frente apoyada en la mano de Ciara hasta que oyó un quejido.

—Carajo —susurró ella. Se llevó una mano a la frente y encontró que estaba vendada. Daniel se levantó de súbito y la abrazó.

—Ciara, al fin despiertas —no pudo contener su alegría—. Me tenías preocupado.

—¿Qué pasó? —dio una mirada rápida a su alrededor—. ¿Dónde estoy?

—En el hospital de San Jerónimo —respondió serio—. Otra vez. ¿No recuerdas el accidente?

Ella negó con la cabeza. Estaba mareada y confundida. Su hermano le sonreía ocultándole algo, le besó en ambas mejillas y fue por el doctor. Al médico lo siguieron sus amigas y Antonio sorprendiéndola más de lo que creían.

—¡Tonny! —dijo con sorpresa abriendo los brazos para que se acercara—. ¡Tonny!

Luego de un instante las chicas se acercaron y se unieron a su abrazo. En cuanto se soltaron los ojos de los tres estaban humedecidos de lágrimas.

—No tienen que llorar —les repetía con insistencia—. Me siento bien.

El médico comenzó a examinarla. Revisó sus pupilas, sus palpitaciones, le quitó la venda de la frente y vio que estaba cicatrizando lentamente.

—¿Cuándo llegaste Tonny? —preguntó mientras el médico la veía—. ¿Cómo te fue en el certamen de baile?

Antonio se tomó un tiempo para responder.

—Llegue a principios del mes pasado —contestó con algo de dificultad. Tragó saliva—. Fui a buscarte a tu casa. ¿No lo recuerdas?

Ciara frunció el ceño. Lo último que recordaba fue haberse acostado al llegar de una fiesta pero tampoco recordaba cómo había logrado llegar.

—¿Sabes qué fecha es? —preguntó el médico.

—No lo sé —dudó—. Creo que cinco o seis de noviembre del 2010. ¿Están comprobando si el golpe me dejó idiota?

—Ciara —dijo el médico apostándose al lado de su hermano—. Estamos a nueve de diciembre de 2010.

Ella sintió una puntada en su frente y se desmayó. Cuando despertó una enfermera con bucles rojizos estaba revisando su suero y le dijo con simpatía:

—Esto es tuyo —la mujer dejó una gema en la mesa de noche junto a ella—. Estaba en la cama. Lo dejo aquí para que no lo pierdas.

La tomó entre sus manos y le resultó familiar, tenía un pensamiento asegurándole que le pertenecía. Inmediatamente al desaparecer la enfermera su hermano se hizo presente, besándole las manos.

—¿Qué sucedió con ese mes? ¿Por qué no recuerdo nada?

—Es por el golpe. Gracias a Dios fue una amnesia parcial. Pudo haber sido peor.

—Es extraño no recordar nada —suspiró tomando la mano de Daniel—. Espero no haber cometido alguna locura.

Daniel tragó saliva bruscamente.

—¿Qué hice durante ese tiempo? Sigues de vacaciones ¿verdad?

—Vuelvo a la oficina en dos días —indicó—. Esos días saliste con tus amigas, ellas fueron a casa un par de veces, fuimos de compras, salieron a bailar como monitos hambrientos... —ella sonrió por la manera en cómo lo había dicho.

—No puedo creer no recordar la llegada de Tonny —musitó ella con la vista fija en una piedra verde.

—No te preocupes en unos días todo volverá a la normalidad —la tranquilizó haciendo que volviera la atención a él—. No sucedió nada durante esos días. No te perdiste de nada.

Si llevaba su vida con tranquilidad le darían el alta en unos días. Sus amigas iban a visitarla y la pintaban las uñas mientras hablaban. Le extrañó que no dieran muchos detalles sobre los días que había dejado atrás. Cuando hablaban no se ponían de acuerdo en que decir y le esgrimían que le preguntase a Daniel. Él había evitado que sus amigos le hablaran sobre Greg, si lo había olvidado, era un problema menos del que preocuparse.







En las puertas de un apartamento a pocas cuadras de Princess Street un puño golpeaba contra la madera blanca.

—¡Big Greg, abre la puerta maldito idiota hijo de tu madre! —gritó Red Turner.

Hace días que había llegado de su viaje y no les había avisado. Lo supieron por medio de Angus y eso solo fue porque está casado con la hermana mayor de Greg. Angus había sido testigo de la anormal apariencia de su amigo y dio la alerta al resto de los camaradas.

—Sigue hablando así y pasaremos la noche aquí afuera. ¡Pelirrojo imbécil!

Derby golpeó a su amigo en la cabeza.

—Greg... —Derby apoyó el oído en la puerta pero no oyó nada—. Abre la puerta, vamos.

Nadie contesto.

—Esto es realmente raro...

—Estoy pensando... —soltó Red de repente.

—Eso es aún más raro —musitó Derby poniendo los ojos en blanco.

Red sacó el celular de sus jeans para marcar el número de la solución: Angus MacDuff.

Cuando llegó se encontró con sus dos amigos sentados en la escalera que daba a Hannover St.

—¿Sigue sin responder? —dijo incrédulo—. Miren y aprendan...

Golpeó la puerta con más aplomo pero cuando hablo lo hizo tranquilo, como si fuera otra persona.

—Greg, abre la puerta, soy Angus. Tu hermana me envió, es algo urgente sobre Cat —soltó una pequeña mentira piadosa que con suerte les daría acceso.

Los ojos azules de Angus apreciaron cuando la puerta se abrió rápidamente y un rostro apareció. Greg se había asomado desnudo de torso, con un pantalón deportivo y colgando en el pecho un dije de una flor de lis. Sus ojos estaban irritados y su barba había comenzado a espesarse con el pasar de los días. Estaba despeinado y descalzo. Su mirada reflejaba preocupación y tristeza. Con un veloz movimiento lo empujó dentro de la casa y detrás de él se dio paso el resto de la comitiva.

—¿Qué diablos es todo esto? —chilló Derby tapándose la nariz.

El apartamento de su amigo era un completo caos donde predominaban las botellas de whisky por el suelo.

—¿Hace cuánto que no te das un baño, Greg? Esto es un chiquero.

—Está mejor que mi casa —admitió Red rascándose la nariz.

Angus vio a Greg caminar tambaleante hasta la cocina y para su asombro sostenía una botella de coñac con menos de la mitad de su contenido. Derby se acercó a la mesa del living y tomó una de las fotografías que estaban desparramadas.

—¡Oh, oh! —conjuró mientras veía una foto de su amigo con una hermosa chica—. Tenemos problemas y de los graves.

El pelirrojo se acomodó en un sofá y bebió el contenido que sobraba en una botella. Otra fotografía se encontraba a su alcance.

—¡Preciosura! —escuchó Greg que decía Red. En un segundo volvió sobre sus pasos y le quitó la fotografía de Ciara en traje de baño.

—¿No venías a hablar sobre mi hermana? ¿O acaso me engañaste para entrar? —dijo mirando a Angus.

—Te engañamos para entrar —confirmó Red sonriente.

—Si es así lárguense. Quiero estar solo.

—No nos iremos —indicó Derby—. Cuéntanos qué sucedió en tu viaje. Aunque... —hizo una pausa y le alcanzó a Angus una fotografía—. Tengo una idea de lo que debe haber pasado.

—¡No saben lo que pasó, ni por lo que estoy pasando! —gritó Greg y empujó a su amigo haciéndolo tambalearse—. ¡Ninguno de ustedes puede ayudarme! ¡Déjenme en paz!

Angus más fornido que el propio Greg, lo sacudió por los hombros.

—Tranquilízate, Derby no tiene la culpa de tus problemas. Déjanos ayudarte, no puedes solo emborracharte hasta desmayarte.

Su aspecto daba a entender que ya se había desmayado varias veces.

—¡Suéltame Angus! —ordenó liberándose—. Ya nadie puede ayudarme —se dejó caer en el sofá y se cubrió el rostro con las manos—. No vendrá —casi podía decirse que estaba llorando. No lo habían visto llorar desde lo del viejo James MacLawson, su abuelo.

—¿Quién no vendrá? —preguntó Derby—. ¿Ella?

Greg asintió sin mirarlo a los ojos. Angus amasó su espesa barba negra. Red con su perspicacia habitual se mantuvo observando una fotografía en la que estaban Ciara, Daniel y Greg.

—¿Esta chica es la hermana de McDutty? —preguntó encontrando el parecido en la sonrisa y el color de cabello—. ¿Cómo le decíamos? —se esforzó en recordar.

—Pulguita —indicó Derby y Greg asintió.

—¡Pues cómo ha crecido! —confesó Red. Greg hizo que la sonrisa en su rostro desapareciera al mirarlo—. Okay, lo entendí. Nada de comentarios... ¿Qué pensaba Daniel al respecto?

—No pensó. Solo comenzó a golpearme.

—Eso lo explica todo —comentó Derby revisando otras fotografías.

—Greg... —Angus hizo una pausa cruzando los brazos sobre su pecho—. ¿Por qué dices que ella no vendrá?

—Ella tuvo un accidente —explicó respirando y tragándose un par de lágrimas consigo—. No recuerda nada de mí, del tiempo que pasamos juntos. Nada. Es como si no existiera para ella.

—¿Cómo lo sabes? —preguntó Derby intrigado.

—Llamé para ver cómo seguía —su voz era un suspiro—. Ella contestó. Cuando me preguntó quién era, le dije mi nombre y ella sólo me preguntó si era un amigo de Daniel. Antes de que pudiera saberlo Daniel me estaba mandando al diablo —suspiró liberando parte de la carga que llevaba sobre sus hombros—. Ella sufrió amnesia y fui al único que no recordó.

Sus amigos se mantuvieron silenciados viendo que sus palabras no serían suficientes para calmarlo. Repentinamente estalló.

—¿No entienden? —dijo mirándolos fijamente—. Soy el único al que no recuerda. ¿Cómo debo tomar eso? —ellos no respondieron—. No puedo ni aparecerme para traerla conmigo porque no me reconocería. Creería que soy un loco que la quiere secuestrar.

Greg caminó hasta la repisa donde guardaba su colección de whiskies y tomó una botella de Johnnie Walker Green Label.

—¡No el Green Label! —gimió Red desesperado. Le quitó la botella antes de que pudiera abrirla.

—Devuélveme eso —rugió Greg avanzando hacia su amigo con grandes zancadas. Red comenzó a correr para refugiarse detrás de Angus.

—Estoy defendiendo tu patrimonio —indicó detrás del hombro de Angus—. Algún día me lo agradecerás.

—No me interesa ningún otro día. Hoy quiero ese whisky en mi mano —gruñó saltando sobre el pelirrojo que salió corriendo una vez más.

Angus le dobló los brazos en la espalda para inmovilizarlo, sin que lo hubiera advertido le asestó un golpe en las costillas y salió tras Red. Angus le devolvió el golpe en la mandíbula y fue allí que Derby le sujetó las piernas y Turner los brazos. A pesar de su resistencia lograron meterlo en la ducha y abrieron el grifo de agua helada sobre él.

—Nunca te habíamos visto así Greg —susurró Angus algo apenado por el golpe que le había dado.

—Yo tampoco me había sentido así jamás. Siento involucrarlos.

—Necesitas ayuda, Greg. No puedes negarnos que queramos intervenir —dispuso Derby sentado en el inodoro.

—Ya no sé cómo seguir... —suspiró agobiado de recuerdos.

—Poco a poco... —comentó Angus—, podrás seguir con tu vida. Piensa en tu familia, en Catriona, ella te necesita.

—Lo sé —aceptó resignado—, no puedo parar de pensar en ella. Si hubiera estado allí cuando despertó quizás me recordaría...

—Relájate Big Greg, todo pasa por una razón —intervino Red lavándose las manos—. Mientras tú te recuperas me encargaré de tu colección de whiskies. Estarán a salvo conmigo hasta que vuelvas de alcohólicos anónimos.

—No iré a alcohólicos anónimos.

—Si te resistes deberemos de obligarte —concluyó Angus—. Grace me mataría si permitiera que te vuelvas un alcohólico. Ya tenemos suficiente con uno. Red nos da más trabajo que los gemelos.

—¡Hey! Ya lo superé. Juro que los cuidaré bien, mejor que a mí mismo.

—No sabes cuidarte a ti mismo, Red —señaló Derby con sarcasmo.

Greg sonrió gracias a ellos. No podía presentarse ebrio ante sus padres o Grace, menos aún de Catriona en su delicado estado de reposo. No podía permitirse recaer, pero ya había tocado fondo. Ciara lo había olvidado por el accidente y gracias a Daniel jamás lo recordaría.







A Ciara le había sido muy difícil, luego del accidente, prepararse para hablar con Daniel. Un día antes de navidad lo sentó en un sofá y le habló con la verdad. Se lo dijo todo: la verdad del accidente con Michael, su beca de estudios en Irlanda, la ayuda que había recibido de José Ignacio, quienes sabían de sus planes, que Johanna estaba esperándola con un trabajo y un apartamento, y la fecha de partida, el próximo 28 de diciembre.

Para Daniel no fue fácil hacerse a la idea de estar sin ella un tiempo, pero le prometió que lo visitaría al finalizar el primer semestre. Le insistió en que no se marchara pero no tuvo éxito. La cercanía con Escocia era algo peligroso, pero mientras no recordara a Greg no supondría problema alguno.

Cuando el día llegó, Daniel estuvo deprimido desde muy temprano en la mañana, había pedido el día libre en su trabajo para ayudarla y un último intento de persuasión que resultó fallido. Estuvo con ella mientras revisaba tener todo en sus maletas y cuando Ciara encontró la falda escocesa en su armario Daniel palideció. Sin más la empacó con el resto de sus cosas.

Con el primer pie dentro del aeropuerto los ojos de Daniel dejaron de contener las lágrimas. Sentía un nudo en la garganta cuando los altavoces anunciaron el abordaje de su vuelo, la abrazó fuertemente y ella le acarició el cabello como su madre tenía por costumbre. Cuando la soltó dijo con voz ronca:

—Llámame cuando llegues —le apretó una mano y ella asintió.

Cuando dio un paso atrás sus amigas se abalanzaron para abrazarla. Tonny le dio una palmada en la espalda a Daniel luego de abrazarla y suspiró viendo como Diego y Hernán se adelantaban a despedirla despeinándola. Antes de abordar le pidió a guardia de seguridad que tomara una fotografía y mientras Augusta guardaba la cámara en su maleta de mano Ciara le acercó un paquete a su hermano.

—Debo darte esto antes de irme.

Apresurado comenzó a romper el pequeño envoltorio y descubrió un llavero con forma de trébol de cuatro hojas.

—Es para que tengas suerte buscando las llaves. Sé que las perderás...

Le dio un beso en la mejilla y la abrazó por última vez.

—Vuelve pronto... Promételo.

—Lo haré si prometes invitar a salir a la chica del video club —Daniel se sonrió, no entendió cómo se dio cuenta. Frunció el ceño, confundido—. No soy tonta y además, ella está loca por ti. ¿Lo harás?

—Si... —musitó apenado—. ¿Soy tan obvio?

—Eres mi hermano, te conozco.

Dio un paso atrás y tomó el pasillo que la conduciría a su nueva vida.

Johanna estaba esperándola cuando aterrizó en Dublín. Se abrazaron dando saltos. Volvían a encontrarse para una nueva aventura.
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—¿Nos vamos o qué demonios? —preguntó Derby por décima vez, agitando los boletos de avión.

Habían planeado un viaje para animar a Greg. Antes bebía, después se dedicó sólo a trabajar y ni siquiera disponía de tiempo para ver a su familia o a ellos.

—No quiero ir. No sean tercos —Greg se lanzó en una silla y se cruzó de brazos extendiendo las piernas en el borde de la mesa.

De sólo recordar que Ciara llevaba la palabra “Irlanda” grabada en su enormísima camiseta de football sintió su perfume en su casa. Hasta le pareció verla caminando detrás de Derby caminando hacia su habitación. Se presionó las sienes intentando volverse cuerdo.

—Es tu cumpleaños —dijo Red pateándole una pierna—. Irás, te divertirás y te olvidarás de esa muchacha —hizo una pausa al ver que no le prestaba atención—. Esa muchacha de piernas largas...

Greg lo observó iracundo.

—Sólo quería llamar tu atención y lo hice.

—Cómo si no hubiera intentado olvidarla... Simplemente no puedo.

—¡Por San Andrés! —bufó Angus—. Estamos retrasados por tu culpa.

Greg no respondió.

—¿Quieres que te cargue? —preguntó su amigo acercándose—. Levántate.

Siguió sin responder. Red se asomó detrás de la puerta.

—Si no mueves el trasero me mudaré contigo, primor —dijo el pelirrojo lanzándole un beso.

—De acuerdo, iré. Insoportables.

Ese fin de semana acordaron no detenerlo en su afán de alcoholizarse. Quizás así podría olvidarla y distraerse. Recorrieron la mitad del Temple Bar y ya no estaban en las mismas condiciones de su llegada. La algarabía irlandesa estaba presente en cada rincón, los jóvenes poblaban las calles pululando de un pub al siguiente. Los turistas eran el condimento especial que estaba regado por la ciudad.

Se adentraron en un nuevo pub. Luces verdes, adornos de tréboles en cada mesa, fotografías de la selección de Irlanda desde 1958, sillas mullidas encastradas en las paredes y los típicos bancos altos en la barra eran los elementos principales de ese bar tanto como de los anteriores.

Todo era bullicio mientras la banda tocaba Drunken lulabies; era otro típico bar irlandés sin nada de lo común.

Red y Derby se lanzaron a la pista a los empujones, pocos podían asegurar que su manera de moverse era una forma de baile pero se estaban divirtiendo a su modo. Anfus se acomodó en la única mesa disponible cerca de la entrada. Las mozas iban de un rincón al otro atendiendo los pedidos sin percatarse de que iban entrando más turistas. Greg tenía calor, estaba sofocado. Había bebido media destilería y un café irlandés muy cargado, y se estaba sintiendo peor. Estaba pasando el tiempo porqué si. Aunque no pudo dejar de reír cuando una española atacó a Red con su cartera por tocarle el trasero.

—Voy a la barra —dijo urgido—. ¿Quieres algo?

—Un Jameson —respondió su amigo atendiendo su celular.

Asintió y caminó entre la multitud intentando caminar con más firmeza y menos tambaleante que sus últimos recorridos. Apenas eran las dos de la mañana y ya quería llegar al hotel, dormir la borrachera y volver a su rutina de trabajo. Estaba bostezando cuando a mitad del camino hacia el mostrador la imagen de una bartender llamó su atención. Estaba de espaldas a los clientes mientras lanzaba botellas al aire y las atrapaba con una mano, su cabello negro se agitaba con cada movimiento. Se mantuvo de espaldas mientras los clientes la animaban. El escote en su espalda exhibía la blancura de su piel matizada por las sombras del lugar y una mancha oscura o lo que creyó ser un tatuaje volvió a bombear la sangre de Greg. Alguien se cruzó en su perspectiva y la chica desapareció. Fue en ese momento que avanzó velozmente empujando a todo el que se le atravesaba, hasta creyó haber dado un puñetazo a alguien que se le había tirado encima. Sólo cuando lo vio caer al piso reconoció a Derby. Para cuando llegó a la barra a quien él había creído ver se había evaporado.

Sin ánimos de rendirse se inclinó sobre el mostrador buscándola. Cuando él bajaba su cabeza para espiar alguien subía una botella que fue a dar directamente en su ojo.

—¡Ahh! ¡Mi ojo! —gritó dolorido—. ¡Maldición, arde!

Se presionó la vista con las manos y cuando se dispuso a ver a su agresor con su ojo sano una bolsa de hielo lo cegó.

—Lo siento, a chara —confesó compungida. Trepó el mostrador y él hombre chilló cuando le cubrió ambos ojos con el hielo—. No es para tanto.

—Es cierto. Creo que estoy bien —ella sólo veía su mentón y su labio inferior—. Si no te molesta, no quiero quedar ciego de ambos ojos. Sólo me golpeaste el izquierdo.

Ella se sonrojó aunque él no pudiera apreciarlo. No iba a confesarle que era nueva en el lugar y aún se sentía nerviosa de cometer cualquier error. Con detenimiento vio la hermosa curvatura de su labio y la abundante barba castaña que lo delimitaba. La tomó desprevenida el hecho de que él sostuviera su mano contra el hielo. Estaba decidida a ver aunque sea un ojo de ese hombre.

-¡A Khira! ¡A Khira! —gritó con voz atronadora Sean, el dueño del Kells Pub, mientras asomaba su calva y pecosa cabeza por la puerta de la cocina—. Do deartháir in an teileafón.

—¿Qué? —dijo ella e inmediatamente Sean puso los ojos en blanco.

—¡Tu hermano al teléfono! —aclaró en inglés. El hombre hablaba un irlandés tan cerrado que pocos podían entender lo que decía.

—Me tengo que ir —musitó apresurada—. Sostente el hielo.

—¡Espera! —gritó Greg y destapó su ojo derecho para verla desaparecer tras una puerta de vaivén—. ¡Ciara, espera!

No la había reconocido por su cabello o su voz, sus sentidos no estaban funcionando al cien por ciento. La había reconocido por el tatuaje de flor de lis en su espalda mientras salía corriendo.

Con un ojo cerrado recorrió el lugar hasta que alcanzó la puerta donde ella había entrado. Cuando intentó entrar se topó con una joven de largo cabello rubio. Estaba algo mareado, por lo que no se percató de que le había tocado un seno accidentalmente.

—¡Ciara! —gritó al interior de la cocina.

-¡Póg mo thóin! —lo insultó la joven alejándose.

—Lo lamento, estoy buscando...

Intentó disculparse pero la rubia le dio una cachetada.

—Estoy buscando a una chica, su nombre es Ciar... —su voz se convirtió en un silbido cuando Sean lo tomó del cuello y a los trompicones lo empujaba fuera del Kells.

El pelirrojo calvo tenía unas enormes y despeinadas cejas que lo asemejaban a un demonio. Su enorme barriga era a prueba de los golpes que Greg le propinaba.

—¡Fuera de aquí, ar miesce! —gritó limpiándose las manos cuando lo empujó a la calle—. No quiero volver a verte por el Dochartaigh´s Kells.

Había caído en la calle de adoquines aún sosteniendo la bolsa de hielo. Angus salió alarmado en cuanto Sean Dochartaigh volvió a entrar al bar con una sonrisa triunfal.

—¿Qué sucedió, Greg? —dijo su amigo extendiéndole una mano—. Ese tipo anda diciendo que quisiste abusar de una mesera.

—Fue un error —se excusó algo mareado—. ¡Vi a Ciara! —tomó a su amigo por los hombros sonriendo feliz—. ¡La vi allí dentro, está aquí en Irlanda! —lo zarandeó para que entendiera a lo que se refería.

Angus lo observaba muy serio.

—Greg, estás borracho. Ella no está aquí, lo imaginaste.

—¡Pero si acabo de verla! —gritó despeinándose—. Me dio esta bolsa de hielo —Angus suspiró—. Debo ir a buscarla...

—¡Greg! ¡No! —lo detuvo con paciencia—. Ella no está aquí. Mírate.

Su camisa blanca estaba salpicada de cerveza y los botones estaban prendidos de forma desalineada, estaba despeinado y trozo de servilleta le colgaba de un hombro, su pantalón se había roto al caer y tenía media pierna a la intemperie. Greg se observó y debió admitir que era un desastre.

—Volvamos al hotel —continuó Angus.

Entre tanto Derby salía cargando a Red sobre su hombro.

—¿Por qué me golpeaste ahí dentro, Big Greg? —abrió los brazos y por poco Red no termina en el suelo—. Estábamos festejando y me atizaste un derechazo.

—¡Ciara estaba adentro! —gimoteó exaltado caminando hacia Derby. Este miró a Angus con duda y le respondió negando con la cabeza.

—No estaba adentro. No está aquí. Deja de pensar en esa chica. ¿No ves cómo te está afectando?

—Angus, cállate —indicó Greg señalándolo con su índice—. ¡Estoy harto de que me contradigan!

Red soplaba burbujas en un vaso de cerveza mientras levantaba un brazo para hablar.

—¿Puedo declarar —eructó un buen rato—, algo?

—¡No! —gritó Greg.

—De todas formas lo haré —Derby se volteó para que Red quedara frente a Greg—. Esta muchacha te está enloqueciendo. Tú eras tranquilo y civilizado. Te has vuelto... como yo. Eso está mal, Greg.

—Tú eres el menos indicado para darme consejos.

—Tienes razón, Big Greg —concluyó Davy—. Pero al menos reconozco mis errores.

A pesar de la insistencia de sus amigos para marcharse de inmediato, logró retenerlos en la esquina del Kells Pub toda la noche. Vigiló a cada persona que entraba y salía, pero no encontró a quien buscaba. Ella se había esfumado y creyó desesperar cuando el bar cerró y el último en irse fue el pelirrojo calvo. Este le sonrió con recelo y se marchó calle arriba.

Fue entonces que comenzó a plantearse la idea con que sus amigos insistían: ella no había estado allí, la había imaginado.

—Vámonos, Greg. Ya es muy tarde. No va a aparecer —insistió Derby sentado en la vereda recostado espalda contra espalda con Red.

—Fue ella... —musitó y suspiró—. Fue tan real.

Angus lo tomó por los hombros para impulsar sus pasos.

—Es hora de que vuelvas a la realidad. Es hora de que el viejo Big Greg vuelva.

MacLawson siseó una maldición y con amargura accedió a caminar hasta el hotel. Ya no quedaba más por recorrer en Dublín.

Por la puerta trasera del Kells Pub salían dos meseras.

—¿Puedes creer que un borracho se me tiró encima? —dijo Johanna molesta mientras subían la escalera a su apartamento sobre el pub.

—Oí a Sean maldiciendo —indicó su amiga—. No le entendí mucho.

—Lo sacó a la calle y fin del asunto —abrieron la puerta y entraron. Se quitaron los zapatos y Johanna se sirvió un vaso de agua—. Es gracioso cómo te llama el viejo Sean. ¡A Khira, a Khira! —lo imitó—. ¿No puede decir Ciara y listo?

—Es obvio que no —dijo soltándose la cola de caballo—. Pero ya me acostumbre. Suena bien, de todas formas.


Capítulo 23
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El primer semestre se daba por concluido. Ciara y Johanna estaban de camino a los juegos de las tierras altas por sus vacaciones. Luego Ciara volvería a visitar a su hermano y Johanna a sus padres. Todo estaba saliendo perfectamente. Desde su llegada a los campos no habían parado de tomar fotografías. Los hombres pasaban por su lado vistiendo kilts y no pudieron evitar preguntarse si usarían ropa interior debajo.

—Viva Escocia —musitó Johanna viendo como unos jóvenes rubios pasaban junto a ellas cargando sus gaitas—. Son principescos.

—Para ti todo es principesco... —dijo Ciara mientras pasaban por unas tiendas de comida.

Johanna se detuvo en frente de uno de los puestos y en voz alta leyó:

—¿Haggis? —frunció el ceño—. ¿Qué es un Haggis?

Ciara se había adelantado, creyéndola cerca siguió caminando, en cuanto se volteó buscando a su amiga vio que un joven de cabello oscuro se acercaba a ella y decidió seguir su camino para darle espacio.

—Quizás pueda ayudarte... —dijo el joven de kilt negro con sets azules y rojos. Johanna sonrió percibiendo el rubor en sus mejillas—. El haggis es un animalito de cuatro patas que vive en las tierras altas —ella lo observaba con atención—, tiene las patas más cortas de un lado que del otro y eso hace que esté adaptado para correr en las colinas a una latitud estable. Por eso puede atraparse fácilmente si corres alrededor de una colina en dirección opuesta.

Ella frunció el ceño.

—Eso no suena muy lógico.

Él se sonrió intrigante.

—Lo siento, es lo que le decimos a los turistas. Tú no caíste. Suelen salir corriendo a perseguir haggis en cuanto escuchan la historia. Es muy gracioso —él extendió su mano—. No me pude resistir. Mi nombre Eric Turner.

Estrecharon sus manos mientras Ciara se desaparecía cerca de las gradas.

Ciara se sentó en la hierba, estaba tomando fotografías y escuchando el murmullos de las voces a su alrededor. Había algo que la llamaba a ese lugar. El acento que utilizaban le resultaba familiar y regocijante. El furioso viento del norte hizo ondear su cabello haciendo visible su tatuaje y detrás de ella un par de gemelos se miraron extrañados mientras se sujetaban de su madre.

—Mami, mami —dijo el niño de la derecha, mientras su hermano seguía tirando del otro brazo—. Mira esa chica, tiene el mismo dibujo que el tío Greg trae en su colgante.

—¡Aaron, shhh! —lo silenció su madre pero instintivamente su hermano salió en su defensa.

—Es cierto, mira su espalda.

—¡Demian y Aaron! ¡Por favor! —continuó intentando calmarlos.

—¡Mamá! —chillaron al unísono.

—¿Verdad que es igualito tía Cat? —dijo Demian mirando a su tía junto a su madre.

—Sí, es muy parecido —la joven de largos bucles rubios arrulló a su bebé sonriéndole.

De un momento al siguiente Aaron se soltó de su madre y caminó un par de pasos hasta donde estaba sentada esa chica y le dio unos golpecitos con su diminuto índice sobre el tatuaje, la chica se volteó a él sonriente.

—Hola —dijo ella y él se mordió los labios vergonzoso—. ¿Te gusta?

Inmediatamente Demian imito a su hermano y se paró junto a él, mirando a la joven.

Su madre suspiró y mirando a su hermana musitó:

—Entrometidos como su tío. Increíble.

—Nuestro tío tiene ese mismo símbolo en un colgante —Demían se acercó y asistió—. Es igualito.

—Niños no molesten a la chica —dijo su madre llamándolos con la mirada.

—No hay problema —insitió Ciara—. Me hacen compañía.

La mujer rubia sonrió y ellos se emocionaron al tener un propósito junto con esa muchacha.

—¿No has visto los juegos? —preguntó Aaron—. Podemos acompañarte si estás sola.

—Me encantaría —accedió ella y les tendió su mano para que la ayudaran a levantarse—. Tendrán que explicarme algunas cosas, no soy de por aquí...

Se acercaron a la cerca de madera y comenzaron a explicarle el funcionamiento.

La madre y la tía de los jóvenes se acercaron cuando dieron el aviso de que comenzarían las pruebas. Grace fue abrazada por la cintura y una barba negra le acarició la curva de su oído en cuanto Angus la besó.

—¿Se está preparando? —preguntó sin descuidar a sus hijos que le hacían a la chica una demostración de lanzamiento de bala.

—Si ya está en su lugar. ¿Cómo lo convenciste?

—Yo no fui. Ellos lo hicieron —indicó señalando donde se encontraban—. No tengo idea que le dijeron, pero lograron que viniera a los juegos después de todo.

—¿Con quién están? —preguntó Angus.

—Una turista. Están enloquecidos con ella.

—Dignos MacDuff —festejó y su esposa lo miró de reojo—. Por su buen gusto —musitó y le dio un beso en la mejilla.

—¿Dónde están los demonios MacDuff? —preguntó Red que hasta el momento se había mantenido sobrio. Angus le indicó con los ojos y sonrió lobuno—. Me retracto, no son MacDuff —dijo admirando las piernas de la joven junto a ellos—. Estoy dudando de que sean tus hijos, Angus. Si los ves de lejos tienen un parecido a mí.

—Cierra la boca Red, a menos que quieras terminar con un tronco en la garganta.

—Okay, Grace. Disimulemos frente a Angus —le guiñó un ojo bromeando y se alejó dando marcha atrás—. Pondré a prueba mi encanto con esa preciosura.

—Como si tuvieras encanto —musitó Catriona.

Red dedujo que la chica sería turista por la enorme cámara que colgaba de su cuello.

—Hola —dijo un pelirrojo inclinándose sobre la baranda de madera.

—¡Tío Red! —dijeron los niños lanzándose sobre él.

—¿Qué hacen demonios? —los ojos azules de los niños brillaban de verlo—. ¿Molestando a la preciosa señorita?

—No molestan en absoluto.

Red planeaba una sorpresa para su amigo.

—Mi tío Greg —comenzó diciendo Demian—. Mucho más fuerte que el tío Red —el pelirrojo chasqueó la lengua—. Un día abofeteó al tío Red por insultar a una señora.

—No la insulté le dije un cumplido... ¿Porqué no se callan?

—Me imagino que cumplido —musitó Ciara viendo por el ojo de la cámara.

—Mi tío Greg —comenzó diciendo Demian—, es mucho más grande que el tío Red.

Davy puso los ojos en blanco.

—Pero el tío Red tiene la barriga más grande de todo Edimburgo —acotó Aaron y antes de seguir hablando sobre Red se interrumpió—. ¡Miren al tío Greg! ¡Va a lanzar! —Ciara dejó de ver por la cámara y le preguntó a uno de los niños:

—¿Cuál es tu tío?

—Ese —señaló con su brazo extendido—. El del tatuaje en la espalda.

—Ese es mi mejor amigo —indicó Red guiñándole un ojo—. ¿Qué te parece? Es un highlander —dijo orgulloso—. Apuesto a que nunca has visto uno de estos. ¿Quieres que te lo presente?

Ciara lo observó sin haber creído sus palabras. El tío de los niños tomó el tronco que le estaban cediendo.

—¡Lanza ese tronco directo al trasero de MacAlister! ¡Vamos Big Greg, aplástalo!

Ciara se paralizó. ¿Por qué le parecía tan familiar la forma en que el pelirrojo llamaba a su amigo? Greg tomó el tronco y giró noventa grados concentrándose hacia el frente, llevando todas sus fuerzas hacia los brazos.

—Big Greg, Big Greg —comenzó a gritar el pelirrojo enardecido. Y los niños le siguieron.

Ciara sintió una puntada en el pecho al verlo de perfil era apuesto pero su semblante concentrado se mostraba distante y con un deje de tristeza.

—¡Greg! ¡Greg! ¡Greg! ¡Greg! —siguió gritando el hombre a su lado.

Greg, pensó, lindo nombre. ¿Greg? Algo en su pecho se agitó. Ese nombre, ese hombre, la seriedad con que se fijaba en el objetivo, la mueca de sus labios a un costado mientras se preparaba para lanzar.

— Mó gràdh...

—Toma esto —le dijo a uno de los gemelos entregándole su cámara. Saltó la barricada y Red la detuvo.

—¿Qué haces, loca?

—Suéltame o te abofeteo —gruñó ella soltándose.

—¿Por qué todas me dicen lo mismo? —gimió Red mientras la chica corría por el césped.

Su corta falda escocesa se agitaba en el viento, movía los brazos para impulsarse con velocidad.

—¡Greg! —gritó con todas sus fuerzas—. ¡Greg!

Se estaba preparando para lanzar, sosteniendo todo el peso del tronco con sus manos, estaba calculando donde debía detenerse cuando la atención de los espectadores se volcó a un lado del campo.

—¡Detengan a esa mujer! —gritó uno de los jueces.

Por el rabillo del ojo espió que una mujer corría hacia allí. Dos hombres la perseguían pero pudo escapar de ellos con facilidad. Pestañeó y se giró para ver con claridad. Una minifalda escocesa se agitaba mientras corría, tenía una musculosa de un solo hombro y se cabello negro como la noche ondeaba en el viento. Dio un paso más y ella se tropezó.

—¡Greg! ¡Soy yo!

—¿¡Ciara!? —gritó hasta sentir que se le terminaba el aire.

Antes de que le diera tiempo a pensar cómo debía de soltar el tronco lo lanzó para librarse de él lo antes posible, el tronco rebotó cerca de uno de los jueces y el resto salieron corriendo. Estaba desesperado por alcanzarla.

La atención de cientos de espectadores se había desviado a ese par de locos. Siguieron corriendo y cuando estuvieron cerca ella saltó sobre él y él la atrapó rodeándose con sus piernas. Sus brazos la oprimieron contra su pecho quitándole el aire pero no le importaba ya lo estaba besando para recuperarse.

—¡Vaya! —dijo Red incrédulo—. Ya no hará falta que los presente.

Su cabello estaba más oscuro pero seguía siendo ella. Al abrazarla lo invadió el mismo perfume a almendras. Sus piernas se aferraban a él como lo habían hecho antes y comenzaron a acelerarle la circulación. Le acarició el rostro mientras la besaba, no lo podía creer, temía estar soñando.

— Mó gràdh ... —susurró viéndola a los ojos.

—Greg, lo siento —lágrimas saladas bajaban por sus mejillas—. Siento haberte olvidado... Lo siento...

—No me importa —la volvió a besar y escuchó que resopló dentro de él aliviada—. No fue tu culpa. Di mi nombre, no me interesa nada más.

—Greg —dijo con una dulce sonrisa—. ¿O Gregy? —él sonrió de oreja a oreja—. Te amo, mó gràdh.

—¿Fue necesario un golpe en la cabeza para que reconocieras algo que yo ya sabía? —preguntó capcioso sin soltar sus manos de su espalda o su trasero.

—Ahora lo estoy admitiendo. ¿Contento?

—Muy contento —la besó y ella se separó de él mordiéndose los labios.

—¿Un tatuaje, eh?

—¿Te gusta? —preguntó con los ojos verdes más claros de lo normal.

—¿Tú qué crees?

—Apostaría que sí... —dijo Greg acomodándola sobre él mientras caminaba hacia su Jeep.

—¿Qué quieres apostar? —inquirió ella levantando las cejas.

—Lo que tú quieras. Te dejaré ganar... unas cuantas veces.
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—Mi desarrollada capacidad perceptiva me indica que estás nervioso —insinuó una voz grave con acento escocés.

Estaba recostado en el marco de la puerta y le sonrió altanero. Vestía el kilt de su clan, con sets rojos y verdes sobre un fondo negro; sus ojos claros resaltaban por su chaqueta oscura.

—No estés tan seguro de tu capacidad perceptiva —farfulló Daniel intentando finalizar el nudo de su corbata—. No tengo nervios. ¡Ellos me tienen a mí! —se quitó la corbata y la revoleó por encima de su cabeza—. Las manos me tiemblan —dijo suspirando, colocando la corbata sobre su hombro.

Por el espejo atisbó la sonrisa burlona que Greg no había podido disimular.

—¿Qué es tan gracioso, Big Greg?

Le había costado un gran esfuerzo volver a llamarlo así luego de todo lo que había sucedido entre ellos. A mitad de año él y Ciara lo habían visitado dispuestos a aclarar las cosas. Le fue difícil mantenerse sosegado mientras veía las manos enlazadas de su amigo y su hermana pero había logrado ver más allá de sus palabras y los había comprendido.

En ese momento logró comprender lo que veía en los ojos de Greg y Ciara cuando se observaban como un par de niños. Deseaba lo mejor para su hermana y si el escocés era capaz de darle cuanta felicidad mereciera, él no era quien para evitarlo. Los comprendía porque él también estaba perdidamente enamorado, más presisamente a punto de pisar el altar.

—Espero que uses colonia —deseó Greg acercándose al espejo, acomodando algo del cabello que le caía sobre la frente.

Su barba estaba finamente recortada y se había dejado crecer el cabello. Una muchacha de falda escocesa le dijo que le agradaba su estilo bucanero más de lo que había confesado en una primera instancia. Olfateó a Daniel mientras este se concentraba en un nuevo intento de anudar su corbata.

—Estás sudando como un cerdo. Se marchitarán las flores de la iglesia.

Ciara estaba en el umbral de la puerta con los brazos cruzados sobre su vestido verde esmeralda. Caminó hasta alcanzar el manojo de nervios en que se había convertido su hermano, hizo que se levantara y comenzó a acomodarle la corbata con un clásico nudo corredizo.

—Perfecto —apuntó ella, quitando unas pelusitas del traje de su hermano.

—Ni tanto... —Greg chasqueó la lengua.

Daniel sacó su lengua al escocés y Greg se hizo el desentendido mirando a otro sitio.

—Debemos apresurarnos. Tú debes esperar a la novia, no a la inversa.

—Es lo que vine a decirme —espetó Greg.

—Mentiroso. Me has dicho que apesto como un cerdo —Daniel tanteó en su bolsillo por la cajita de los anillos y se la tendió a Greg.

—Bueno —dudó el escocés—, pero es cierto.

—¿Dónde se ha visto al novio y al padrino discutir a minutos de la boda?

—Él empezó —señaló Daniel con su índice.

—Y tú lo terminaste —él escocés lo golpeó en el hombro con el puño cerrado.

Ciara soltó el aire en un largo suspiro de resignación.

—Odio ser la única persona centrada y responsable en esta familia —confesó a Aquiles que la esperaba en el pasillo, moviendo su cola con alegría.

Desde que Greg se había mudado a Dublín y estaban viviendo juntos a pocas cuadras del Trinity College, Ciara había logrado adquirir cierto grado de autodominio y madurez, que lograba fundirse a la perfección con la renovada picardía en Greg. Ella se había vuelto una mujer de veinte años y él un niño de treinta.

En la iglesia todos fueron testigos el nerviosismo del novio, pero en cuanto la novia llegó se concentró fijamente en cómo el vestido envolvía suavemente a Milena, y su tímida sonrisa hizo destellar su alma de payaso enamorado.

El Higlands se vistió de boda. Los lirios y rosas blancas elegidos por Milena poblaban cada rincón. Los amigos de Daniel brindaban haciendo bromas y varios escoceses marcaban su presencia entre la multitud.

—¡Por MacDutty y su bella novia! —gritó un pelirrojo levantando su décima copa de champagne.

—¡Aye! —respondieron los que lo rodeaban con clamor.

Carmín creía estar hablando con sus amigas hasta que percibió que ambas miraban en direcciones opuestas a ella. Ciara seguía a Greg junto a su hermano y Augusta atendía al pelirrojo inquieto.

—¿Augusta?

—¿Sí? —respondió sin quitar los ojos de su objetivo.

—¿No estabas saliendo con...? Ya olvidé su nombre —se rindió Carmín.

—Igual yo —respondió sonriendo.

Carmín respiró hondo.

—¿Desde cuándo te gustan los pelirrojos?

—Sinceramente, desde hace dos segundos —sonrió al verlo acomodándose sobre el escenario para tocar su gaita. Sus miradas se cruzaron mientras revisaba el público y él le hizo un guiño. Augusta se humedeció los labios con champagne—. ¿Con qué los alimentan en Escocia?

—No lo sé —admitió Carmín mientras Tonny se acercaba para hablarle al oído—, pero yo los prefiero mexicanos.

—Costó bastante que lo admitieras —insinuó Ciara con una sonrisa muy amplia.

—Eso es muy cierto —admitió Tonny, y en rápido movimiento de muñeca se la llevó lejos de allí.

Su amiga les sonrió mientras revisaba la estancia buscando por Johanna. La encontró bailando jocosamente con el primo de Red, Erick MacCaine.

—Líbranos San Andrés —urgió Angus—, de Red y su gaita. ¿Es qué acaso no sabe que es el peor gaitero de todo el Reino Unido?

—Si no lo sabe, ella se lo dirá —indicó Derby—. Ahí va la pulguita —le anunció a Greg distrayéndolo de la charla con Daniel.

MacLawson se sonrió de oreja a oreja.

—¡Davy Benjamin Turner! —grito Ciara al pie del escenario, deteniendo a Red en el momento justo en que sus labios se iban a posar en la gaita—. ¡Baja de ese escenario de inmediato!

—¿Quién te dijo mi segundo nombre, pulguita? —levantó la vista y encontró a sus amigos riendo y a Greg que lo saludaba inclinando la cabeza—. ¡Me las pagaras, Big Greg!

—Tú me las pagarás a mí por llamarme pulguita.

—Definitivamente me voy a divertir —insinuó MacDuff.

—Ya era hora de que alguien lo pusiera en su sitio —agregó Derby—. La última vez que tocó la gaita tuve un zumbido en mis oídos por dos semanas.

—¡Sabes que odio que me llames así! —gimoteó Ciara—. Te desollaré y haré una gaita con tu piel —vociferó empuñando un tenedor que Erick le alcanzó.

—Cuidado con mi rostro —se cubrió Davy retrocediendo—. ¡Big Greg, detenla!

—Sonarás muy bien cuando seas gaita —le gritó su amigo desde donde estaba.

—Pulguita... —dijo el pelirrojo ruborizado—. Ciara... ¿Podemos negociarlo?

—Tú no estás en posición de negociar nada —dijo amagando con lanzarle el cubierto—, Benjamin.

Davy se mordió la lengua.

—Escucha esto —indicó con convicción—, desisto de deleitarlos con mi música si me haces un pequeño favor. Además de no intentar convertirme en un instrumento musical.

—¿Qué tienes en mente? —aceptó ella cruzándose de brazos.

—Preséntame a una de tus amigas.

Ciara pestañeó.

—¿Ahora te drogas Red? —luego de un instante recapacitó—. ¿Cuál de ellas?

—La pequeña de cabello chocolate y ojos como avellanas —Turner asociaba todo a la comida.

—¿Augusta?

Ambos eran dos ovejas descarriadas y encaminarlos en una misma dirección no sonaba como una mala idea.

—De acuerdo —aceptó y el rostro de Red se iluminó—. Pero sé decente, o le diré a los chicos que escondes una petaca de gin en tu escarcela.

Davy la abrazó y le dijo al oído:

—Descuida, me comportaré —sonrió—, pulguita.

Salió corriendo y Ciara le lanzó el tenedor sin llegar a alcanzarlo. Respiró hondo ante la astucia de Red y volvió a la barra junto a su amiga. Augusta sonreía atontada.

—¡Es tan lindo! —suspiró.

—Como un dolor de cabeza —indicó Ciara.

Augusta, al notar que el rostro de su amiga no se volvía amable decidió cambiar de tema.

—No me has dicho que tiene escrito tu anillo.

-Tha gràdh agam ort. Te amo, en gaélico —aclaró Ciara haciendo girar el anillo que pendía de la cadena en su cuello.

—Me huele a compromiso... —canturreó Augus.

—Sabes bien lo que pienso acerca de eso; ni loca, ni en mil años, ni siquiera con el príncipe Harry. Bueno... —dudó—, quizás ese último pueda reconsiderarlo.

—Nunca digas nunca, mó gràdh —la interrumpió un escocés. Se acercó por su derecha y le rodeó la cintura con su mano—. Es un anillo celta, ten respeto.

-¡Pòg mo toing! —insultó en irlandés, sabiendo cuanto le molestaba que lo hiciera.

—No blasfemes —le pellizcó una nalga suavemente.

—¡Auch! ¡Greg!

—¿Qué significa que lo lleves en una cadena? —preguntó Augus.

—Significa que lo está pensando... —se adelantó Greg a responder.

—Si fuera más inteligente no lo pensaría tanto... —insinuó Augusta retirándose.

Ciara la observó alejarse mientras se mordía los labios ante la inercia de comenzar a sonreír. Recordó cuando conoció a los MacLawson luego de los juegos. Evelyn, como la madre de Greg había insistido en que la llamase, le enseñó cada fotografía de Greg de niño. Cada historia que le contaba era ridículamente más interesante que la anterior. Sus hermanas no paraban de hacerle preguntas y la presencia de Greg era tan solo necesaria para hacer chistes a sus expensas.

Las caricias de Greg por su cintura la hicieron volver al bar. Puso los ojos en blanco presintiendo que la pellizcaría en cualquier momento.

—Se te está contagiando el romanticismo irlandés más de lo conveniente —se cruzó de brazos.

—No hace falta que se me contagie nada. Y en tal caso... ¿cuál sería el inconveniente?

—Vas a lograr que cometa una locura.

—Una raya más al tigre...

Greg observó como su mano se acercaba a él y comenzó a acariciarle la mandíbula. Sus ojos se ocultaban debajo de sus pestañas caobas.

—Tienes razón. ¿Quieres saber porqué?

—Nunca me cansaré de oírlo...

—Porque tha gaol agam ort, escocés.

Se colgó de su cuello besándolo con dulzura y sin recatos frente a todos los invitados y frente a su hermano. No tenía dudas de que era libre mientras Greg la envolvía contra él y sus duendes enardecidos le atacaban todo el cuerpo despertando furiosamente a la dulce bestia que alimentaba el calor de su falda.

—Yo también —susurró acariciándole los labios con el pulgar—. Pero eso ya lo sabías.

Ella comenzó a jugar con el cabello que colgaba en su nuca y Greg tragó saliva evidenciando la incomodidad que su kilt no podría disimular por mucho tiempo más.

—¿Siempre debes quedarte con la última palabra?

—Siempre —asintió apoyando su frente en la de ella.

—¿Cuándo madurarás Greg?

Inclinó la cabeza reflexivo y respiró hondo mientras era estrechado por dos delgados brazos, a la vez que un suave perfume de almendras lo endulzaba.

—Espero nunca hacerlo, nunca.
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